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Ciencias Escrilurísticas

G e r f a u x , L., Er vedete in Gleichnissen, Ars Sacra, Münohen 1969, 18 x 12,
159 ¡p.

Es esta traducción alemana, esmeradamente hecha, y con una estupenda 
presentación del original francés Le trésor des Paraboles. Nos muestra el autor 
la itradición veterotestamentaria del empleo de las imágenes y parábolas para 
anunciar el mensaje divino, la cual heredó Cristo para transmitir su gran mensaje 
de la venida e implantación del Reino. Por eso es de enorme interés el estudio del 
ambiente sociológico y ecológico en que fueron proclamadas por Jesús estas 
hermosas composiciones. El autor reúne las parábolas en tres grupos : del Reino, 
de la nueva justicia, y la de sentido escatològico final. El libro tiene su interés 
más que para especialistas en un plan divulgativo.— L . F e r r e r ò .

P e s c h , R., Der reiche Fischfang: Le 5, 1-11 / Jo 21, 1-lU· Wundergeschichte -
Berufungserzáhlung - ErscheinungsbericJht, Palmos Yerlag, Dusseldorf 1969,
24,5 X  17,5, 168 p.

La presente obra es fruto de las explicaciones del autor durante el primer 
semestre del Curso 1967-68 en la Facultad Teológica de la Universidad de 
Innsbruck. Haciendo un profundo y atomizado estudio de los textos evangélicos 
de Le 5, 1-11 y Jo 21, 1-14 según la línea crítica actual del método bistórico'- 
redaccional, R. Pesch llega a la conclusión de que se trata de un mismo relato 
sobre la pesca milagrosa, que inicialmente fue concebido como “historia de 
milagros”, en el que Pedro juega un papel importante junto a Cristo. Según la 
denominación común, podría incluirse en los “milagros sobre la naturaleza”. 
Dicha narración, por razones catequísticas o pastorales, tomó posteriormente 
doble forma o redacción: la recogida en el evangelio de Lucas tiene un matiz 
religioso-edificante, mientras la de Juan es más novelística. Lucas ha convertido 
el relato inicial de “milagro sobre la naturaleza” en un relato de vocación de los 
discípulos de Jesús, cronologándolo en los inicios de la manifestación del poder 
taumatúrgico del Maestro, junto al lago de Genesarebh; Juan (o mejor, el redac­
tor del cuarto evangelio) lo ha convertido en un relato de apariciones del resu­
citado a los discípulos y, por tanto, lo presenta como ostentosa conclusión del 
poder divino de Cristo. La obra, que se cierra con una selecta y abundante 
bibliografía, representa un eslabón más en la cadena de éxitos de R. Pesch, 
cuyos estudios exegéticos sobre temas evangélicos destacan por su profundidad, 
serenidad y objetividad de criterio.— C. M a t e o s .

S c h u r m a n n , H., Das Lukasevangelium. Erste Teil: Kommentar zu Kap. 1, 
1-9, 50. Colección “Herders theologischer Kommentar zum Neuen Testa­
ment”: III/l, Herder, Freiburg im Br. 1969, 24 x 16, 592 p.

Desde hace algunos años la Editorial Herder, en un intento de superación 
digno de todo encomio, ha iniciado la publicación de un Comentario al Nuevo 
Testamento que, sobresaliendo por su rigor científico y la puesta al día de las 
nuevas adquisiciones en el campo de los estudios bíblicos, destaque sobremanera
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el contenido teológico de los escritores neotestamentarios. A los volúmenes apa­
recidos anteriormente se añade ahora este que presentamos, el primero sobre los 
evangelios sinópticos, obra del renombrado exégeta de Erfurt Heinz Sehürmann. 
Su aparición, aparte de tratarse de una obra colosal en el pleno sentido de la 
palabra, reviste doblado interés ya que prácticamente desde los estudios de 
H. Conzelmann sobre el evangelio lucano no se había presentado una obra tan 
completa, que adune en sí los esfuerzos y conclusiones de los últimos diez años 
de investigaciones bíblicas, fruto maduro de los métodos crítico literario e histó­
rico redaceional. Como indica el subtítulo de la obra, el presente volumen sola­
mente comprende los nueve primeros capítulos del tercer evangelio canónico. 
Aunque el método expositivo es el normal en esta clase de obras, ésta tiene la 
particularidad de reservar para el final de toda da obra la parte denominada 
“Introducción”, que promete dedicar especialmente a los diversos aspectos de la 
teología lueana, que más que en ningún otro evangelio parece depender de la 
estructura literaria del mismo. Por tanto, después de una completísima biblio­
grafía (pp. XI-XXXVII), se detiene con fruición en la interpretación del “Evan­
gelio de la infancia” (caps. 1-2), rehaciendo las diversas etapas literarias que le 
han precedido para entender en su justo valor.los 'términos de su redacción, de 
importancia decisiva en el momento de hacer teología de estos capítulos. Al 
comenzar el comentario al cap. 3, donde —según él— se inicia propiamente el 
cuerpo del evangelio o las “diegéseis” o cosas verificadas entre nosotros..., 
presenta su visión tripartita del evangelio lucano, dominada preferentemente 
por una directriz geográfico-religiosa: la obra y la doctrina de Jesús se perfila 
en Galilea (caps. 3-4), se manifiesta abiertamente en el país de los judíos, cami­
nando hacia su desenvolvimiento en el viaje hacia Jerusalén (caps. 5,1- 19, 27) 
y concluye en la Ciudad santa, donde tienen lugar los acontecimientos salvífieos, 
que son la meta de su vida terrestre (caps. 9, 28 - 24, 53). Resultaría largo en 
una sección como· ésta, ofrecer a nuestros lectores todas las particularidades 
concretas y los singulares valores de la obra. Baste decir que en toda ella el 
lector podrá adquirir un conocimiento profundo de las distintas posiciones e 
interpretaciones presentadas con ocasión de algún texto o sentencia difícil, 
juzgadas con serenidad, ofrecí enclo al mismo tiempo la justificación de su propia 
interpretación, sin caer normalmente en exageraciones temerarias de tipo radi- 
calista o tradicional. Su principal interés es mostrar por todos los medios posi­
bles el verdadero pensamiento del evangelista. Por todo ello la presente obra, 
perfectamente puesta al día, orientadora y segura, merece ser acogida con júbilo 
particularmente por los profesores y especialistas de Sagrada Escritura.— 
C. Mateos.

Spicq, C., Saint Paul: Les Epitres Pastorales. Tom. I y II, J. Gabalda et Cié,
París 1969, 25 X 16, 846 p.

La favorable acogida dispensada a este Comentario a las Epístolas pasto­
rales paulinas ha motivado esta cuarta edición refundida, plenamente justificada. 
Desde su primera edición en 1947, los estudios sobre temas relacionados con las 
Epístolas pastorales se han multiplicado ; era preciso recoger las nuevas adqui­
siciones sobre el lenguaje, la cultura, las instituciones, la religión de los pueblos 
asiástico-mediterráneos, y poner al día y rehacer el comentario anterior, presen­
tándolo todo ello en un conjunto organizado y armónico. Esta ha sido la ambi­
ción de C. Spicq en esta refundición, que inicia reafirmando su posición afirma­
tiva sobre la autenticidad paulina de estas Epístolas, cosa que desarrollará 
ampliamente en la Introducción (pp. 157-214). Sus principales puntos de vista 
en la elaboración de este Comentario son: elucidación del sentido literal, hacien­
do hincapié y multiplicando las referencias a los escritos paulinos y neotestamen­
tarios más que en la filología y estudio comparativo con los documentos profanos, 
y realce de su teología moral y valor pedagógico espiritual —según él, ésto 
constituye la originalidad de estas Epístolas— apoyándose para ello en la tradi­
ción cristiana. En cuanto al método seguido, es el normal en esta clase de obras. 
Precediendo una extensa y completísima bibliografía (pp. 11-27), se extiende 
sobremanera en las cuestiones introductorias en las que son tratados todos los
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temas posibles: designación y carácter de las Epístolas, los destinatarios y sus 
funciones, organización de la Iglesia, autenticidad, teología, sus relaciones lite­
rarias y doctrinales con los escritos bíblicos y extrabíblicos de la época, crítica 
textual, herejías... (pp. 31-311). El Comentario propiamente dicího, salpicado 
de acertados “excursos”, es una exposición magistral que sobresale por la senci­
llez, sinceridad y documentación copiosa. Los lectores pueden conocer en esta 
obra todas las tendencias y corrientes de última hora, que son juzgadas con 
serenidad, sin pasión, aunque dentro de una línea tradicional. Sin desdeñar 
las referencias a las obras clásicas del primitivo cristianismo y del judaismo, 
pone singular empeño en los estudios fundamentales aparecidos especialmente en 
los últimos quince años.Es, en suma, un gran libro de consulta, indispensable 
en toda biblioteca eclesiástica y recomendable sin reservas a los .estudiosos de la 
Biblia. Buenos, índices analítico y de vocablos griegos cierran la obra. La presen­
tación, muy esmerada, acredita los medios técnicos y el buen gusto de la Edito­
rial Gabalda de París.—O . M a t e o s .

M ussner, F., Die Auferstehung Jesu, Kosel Verlag, München 1969, 25,5 x 14,
208 p. '

A la ya amplísima bibliografía sobre el tema de la resurrección de Cristo, 
añade F. Mussner la presente obra, dividida en veinte breves capítulos, presen­
tando una visión panorámica de todos los problemas y cuestiones filosófico- 
teológieas que convergen co nel título de la misma. Tras unas breves páginas 
donde pone al lector al corriente de las nuevas interpretaciones sobre el mensaje 
pascual (postura de W. Marxsen, H. R. Schiette, H. Ebert), se detiene a tratar 
particularmente la ideología judaica y paulina sobre la muerte y la esperanza 
en la resurrección, analizando especialmente el contenido paulino de I Cor 15, 
3-5‘. Intercalando una especie de diálogo-confrontación con el pensamiento de 
E. Bloch sobre temas afines a la muerte y resurrección, estudia a continuación 
la “corporalidad” de la resurrección y la esencia del misterio pascual a la luz 
de los relatos neotestamentarios para concluir con una serie de temas, conse­
cuencias directas de la resurrección de Cristo: resurrección de los muertos, fe 
en la resurrección y justificación, apertura del mundo a la esperanza... La obra 
en conjunto tiene todos los visos de una sistematización de teología bíblica en 
torno a la resurrección de Cristo, para lo que a veces su autor necesita profun­
dizar, aunque sin intentarlo directamente, en el estudio exegético de algunos 
textos (en cuanto a la crítica literaria, ya en el Prólogo remite a otros estudios 
cuyas conclusiones recoge). Se puede decir que en sus conclusiones se muestra 
un tanto ecléctico, sin caer en el mero conformismo de muchos católicos de 
derechas ni en el radicalismo de los más avanzados; con ello presta una ayuda 
eficaz y positiva como termómetro para orientar en las recientes discusiones no 
siempre claras en torno a la problemática sobre la resurrección de Cristo.— 
C. M a t e o s .

M é n a rd , J. E., L’Evangile selon Philippe. Introduction, Texte-Traduction, Com­
mentaire, Letouzey et Ané, Paris 1967, 24,5 X  16, 315 p.

La presente obra es el fruto maduro de cinco años de trabajo del autor 
sobre este libro apócrifo, presentado como tesis en la Facultad de Teología 
católica de Strassbourg. Como el título indica, consta propiamente de cuatro par­
tes. En la primera, bajo el título de “Introducción”, son desarrollados diversos 
aspectos particulares del apócrifo: su estructura y composición, lenguaje, doc­
trina teológica y relaciones con el Nuevo Testamento (pp. 1-36). Tras una exten­
sa y selecta bibliografía (pp. 37-44), nos ofrece el texto copto y la traducción 
francesa del mismo (pp. 45-117), culminando su esfuerzo personal en un comen­
tario profundo y detallado, sentencia por sentencia (pp. 119-246). No podemos 
menos de destacar la gran labor de J. E. Ménard en la elaboración de esta obra 
y muy especialmente su comentario en el que, después de exponer las diferentes 
interpretaciones presentadas con ocasión de algún texto o sentencia difícil,
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ofrece la justificación de su propia interpretación, de las correcciones realizadas 
y una serie de textos paralelos que sirven para situar y captar mejor el 
ambiente histórico-literario en que nace este apócrifo neotestamentario. La obra 
se concluye con una serie de índices (de términos griegos y coptos, analítico, de 
citas de autores) que hacen mucho más fácil su manejo.— C. M a t e o s .

B ra u n , H ., Jesus. Der Mann (tus Nazareth und seine Zeit, Kreuz Verlag, Stutt­
gart-Berlin 1969, 19,5 X  11,5, 176 p .

En línea con otros muchos trabajos modernos sobre el Jesús histórico, 
H. Braun ofrece a los lectores de lengua alemana esta monografía popular en 
la que recoge los últimos resultados científicos sobre el tema, despreocupándose 
completamente de sus alcances teológicos. La obra está dividida en trece breves 
capítulos que presentan sistemáticamente el ambiente judaico y helenista de 
Jesús, las fuentes profanas y bíblicas sobre su persona (omite a conciencia el 
testimonio del evangelio de Juan), una biografía de Jesús reducida al mínimo 
(pp. 38-52) y diversos temas doctrinales en los que pone de relieve el mensaje 
moral de Jesús. Todos ellos son breves resúmenes de otros estudios particulares 
y más profundos del autor, especialista en cuestiones neotestamentarias sobre el 
ambiente y doctrinas judaicas de los tiempos de Cristo. En líneas generales se 
puede decir que sigue la línea despiadadamente radical y existeneialista de 
R. Bultmann, esforzándose por reducir al mandamiento del amor o de las rela­
ciones con el prójimo —sentido meramente horizontal— todo el contenido cristo- 
lógico, soteriológico y sacramentario de la doctrina de Jesús, hasta convertir 
prácticamente la teología en una pura antropología y presentar a Jesús como 
un puro hombre, cuya autoridad sólo depende de su manera de actuar. Con esto 
el mensaje de Jesús pierde propiamente su motivación radical o sus exigencias 
de obediencia y la palabra “Dios” carece de valor y de importancia (cfr. p. 171 
en las conclusiones). Es posible que su lectura origine en los lectores de buena 
fe y no muy preparados culturalmente una serie de dudas y dificultades, que 
hubieran podido evitarse con una visión más amplia de las tendencias externas 
a la línea bultmaniana, no menos científicas y fundadas que las de sus secuaces.— 
C. M a t e o s .

S t o c k , A., Einheit des Neuen Testaments, Benzinger Verlag, Züriclh-Einsiedeln-
Köln 1969, 21,5 X  14,5, 184 p.

Como indica el subtítulo de la obra, A. Stock pone en ella bajo el tapete 
de la discusión la posición teológica de renombrados exégetas, especialmente 
alemanes, en relación con la unidad del Nuevo Testamento. Las modernas in­
vestigaciones bíblicas crítico literarias, textuales, histórico-redaccionales, histó- 
rieo-tradicionales..., podrían fácil y a veces erróneamente llevar a la conclu­
sión de que lo.s escritos neotestamentarios forman un conglomerado caótico, sin 
relación alguna entre sí incluso dentro de las partes de un mismo libro. Como 
exponente de la tensión entre las directrices de la nueva teología evangelista y 
católica, el autor presenta primeramente la postura y doctrina de E. Käse­
mann, G. Ebeling, H. Braun, W. Marxsen, H. Diem, W. Pannenbeng, H. Schlier 
y H. U. von Balthasar, que ampliamente critica (p. 61-158) entresacando sus 
valores y desaciertos. Como síntesis de toda la obra, se suceden al final una serie 
de cuestiones en las que A. Stock muestra su inclinación en destacar la unidad 
teológica del Nuevo Testamento en contra de los aparentes pluriformismos. 
Se trata, pues, de un libro interesante por su apasionada temática, en el que la 
Editorial Benzinger nos brinda una bonita presentación que hace más grata y 
cómoda su lectura.—C. M a t e o s .

S c h n e id e r , G., La Lettre aux Galates, Deselée, Paris 1969, 20,5 x 14, 164 p.

La presente obra pertenece a la colección “Parole et Prière”, una serie de 
comentarios al Nuevo Testamento, directamente destinados al gran público para
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fomentar la lectura espiritual de la Biblia, fuente de fecundidad para la vida 
espiritual del cristiano en todos sus aspectos. ¡Siguiendo esta directriz, G. Schnei­
der no se plantea cuestiones de orden propiamente científico ni hace abundar 
las ilustraciones bibliográficas, si bien ihace constar que ha sido de gran utili­
dad para él el uso de comentarios científicos de otros autores, especialmente 
de H. Schlier. La buena presentación, la sencillez y la claridad en la exposi­
ción fomentan en el lector el interés y motivan ese espíritu de meditación y de 
reflexión que su autor ha querido infundir a este Comentario a la Carta a los 
Gálatas.—>C. M a t e o s .

G r o l l e n b e r g , L. H., Bibel-neu gesehen, Verlag Katholisches Bibelwerk-Calwer
Verlag, Stuttgart 1969, 24 x 16, 236 p.

L. H. Grollenberg, conocidísimo en el campo de los estudios bíblicos por su 
Atlas Bíblico, nos brinda en ésta una panorámica general de las nuevas adqui­
siciones científicas con las que se ha enriquecido la ciencia bíblica en los últimos 
150 años. Para ello recorre uno por uno los diferentes libros de la Biblia pre­
sentando las soluciones o corrientes actuales como explicación a la diversa pro­
blemática que cada uno de ellos plantea. La obra, elegante y sencilla, parece 
estar más bien destinada para el gran público; como obra de divulgación, está 
estupendamente lograda y merece todos los elogios. Incluso nos aventuramos a 
afirmar que no sería extraño que dentro de poco tiempo sea traducida al es­
pañol.—C . M a t e o s .

M u l l g r , K ., Anstoss und Gericht. Eine Studie zum jüdischen Hintergrund des 
paulinischen Skandalon-Begriffs, K o se l Verlag, Münohen 1969, 25 X 17, 144 
páginas.

Se trata de una obra monográfica, extracto de una disertación tenida en la 
Universidad' de Würzburg en 1965-66, que llevaba por título Anstoss und Gericht. 
Aquí se restringe enormemente su contenido, ya que se .limita al uso y signifi­
cado del término “Anstoss” (escándalo) en los escritos paulinos, relacionándolo 
con la mentalidad y sentido que se le atribuye en la literatura judaica. De ahí 
el subtítulo de la obra. Tras un detallado examen comparativo de los textos 
paulinos (Rom 9, 33; 11, 9; 14, 13; 16, 17; I Cor 1, 23s; Gal 5, 11) con las 
formulaciones y sentidos del vocablo “escándalo” en la teología rabínica, K. Mü- 
11er propone el texto paulino de Gal 5, 11 como el resumen del completo legado 
semántico de su equivalente judaico, concentrando en él el doble sentido tra­
dicional, que implica pérdida de la salvación y corrupción física. Pablo, traspo­
niendo estos negativos significados al plano positivo del cristianismo, designa su 
predicación sobre la Cruz de Cristo como un escándalo. Sobre ella se funda la 
salvación definitiva en la perspectiva de los planes divinos. La obra, perfecta­
mente documentada (a las notas textuales sigue una selecta y extensa biblio­
grafía), representa una nueva adquisición en el estudio del pensamiento paulino, 
formalmente enraizado en la literatura judaica, tanto bíblica como extrabíblica, 
más que en ningún otro de los sistemas doctrinales contemporáneos al apóstol 
de los gentiles.—C. M a t e o s .

S c h l a t t e r , A., Zur Theologie des Neuen Testaments und zur Dogmatik, Kaiser 
Verlag, München 1969, 22,5 x 14,5', 272 p.

Se trata de un conjunto de pequeños escritos del gran exégeta y teólogo 
protestante alemán de principios del siglo XX, aparecidos en la colección “Bei­
träge zur Förderung christlicher Theologie” (Gütersloh) a partir de 1897. La 
elección y compilación ha sido realizada por Ulrich Luck, quien presenta al 
mismo tiempo una introducción biográfica sobre A. Schlatter y expone breve­
mente el contenido y ambiciones de esta publicación (p. 7-30). Cinco son los te-



418 LIBROS 6

mas ¡principales aquí recogidos: Der Dienst der Christen in der älteren Dogma­
tik (pp. 31-105), en el que expone la problemática teológica de su tiempo invo­
cando el retorno al conocimiento profundo de la Biblia entre los cristianos; 
Noch ein Wort über den christlichen Dienst (pp. 106-133), aparecido en 1905; 
Atheistiche Methode in der Theologie (pp1. 134-150); Der Zweifel in der Messia- 
nität Jesu (pp. 151-202), publicado en 1907; Die Theologie des Neuen Testa­
ments und die Dogmatik (pp. 203-255). La serie es cerrada con un breve dis­
curso o conferencia, expuesta en 1931 en Tübingen, sobre el tema Exitos y fra­
casos en los Estudios teológicos (pp. 256-272). En todos ellos se refleja poderosa­
mente el espíritu de A. Schlatter, sus anhelos e impulsos por presentar una teo­
logía más conforme con el pensamiento bíblico. Por todo ello es indudable que 
U. Luck ha presentado un buen servicio a la cultura teolúgieo-bíblica. La Edi­
torial Chr. Kaiser de München presenta el volumen en forma sencilla e impe­
cable, como corresponde a todos los que forma la colección arriba indicada.— 
C. M a t e o s .

N e l l e s s e n , E., Das Kind und seine Mutter. Struktur und Verkündigung des 2.
Kapitels im Mattháusevangelium, Verlag Katholisches Bibelwerk, Stuttgart
1969, 21 x 13,5, 160 p.

El llamado “Evangelio de la infancia” suscita hoy más que nunca serios 
problemas de investigación, que han dado ocasión a numerosos artículos y mono­
grafías. El capítulo 2 del evangelio de Mateo es la segunda y última parte de 
“su historia” de la infancia de Jesús; no tiene paralelo en la narración de 
Lucas. No es ciertamente el pasaje más· importante de las1 historias de la in­
fancia, pero su estudio descubre el carácter especial de las historias del naci­
miento e infancia de Jesús. E. Nellessen, recogiendo las conclusiones de la abun­
dante literatura actual sobre el tema (pp. 146-154), nos presenta en esta obra 
un todo bien organizado con sus dificultades y soluciones, puesto que se ¡trata 
de un folleto o cuaderno de la colección “Estudios Bíblicos de Stuttgart”, emi­
nentemente divulgadora al mismo tiempo que estudiosa, que intenta exponer- 
ante el pueblo el contenido bíblico. Tras determinar el lugar que los escritos so­
bre la infancia de Jesús ocupan en los escritos neotestamentarios y comparar 
entre sí los relatos de Mateo y de Lucas, se detiene a estudiar la importancia 
y relación del capítulo 2 con todo el evangelio de Mateo, su forma de composi­
ción y contenido teológico, la parquedad cronológica del relato, su esquematis­
mo didáctico y su puesta al servicio de la reflexión sobre el cumplimiento de 
la Escritura. Los puntos de contacto con la tradición hagáddica y con las for­
mas midrásihicas veterotestamentarias invitan a E. Nellessen a ahondar en la 
intención más originaria del evangelista: presentar la significación objetiva de 
la mesianidad de Jesús, tal como resulta del destino providencial del Niño, y 
preludiar el destino de la revelación en Israel y en el mundo pagano. Esto su­
pone que los predicadores y catequistas harán bién en no recargar las tintas en 
lo narrativo sino· en lo que el relato dice y enseña sobre Jesús como el redentor, 
el fundador mesiánieo y caudillo de Dios escatològico. En un largo excurso se 
explaya, además, sobre el tema del nacimiento virginal de Cristo. La obra, por 
su tono general y por las virtudes expositivas que la adornan, merece cariñosa 
acogida por parte de teólogos y escrituristas.—-C . M a t e o s .

H a s l e r , V., Amen. Redaktionsgeschichtliche Untersuchung zur Einführungsfor­
mel der Herrenworte “Wahrlich ich sage euch”, Gotthelf Verlag, Zürich 
und Stuttgart 1969, 21 x 14, 208 p.

El subtítulo de la obra aclara la naturaleza y el alcance de su contenido: 
investigación histórico-redaccional sobre la fórmula introductoria a las palabras 
del Señor “en verdad os digo...”. Esta sencilla fórmula, repetida más de 115 ve­
ces en los evangelios sinópticos, tiene para V. Hasler más trasfondo de lo que 
a simple vista parece. Un estudio pormenorizado, aunque breve, de casi todos
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estos textos evangélicos, de su importancia y contenido redaceional-teológico e 
histérico-tradicional, invita a su autor a criticar las conclusiones de otros re­
nombrados exégetas sobre el contenido de la (fórmula. Más que expresar o ser 
un medio para conocer las “mismísimas palabras de Jesús” (J. Jeremías) o “el 
lenguaje de Cristo” (H. Scihürmann) o introducir fórmulas proclamatorias del 
Rey-Mesías (J. Sc’hniewind...), se trata de una fórmula característica de la que 
se servían los profetas de la primitiva Iglesia, especialmente en las comunida­
des helenísticas, para anunciar las instrucciones del glorificado Kyrios en con­
cretas situaciones vitales de los fieles. Tal interpretación, aunque pudiera co­
rrer el peligro de ser tildada de mera apreciación del autor, abre nuevos hori­
zontes sobre la importancia del carisma profètico entre las primeras comuni­
dades griegas. Cierra la obra una selecta bibliografía, acompañada de índices 
de citas y de autores.—C. Mateos.

Hunter, A. M., Il dibattito sul vangelo dà, Giovanni, Claudiana, Torino 1969, 
20 X 13, 215 p.

El autor nos presenta en una breve síntesis· histórica los principales estudios 
y opiniones sobre el Evangelio de San Juan. Analiza luego brevemente el lenguaje 
del evangelista, su tradición evangélica en relación a los sinópticos, etc., para 
detenerse a estudiar más ampliamente las· parábolas que desde Renán en 1863 
se creían inexistentes en este evangelio.

El volumen viene completado con una rica y amplia bibliografía sobre el 
evangelio de Juan, índices de nombres y de pasos bíblicos, que lo hacen suma­
mente manejable.—L. Andrés.

Hemelsoet, B., Il paradiso nella Bibbia, Paoline, Bari 1969, 18 X 11, 134 p.

Este pequeño librito intenta aportar una nueva luz para un tema cada día 
mejor estudiado como es el de la narración del paraíso en la Biblia. El autor, 
no lo considera como pieza independiente, sino que lo incluye en el conjunto de 
la historia de la salvación como testimonio del Padre. De esta forma podemos 
llegar a una mejor comprensión de esta narración bíblica y de la acción de Dios 
a través de la historia.—L. Andrés.

Hunt, I., Josué y Jueces, Edit. Sal Terrae-Mensajero, Santander-Bilbao 1969, 
17 x 12, 214 p.

Los libros de la Biblia estudiados y expuestos con el sistema habitua-l de 
“Conoce la Biblia”. En Josué se narra la epopeya religiosa e historia de la con­
quista, división y colonización de Tierra Santa. En la introducción se anticipan 
nociones muy importantes sobre la persona de Josué, forma literaria del libro, 
autor y fecha, crítica textual, geografía, historicidad y valor doctrinal. El libro 
de los¡ Jueces coincide parcialmente con el anterior y continúa su historia hasta 
Samuel. Es interesante el tránsito del nomadismo a la vida sedentaria, como es 
complicada su cronología, atrayente su marco político, complejo el proceso de su 
composición literaria, su estilo narrativo y el gran contenido religioso en una 
época insegura y cargada de peligros y amenazas. Tales son los temas introduc­
torios. En el comentario del texto y sucesivo desarrollo de la doctrina predo­
minan las maneras habituales ya especificadas al tratar de los volúmenes pre­
cedentes. iSe estudian y desarrollan los acontecimientos de ambos libros a la luz 
de la crítica que tanto ha escrito sobre ellos, sin excesos ni demagogias, bus­
cando a través del hilo de la historia el mensaje religioso.—P. Dictinio 
R. Bravo.
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F aley, R. J., El Génesis 12-50, Edit. Sal Terrae-Mensajero, Santander-Bilbao, 
1969, 17 X 12, 194 ,p.

Es el cuarto volumen de “Conoce la Biblia”, consagrado a la segunda parte 
del Génesis, capítulos 12-50: los Patriarcas Albraham, Isaac y Jacob y la histo­
ria de José. En la introducción se pondera la importancia de estas historias 
dentro del marco general del Pentateuco, se perfilan sus géneros literarios, se 
estudia su cronología y se ofrecen unas nociones sobre sus fuentes. La traduc­
ción se asemeja a la de los tomitos precedentes y el comentario se ajusta con 
sobriedad y nitidez al plan trazado, dándonos una visión histórica y teológica 
ajustada a su intento vulgarizador y popular, pero con seriedad literaria y 
probidad científica, desentrañando los valores literarios y religiosos de unas 
narraciones que rebosan espontaneidad y nos ayudan a revivir el encanto conta­
gioso de los tiempos patriarcales.—P. Dictinio R. Bravo.

King, P. J., Los números, Edit. Sal Terrae-Mensajero, Santander-Bilbao 1969,
17 X 12, 208 p.

Sus características en punto a presentación y método expositivo coinciden 
con las del, volumen precedente, por pertenecer a la misma colección. Está 
elaborado con idéntico sistema y por el mismo equipo de traductores, estudiantes 
teólogos jesuítas, colaboradores de Sal Terrae. Tras la obligada introducción 
especial, se traducen y comentan los sucesos y la legislación del Sinaí, lo ocu­
rrido en la peregrinación del Sinaí hasta las llanuras de Moab y las incidencias 
en este último lugar. Una síntesis muy lograda de este singular libro de los 
Números, uno de .los menos conocidos y divulgados, del Pentateuco, adaptada a la 
capacidad de todos los lectores y que merece amplia y provechosa difusión.— 
P. Dictinio R. Bravo.

Bouriie, M. M., El Exodo, Edit. Sal Terrae - Mensajero, Bilbao-Santander 1969, 
17 X 12, 158 p.

' Responde por entero a las pretensiones de la colección “Conoce la Biblia” 
que edita Sal Terrae. Precede una breve presentación, como introducción espe­
cial al Exodo, breve, pero precisa y suficiente para los no especialistas, o ini­
ciados en los estudios bíblicos. Ofrece seguidamente la traducción castellana 
según el texto de la Casa de la Biblia que ocupa la parte superior de cada 
página. En la inferior se comenta de modo conciso y claro el pasaje bíblico, con 
arreglo a la metodología vigente: crítica textual, histórica y literaria, como 
base del sentido literal y con particular atención a la teología del libro y sus 
vinculaciones con la historia de la salvación. Todo en estilo llano, sin pretensio­
nes científicas, sin bibliografía, pero con criterio sereno y seguro y con dominio 
de los avances exegéticos de nuestros días. Muy útil como obra de vulgarización 
para toda clase de personas. Al final se insertan unos cuestionarios muy útiles 
para recordar las ideas centrales y aptos para suscitar discusiones y aclaracio­
nes en círculos de estudios.—P. Dictinio R. Bravo.

Bauer, J.-B., La prehistoria bíblica, Edit. Verbo Divino, Estella 1969, 19 X 12,
118 p.

Es el n.° 14 de la “Colección Annuntia”, perteneciente a la Editorial Verbo 
Divino de Estella. Libro sugestivo, ameno y transparente sobre un tema, la pre­
historia bíblica, que interesa a todos. Bauer, que es un gran especialista, posee 
también excelentes dotes de expositor y vulgarizador. En esta obrita sigue una 
línea de conducta bien precisa y terminante: le molestan por igual las posturas 
superadas y la alarmante y espantosa “desacralización”. Acepta los .problemas 
que .los modernos descubrimientos han creado a la Biblia, en especial en su 
vertiente prehistórica y los estudia y analiza parangonándolos con las páginas
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del Génesis, demostrando que la Biblia no es la historia de la vida del mundo, sino 
de las intervenciones de Dios en la historia del hombre. Su exposición gira en 
torno a estos puntos concretos: la creación, el paraíso, la caída, Caín y Abel, 
antes del diluvio, el diluvio y la torre y el orgullo de Babel. Ofrece una selecta 
bibliografía sobre estos temas. Desarrolla su estudio con claridad y competencia, 
logrando una síntesis escueta y breve, pero científica y exacta sobre el estado 
actual de los estudios bíblicos sobre argumento tan apasionante y moderno como 
lo es el origen del mundo y del hombre y sus relaciones con Dios antes de la 
historia.—P. D ic t in io  R. B rav o .

I g l e s ia s , S. M., L os géneros literarios y  la interpretación de la Biblia, Edit.
Casa de la Biblia, Madrid 1968, 21 X 15, 163 p.

Interesante volumen de la colección “La Biblia hoy”, que edita la Casa de 
la Biblia. El tema de los géneros literarios es de por sí universal y afecta 
a todas las obras literarias de la antigüedad, sobre todo a las de carácter histó­
rico. Sus métodos y conquistas se han aplicado por igual a los libros de la 
Sagrada Escritura por parte de la crítica de tendencia racionalista. Las exage­
raciones que, aun en los ambientes católicos, ha prendido con fuerza sobre todo 
a partir del año 1943 en que la Encíclica “Divino atlante Spiritu” de Pío XII 
incorporó a la Hermenéutica católica el principio exegético de la valencia de los 
géneros literarios. El presente libro recoge, razona y sintetiza, con riguroso 
método y exposición diáfana, toda la doctrina sobre los géneros literarios en la 
Biblia. Consta la obra de dos partes. En la primera se estudia el tema, tanto 
precisando los conceptos generales, como sus relaciones con las enseñanzas de la 
Iglesia y los postulados teológicos de la inspiración bíblica. En la segunda parte 
se clasifican los géneros literarios en históricos, jurídicos, profetices, poéticos, 
sapienciales, evangélicos y epistolares. -Se perfilan -las características de cada 
uno de ellos y se estudia su valor con abundantes ejemplos del Antiguo y Nuevo 
Testamento, según los casos. En un apartado final y al margen -de los géneros 
propiamente literarios, se ofrece un estudio especial de los “motivos y proce­
dimientos literarios” de la Biblia. Muñoz Iglesias corrobora en esta obra su 
acreditado prestigio de excelente expositor, de especialista escriturario y de 
profundo conocedor de la problemática bíblica en -sus últimas manifestaciones. 
E-s una contribución meritísima al estudio y clarificación de los problemas intro­
ductorios de -la Biblia aue presentará un servicio inestimable a profesores, alum­
nos y a todos los estudiosos y amantes de la Biblia.—P. D ic t in io  R. B ravo .

G r e l o t  - L. D ufo u r , La résurrection du Christ et l’exégèse moderne, Edit, du
Cerf, Paris 1969, 22 x 13, 188 p.

Volumen 50 de la Colección “Lectio divina”, a cargo de la Editorial Cerf 
de Paris, que responde bien a su título, ya que se examinan y discuten las 
diversas tendencias exegéticas modernas sobre la Resurrección de Cristo. Esta 
verdad viene a ser como el corazón del Nuevo Testamento y el misterio funda­
mental de nuestra fe. Por ser una obra de colaboración cada trabajo lleva el sello 
personal de su respectivo autor, pero tampoco cabe decir que carezca de cierta 
unidad. Según se advierte en el Prólogo, tres ideas centrales presiden y dominan 
toda la obra: una voluntad ecuménica (con los autores católicos colabora el pro­
testante M. Carrez), una preocupación hermenéutica y el deseo de provocar el 
diálogo entre biblistas y teólogos. De hecho, no se aborda en este volumen el 
aspecto teológico de la Resurrección y todos los temas son estudiados bajo el 
prisma bíblico y sus derivaciones exegéticas. No es, ni pretende ser un tratado 
completo sobre la Resurrección, sino el examen de -los textos más significativos del 
Nuevo Testamento que se relacionan con este tema y que son estudiados y expues­
tos con todos los recursos de la crítica textual, histórica y literaria. Los puntos 
más importantes se refieren a : ideas de los judíos sobre la resurrección, lo que 
Jesús pensaba y dijo sobre la misma, si el hecho de la Resurrección de Cristo 
rebasa la esfera de la investigación histórica, relaciones entre la Resurrección de
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Jesús y la tumba vacía, relatos de las apariciones de Jesús y su /hermenéutica, 
hermenéutica paulina de la Resurrección. Todos los autores se expresan con gran 
dominio de la materia y con evidente libertad. No todas las posturas son convin­
centes, ya que abundan las hipótesis y conjeturas, pero, en conjunto, han de 
contribuir a esclarecer los problemas interpretativos que abran el cauce a los 
estudios teológicos sobre la Resurrección de Cristo. La exposición es clara y 
amena y su lectura resulta atrayente y provechosa. Síntesis jugosa e informativa 
de inestimable valor para los profesores de exégesis del Nuevo Testamento. 
Buenos índices de textos y de materias.—P .  D ic t in io  R. B rav o .

H aag , H., El pecado original en la Biblia y en la doctrina de la Iglesia, Fax,
Madrid 1969, 22 x 14, 166 p.

El tema del pecado original es un tema escabroso, no por lo que en sí pueda 
ser o por lo que la Escritura nos diga, sino por la conjunción entre la exégesis, la 
dogmática, la catequesis, la pastoral, etc. La arquitectura teológica de siglos 
pasados todavía pesa y por eso el autor, en las primeras páginas, quiere dar una 
visión panorámica de la concepción del pecado original en la rama dogmática 
y en la catequética, completamente aisladas de la exégesis actual. Y ya pasa a 
analizar el contenido de las fuentes, de los textos clásicos que han originado todas 
las opiniones que sobre el tema existen: la historia primitiva de los primeros 
capítulos del Génesis en sus dos fuentes, código sacerdotal y yavista. Pero la 
Escritura se interpreta a sí misma, es decir, que el Nuevo Testamento interpreta 
muchas veces al Antiguo Testamento, y en este caso Pablo en Rom. 5, 12 habla 
de la antítesis 'Cristo-Adán, o el paralelismo entre ambos.

Agustín dio un impulso definitivo a esta doctrina, que recogen los concilios 
de Cartago, Orange y Trento, elevándolo a dogma. Haag hace una historia y 
prehistoria del concilio de Trento para señalar con precisión que se puede retener 
como permanente y dogmático y que es vehículo del dogma solamente.

Un buen libro y gran acierto en la versión, pues todo el mundo puede com­
prender este nuevo enfoque que la doctrina del pecado original está recibiendo, 
aunque nos parece que los temas son un poco breves, máxime los fundamentales 
como exégesis de los textos bíblicos y tradición y magisterio de la Iglesia.—
I .  R a m o s .

G r e l o t , P., El problema del pecado original, Herder, Barcelona 1970, 20 X 12,
167 p.

Hace mucho tiempo que esperábamos una obra de este tipo.
Mal que bien, la teología contemporánea se ha dado cuenta de lo relativo 

que resulta su pretendida autonomía frente a las ciencias antropológicas y 
frente a la misma sicología humana. Y más que en ninguna otra parte se nos 
hace patente su carácter tributario en un tema como el presente en que, si 
bien se salva lo fundamental de una definición dogmática, el problema no pierde 
nada de su punzante ansiedad cuando nos adentramos en la interpretación con­
creta de los hechos.

Nuestro autor, aún sin saber insertarse plenamente en el marco de una ex­
posición con perspectivas futuristas, cediendo durante momentos a ideas bas­
tante discretas (que proceden, aclararemos, no de una mentalidad retrógrada, 
sino de una falta de intuición a la hora de matizar), consigue sin embargo rom­
per muchas barreras hasta ahora falsamente sagradas tanto desde el punto de 
vista exegético como teológico. Hominización, poligenismo, estado primitivo de 
la humanidad son algunos de los campos en los que se esfuerza por abrir camino 
hacia una síntesis aún en ciernes.

Todos cuantos deseen situar su opinión en un momento plenamente actual, 
pueden consultar con satisfacción esta obra que hoy nos complacemos en pre­
sentar al público.—J uan B a u t ist a  G o n z á l e z  A.
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V a n t e r , B ., Introducción a los 
1969, 22 X 16, 556 ip.

cuatro evangelios, Edit. Sal Terrae, Santander

El presente abultado volumen (556 p.) hace el número 9 de la Colección 
“Palabra inspirada” de Sal Terrae. El autor había probado ya fortuna con una 
obra anterior cuyas dos ediciones se agotaron rápidamente. Ahora ha modificado 
totalmente el primer intento y nos ofrece algo muy distinto. No se trata de un 
comentario, sino de una explicación de los Evangelios. Como quiera que en esta 
obra no se da el texto evangélico, ni se traduce, es preciso tener delante una 
Biblia orientadora. El autor va analizando unas veces pasajes de un determi­
nado evangelista y otras, las más, hace una especie de concordia de los relatos 
coincidentes de los Evangelios Sinópticos, dejando hablar a los propios evan­
gelistas. Raras veces formula apreciaciones exegéticas y se desentiende siempre 
de las consideraciones teológicas. Pretende, en suma, facilitar la lectura y la 
inteligencia evangélicas, familiarizar al lector con estos escritos e impulsarle 
a acudir a los comentarios para ampliar el horizonte de sus conocimientos. Pre­
cede una bibliografía breve, pero fundamental. En los preliminares agrupa unas 
ideas introductorias sobre la vida de Cristo, los Evangelios sinópticos, la crí­

ptica de las formas y cada uno de los cuatro Evangelios, una luminosa síntesis 
sobre la Palestina romana y la Palestina judía. En 26 capítulos va comentando 
todo el contenido de los cuatro evangelios y lo hace con galanura, sencillez, 
concisión y transparencia que al mismo tiempo le acreditan como un gran cono­
cedor de la literatura neotestamentaria. Buenos índices de pasajes bíblicos, de 
nombres y de materias y algunos mapas de Palestina y de Jerusalén. Es una 
¡obra que no necesita recomendaciones, porque se recomienda por sus propios 
méritos, pero que merece en justicia amable y extensa acogida.—P. D ic t in io  R. 
B rav o .

S c h o o n e n b e r g , P., Alianza y creación, Carlos Lohlé, Buenos Aires 1969, 22 x 14,
185 p.

La historia de Israel no sería en ningún momento comprensible sin la pre­
sencia del Dios-persona. Con la idea del Dios-personal, Israel usa de los mitos 
orientales para inutilizarlos; aprovechándose del mito hace historia desmitolo- 
gizando. Y todo esto bajo un signo: el signo de la alianza que Dios hace con 
Israel. La conciencia de la alianza con Dios-persona le lleva a la idea de crea­
ción. De este modo Israel hace uno de los descubrimientos más importantes de la 
historia de la teología. El descubrimiento del Dios-creador es una hazaña que 
¡sólo cabe en Israel. E Israel la realizó.

Según mi opinión este es el ambiente en que se mueve la obra y a partir 
de ahí el autor nos plasma un mensaje para hoy: mensaje de diálogo y men­
saje de respuesta a una llamada, mensaje de entrega y amor que además de 
personal y creador es redentor.

Creo que los sacrificios que costó la obra quedan superados por el agrade­
cimiento de quienes la toman en sus manos.—D e o g r a c ia s .

S a l g u er o , J . ,  Problemática del Nuevo Testamento, Studium, Madrid 1970, 27 x
14, 236 p.

La amplitud y desarrollo que han alcanzado hoy los estudios bíblicos, exi­
gen, por parte de los cristianos, un mayor y más profundo conocimiento de la 
palabra de Dios. El presente libro se propone tratar en breves páginas lo esen­
cial de la doctrina y de los problemas literarios que plantean los libros del 
Nuevo Testamento. En estos libros se expone el plan salvifico de Dios sobre la 
humanidad redimida, se proclama la fuerza salvadora de la obra de Cristo, se 
narran los comienzos y la maravillosa difusión de la Iglesia y se predice su 
consumación gloriosa, de ahí que el Vaticano II recomiende con insistencia a 
todos los fieles y especialmente a los religiosos, la lectura asidua de la Biblia 
para que adquieran la ciencia suprema de Cristo.—A. F e r n á n d e z .
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Trilling, W., Jesús y los problemas de su historicidad, Edit. Herder, Barcelona 
1970, 22 X 14, 222 p.

Trilling·, delegado especial del Episcopado de Alemania oriental para lo 
relacionado con el movimiento bíblico, se ocupa en la presente obra, de uno de 
los problemas centrales y, al mismo tiempo, más espinosos que actualmente 
tiene planteados la investigación bíblica: la relación que media y los hechos 
históricos narrados en los Evangelios, en general, y muy especialmente, entre el 
problema de la unidad del Jesús histórico y el 'Cristo de la fe.

El autor, con gran franqueza y honradez intelectual, unidos a una expo­
sición clara y comprensible, va llevando estos problemas a soluciones en con­
sonancia con lo que permite el estado actual de la investigación. Le auguramos, 
pues, gran difusión, por resultar interesante no sólo para los especialistas en 
temas bíblicos, sino para todo cristiano que quiera tener ideas claras sobre la 
problemática del Cristo histórico y de la fe.—A. F ernández.

Renckens, H., Creación, paraíso y pecado original, “Guadarrama”, Madrid 1969,
18 X 11, 296 p.

Desde siempre se ha intentado que el contenido de la palabra de Dios lle­
gue ¡hasta el hombre en su integridad total. De ahí los distintos· conatos de ex­
plicación por medio de la exégesis bíblica.

El libro de Renckens, conocidísimo escriturista holandés, es un estudio ¡pro­
fundo sobre los tres primeros capítulos del génesis. No se queda el autor en una 
simple explicación de esos ¡tres primeros capítulos, sino que su libro da una 
orientación respecto de toda la revelación del Antiguo Testamento. Su mérito 
exegético no es sino un esfuerzo por ahondar en la ¡Sagrada Escritura. No es 
que el libro sea la última palabra sobre todos estos problemas (creación, paraíso 
y pecado original) pero es un intento para llegar a alcanzar un poco más de 
luz en materias tan problemáticas.

El libro es una traducción al castellano de la obra original holandesa “Is- 
raéls visie op ¡het verleden over génesis 1-3”.— Angel Blanco.

Plastaras, J., Creación y alianza, Sal Terrae, Santander 1969, 22 x 16, 251 p.

La historia de Israel es única. Con Israel no sirven las comparaciones. Nin­
gún pueblo ha oído la voz de Yahvé sino sólo Israel, pueblo original, por su 
concepción ¡histórica, y originario, porque a partir de él se busca una tierra nue­
va y un cielo nuevo.

El autor, en el ¡presente volumen, analiza los grandes temas teológicos que 
Israel deja plasmados en el Génesis y Exodo.

En ellos se contienen la historia de salvación, su fe, su fidelidad y su pe­
cado. Dios, para el israelita, se había revelado en la historia ¡por medio de sus 
acciones: ¡sólo Dios puede interpretar plenamente el significado de la historia 
de salvación. Y el israelita con esa conciencia escribe esa historia. De este 
¡modo los· grandes ¡temas que desde la creación a la alianza encontramos en estos 
libros, tienen eco en el autor, sereno en sus juicios, intuitivo en la interpreta­
ción y siempre conocedor profundo del tema.—Deogracias.

González, A., Profetismo y sacerdocio, La casa de la Biblia, Madrid 1969, 21 x  
14, 366 p.

Institucionalizar una religión es precipitarla a la muerte. Lo esencial de 
toda religión lo constituye la relacción interpersonal entre Dios y el fiel; y 
como relación interpersonal tiene una nota inalienable: la libertad. Toda inŝ - 
titución aun la más flexible es un intento de cercenar la libertad, por eso, ha­
blar de religión institucionalizada es impropio. En el momento que la institu­
ción hace acto de presencia la religión desaparece o, al menos, se constituye en
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una farsa. El carisma es la fuerza dinámica que hace posible la superación 
de la institución. De ahí la tensión dialéctica constante en la historia de todas 
las religiones entre las fuerzas dinámicas del carisma y el estatismo de la ins­
titución. La historia de Israel singularmente se caracteriza por esta perpetua 
tensión, y la historia de los profetas es la expresión más patente y trágica 
de ella. La presente obra es. un cumplido examen analítico de dicha tensión, en 
el que se somete a estudio detallado las diversas instituciones a fin de buscar 
sus contenidos y funciones y las conexiones habidas entre ellas. El autor, cono­
cido ya por otras acertadas publicaciones sobre temas escriturísticos, es un es­
pecialista en la materia. En el estudio que nos ofrece no se limita a una revi­
sión somera, sino que hace una exposición profunda, amplia y ahita de deta­
lles del profetismo, sacerdocio y monarquía y las relaciones habidas entre ellas. 
El estilo es fácil y la obra se lee con agrado. Esta publicación es un servicio 
más a la cultura católica que se anota en su haber la “Casa de la Biblia”.— 
B. A r m e s t o .

Ciencias Teológico-Dogmálicas

T e s t i  D e l l a  R if o r m a , 2., Erasmo, II libero arbitrio e Lutero, Il servo arbitrio
Claudiana, Torino 1969, 20 X  13, 254 p.

La Editorial Claudiana de Turín se ha propuesto ofrecer al público italiano 
una Colección de textos y fuentes de la Reforma. En el primer número apareció 
El Padrenuestro, explicado a los seglares, de Lutero, traducido adornado de 
notas por Valdo Vinay. En este segundo número R. Jouvenal se ha encargado 
de una bonita labor: darnos la traducción del libro completo de Erasmo, y una 
selección de la respuesta de Lutero en el famoso debate sobre el libre albedrío, 
que señaló el punto crítico de la divisoria de las aguas en la Reforma. En una 
hermosa introducción, que es realmente una introducción, se nos da la biografía 
de Erasmo y la breve historia de la polémica. Unas pocas notas y unas foto­
grafías y mapas ayudan a comprender mejor el texto. Toda esta obra nos pare­
ce muy sensata y objetiva.—L. C il l e r u e l o .

C o r n ü , D., Karl Barth und die Politik. Widerspruch und Freiheit, Aussaat,
Wuppertal 1969, 21 x 14, 168 p1.

Los estudios sobre K. Barth se siguen multiplicando, poniendo siempre de 
relieve la importancia del “Movimiento” iniciado por aquel hombre que quiso 
unir la cultura religiosa con la praxis, dentro de su espíritu auténticamente lu­
terano, frente al espíritu teorizante de Erasmo de Rotterdam. Por eso .tiene es­
pecial importancia este volumen dedicado a la actividad “política” de Barth. 
El autor ha dividido el volumen en tres partes, estudiando a Barth frente al 
Nacionalsocialismo, dentro de la oposición política, y en favor de la paz, tres 
puntos muy interesantes para la actualidad. La actividad política de Barth no 
es supletoria o complementaria de su carácter de cristiano, puesto que era 
cristiano y además ciudadano; por el contrario, era sólo cristiano, pero el ser 
cristiano implica el ser ciudadano; no es otra cosa, no es un “además”, sino 
que nadie es buen cristiano sino es buen ciudadano.—L. C il l e r u e l o .

Hoeffner, J., Gesellschaftspolitik aus christlicher Weltverantwortung. Reden und 
Aufsätze, 2 vols., Regensberg, Münster 1966, 23 X 15, I, 476 p.; II, 550 p.

Ha sido una gran idea el reunir todo este inmenso cúmulo de Discursos y 
artículos del famoso obispo de Münster en la época de la postguerra, cuando
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parecía que era preciso organizar de nuevo el Mundo. Era entonces Hóffner 
Ordinario de Pastoral y Sociología católicas-, en la Universidad de Trier y luego 
Ordinario de Ciencias sociales en la Universidad de Münster. Aquí fundó el año 
1951 el primer Instituto de Ciencias Sociales Cristianas. Era -bien difícil reco­
ger todo este material, pero dos de sus discípulos :han logrado ofrecernos junto 
este tesoro de pensamiento activo y ejecutivo. Hofíner fue siempre, al mismo 
tiempo que profesor universitario, católico comprometido, y realizador del prin­
cipio de salud cristiana dentro del mundo. Cuando Juan XXIII decía en la Mater 
et Magistra, que ño bastaba invitar a los fieles a vivir según los principios cris­
tianos, sino que era preciso ir marcando los medios para poder realizar los fines, 
se refería sin duda a hombres que como Hóffner estaban siempre en la vía 
pública buscando los mejores medios para realizar en el mundo la vida cristia­
na. Muchos de los discursos y artículos tienen carácter polémico y dialógico, 
más o menos disimulado. S-on como el poso de cada día, o como un eco profundo 
de la batalla, como acontece con las obras de San Agustín y de otros Padres. 
Leyendo el primer volumen, se entiende con mayor facilidad el Concilio Vati­
cano II, en el que Hóffner tanto destacó. Y leyendo el segundo volumen com­
probamos lo que el episcopado católico tiene que hacer después -del Concilio -para 
realizar ese Concilio, en -la teoría y en la práctica. Nadie tiene tanta autoridad 
como él para darnos una hermenéutica clara del espíritu conciliar, -para -ha­
blarnos d-e los hombres llamados por Cristo, de la Iglesia como signo entre los 
Pueblos, de la renovación y reforma de la Iglesia, del matrimonio, de la fami­
lia, de los pequeños grupos onganiz-ados. Es de esperar que en el futuro se reúnan 
también los estudios que posteriormente ha ido publicando Hóffner, después de 
haberse separado de la diócesis de Münster. Estos dos volúmenes son una gran­
diosa contribución a la sociología católica.—L. Cilleruelo.

Lutero, M., Oeuvres, Tomo XV. Commentaire de l’Ép'itre aux Catates (I), La­
bor et Fides, Ginebra 1969, 322 p.

La Epístola a los Gálatas atraía fuertemente a Lutero. Le dedicó una ex­
posición sumaria en 1516 y otra prolija -en 1531. Un oyente logró reconstruir 
las lecciones con las notas que -había ido tomando y Lutero manifestó su apro­
bación del escrito, aunque se sorprendía de la prolijidad. El motivo de dedicar 
este segundo comentario provenía de la actualidad polémica del mismo Lutero. 
Gálatas le ofrecía ocasión de examinar a sus adversarios y de mantener sus 
doctrinas fundamentales. Ya en el siglo xvi apareció la traducción francesa, 
que ya tuvo en ese siglo tres ediciones. Para la presente traducción se ha uti­
lizado el original latino, reproducido en la gran Edición de W-eimar, pero atenién­
dose a la antigua traducción francesa mencionada. No se puede esperar que 
Lutero- nos dé un comentario actual de Gálatas, pero -en primer lugar manifiesta 
su preocupación de atenerse al texto bíblico ante todo y en segundo lugar ex­
pone sus ideas- teológicas en formas muy claras y tajantes. Este volumen es el 
XV de la hermosa edición francesa que nos- viene ofreciendo la Editorial La­
bor et Fides.—L. Cilleruelo.

D e m b o w s k i, H., Grundfragen der Christologie. Erörtert am Problem der Herr­
schaft Jesu Christi, Kaiser Verlag, München 1969, 23 x 15, 358 -p.

La cristologia ha entrado también en una fase de profundización y en ella 
se debaten no sólo los católicos, sino —y quizá con mayor -empeño— los de otras 
confesiones-. Dembowski nos presenta a-hora su tesis, avalada por la revisión 
d-e -grandes maestros, co-m-o Karl Barth, como Bultmann, como- Ernst Wolf y otros 
de no menor relieve. Su título, cambiado en la edición, era Jesucristo el Señor, 
aunque ahora aparece en el subtítulo. Con las conclusiones se puede estar más o 
menos de acuerdo, -pero en el libro hay que apreciar la seriedad científica, la 
marcha ascendente del argumento y el manejo de fuentes y de bibliografía. Su 
índice -puede -brindar a nuestra curiosidad -teológica el interés de esta obra: El 
problema, Cristologia a secas con Palabra y realidad y Jesucristo en Persona,
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Jesucristo el Señor. Completan la obra un indice de nombres; y otro de materias. 
Esperamos que esta obra sea prontamente traducida a otras lengua.—J. M. 
F ernández.

Metz, J. B., Reform und Gegenreformation heute, Zwei Thesen zur ökumenis­
chen Situation der Kirchen, Matthias Grünewald Kaiser Verlag München 
1969, 19 X 12, 44 p.

El texto presenta dos tesis para la situación ecuménica actual. Fueron pre­
sentadas al Congreso ecuménico de Filadelfia en 1969. El autor, conocido en los 
ambientes teológicos, pretende dar su actitud sobre el ecumenismo en la actua­
lidad, teniendo en cuenta la Oikumene y la Iglesia de la reforma, confrontán­
dolo con la reforma presente de la Iglesia. Y hablará también de una “ Indirekte 
Oikumene”. En el ámbito de lo que él ha llamado en otra parte “teología polí­
tica” puede fácilmente encuadrarse su pensamiento. Indudablemente podrá dis­
cutirse su tesis, pero los visos de probabilidad no le faltan, y la Iglesia en su 
renovación o reforma actual está proyectada a dar razón a muchas cosas que 
en otro tiempo eran únicamente patrimonio, se creía, de los hermanos separa­
dos. Y la gran Oikumene lo integrara todo. A Metz es preciso leerlo siempre con 
detenimiento y atención, porque tiene siempre algo interesante que decirnos. A 
su vez la presentación de la o’brita es inmejorable.—J. Moran.

Zulehner, P. M., Religión ohne Kirche? Das religióse Verhalten von Indus­
triearbeitern, Herder, Wien-Freiburg-Basel 1969, 23 x 15, 158 p.

Las encuestas sociológicas son un poco signo de nuestro tiempo. En ellas 
se aprecian muchos datos y muchos hechos, que, como tales, esperan una inter­
pretación. El posible fallo no estará en las respuestas que se esperan siempre 
sinceras, sino en la selección de los encuestados, en los resultados obtenidos y 
sobre todo en la interpretación de las contestaciones. He aquí posiblemente uno 
de los factores que ha llegado a crear esa especie de desconfianza frente a todo 
trabajo de este tipo. Si a la encuesta sociológica, añadimos el carácter religioso 
es decir que la encuesta se dirija sobre todo a problemas religiosos, aunque 
sean solamente de conducta externa, de manifestaciones de la eclesialidad y de 
la piedad, la duda sobre su valor aumenta. Sin embargo, hay obras que por su 
carácter científico, por su autenticidad y sinceridad, por su exactitud y valor, 
prometen y dan una cierta seguridad. La presente es una de ellas. La conducta 
religiosa de los obreros industriales viene analizada con detalle en estadísticas 
muy significativas. Y la pregunta que lleva por título esta obra es un poco el 
resumen de toda ella: ¿Religión sin Iglesia? Quizá es un poco en afirmativa lo 
que ese mundo pretende y a lo que aspira, de modo tal vez inconsciente. Obras 
de este tipo serían necesarias en todos los países como medio auxiliar y muy 
apto para una pastoral adaptada.-AF. Morán.

Barth, K., Dogmatique. IV vol. La Doctrine de la Réconciliation. Tomo II, La­
bor et Fides, Ginebra 1968, 420 p.

La Editorial Labor et Fides continúa llevando a cabo la gran empresa de 
ofrecernos la Dogmática Eclesiástica de K. Barth en francés. Este volumen 
lleva el número 20 de la edición francesa. Está dedicado a la Reconciliación con 
Dios, y constituye el Capítulo XV de la gran obra barlhiana. K. Barth, atento 
siempre a defender los derechos divinos, piensa la Reconciliación como condes­
cendencia divina generosa y salvadora. Al estudiar en este volumen la Persona 
de Cristo, Servidor y Señor, tiene que presentarnos la elevación del “Hijo del 
Hombre” y la doctrina general de Cristo como fuente de la gracia y de la filia­
ción divinas. Podría pues decirse que en este volumen se manifiesta K. Barth
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en toda su grandeza teológica, y nos muestra las raíces profundas de su pen­
samiento “luterano”. Desde el 1955 en que se publicó el original alemán, el vo­
lumen no ha perdido actualidad. La traducción francesa no podría venir mejor 
autorizada y es siempre clara y exacta. La separación por tomos la hace más 
manejable. Gran servicio el que la Editorial presta a los que hablan francés.— 
L. ClLLERUELO.

VÍA I n d ir e c t a , Beitrage zur vielstimmigkeit der ohristlichen Mitteilung, F. Sclho-
ningh, München-Paderborn-Viena 1969, 376 p.

Conocida es la personalidad de Theoderieh Kampmann en el campo de la 
pedagogía religiosa. Una veintena de sus alumnos y colegas han reunido sus 
esfuerzos para ofrecerle este volumen que es como un comentario a la fórmula 
que Kampmann hizo popular “predicación indirecta”. Por eso han escogido el 
título “Vía Indirecta”. Este tema viene de Kierkegaard, pero en nuestros días 
está cobrando actualidad, cuando buscamos una visión sacramental, simbólica, 
indirecta del mundo sensible. Mientras las pretensiones de los caminos directos 
del “Ha dicho Jahvé” se van suavizando, se van acentuando con vigor los ca­
minos indirectos: no ya sólo las variadas formas de la revelación positiva, sino 
también las mil formas de la religión natural y de una posible regulación na­
tural, la Filosofía, la Literatura, el Arte, la Poesía, el Teatro, los Medios de 
Comunicación. Así se logra un volumen en el que el hombre renuncia a sus 
pretensiones sobre Dios, y se contenta con quedar a disposición del Señor. Es 
cierto y eso parece contradictorio, que precisamente la angeología, la media­
ción está en evidente peligro de desaparecer con la desmitizaeión; pero eso 
se refiere tan solo a su forma concreta, tal como la concibieron los libros apoca­
lípticos anteriores a Cristo. En cambio, poco a poco va a irse dibujando otra 
angeología natural, una serie de mediaciones: es evidente que Tobías no' acu­
dirá hoy al Arcángel Rafael, pero acudirá al médico o a la Facultad de Medi­
cina, diciendo: “Glorifiquemos a Dios, que dio tales poderes a los hombres”. 
Este es pues un hermoso libro testimonio. La presentación editorial es magnífica. 
—L. ClLLERUELO.

D u c h r o w , U., Christenheit und Werantwortung. Traditiongesehichte und sys-
tematisohe Structur der Zweireiohelehre, Klett, Stuttgart, 22 x 14, 647 p.

Seguimos preocupados buscando cual será el puesto y la función de la 
“Cristiandad” dentro de esta Sociedad técnica y burocrática. Mas para poder 
fijar, con conocimiento de causa, criterios, condiciones y posibilidades de rela­
ción entre la Cristiandad y el Mundo, necesitamos ante todo estudiar la historia 
y la tradición. El autor ha elegido como hilo conductor la doctrina de los dos 
Imperios o Reinos, por dos motivos. Por un lado parece la más amplia y capaz 
de recoger todas las coordinadas que concurren a plantear sistemáticamente 
el problema. Por otro lado, porque esa doctrina necesita ser mejor aclarada 
hoy en su estructura, ya que puede impedir más bien que favorecer la doctrina 
teológica que se encierra en la teoría tanto en el aspecto político como en el 
social. De ese modo el autor toma su estudio en el Antiguo Testamento y en la 
tradición platónica; lo continúa, interpretando a Pablo, Agustín, la Edad Me­
dia hasta Lutero. La razón humana queda renovada o liberada en Cristo, y 
esta es la conclusión fundamental que se deduce del estudio de San Pablo: en 
efecto, de ese modo la influencia ¡salvífica de Dios llega a todos los hombres que 
viven en sociedad. El autor no necesita presentación, ya que sus estudios his­
tóricos le dan autoridad, y lleva s-u estudio de un modo magistral. Es magnífico 
el estudio del siglo xix, especialmente hoy, cuando todos vuelven sobre él, para 
explicar el presente. Una inmnesa bibliografía técnica, unos índices exactos y 
una presentación editorial inmaculada y noble producen la mejor impresión de 
este excelente libro.—L. C il l e r u e l o .
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SCHOOB, M ., Der Durchbruch der neuem, katolischen Theologie, Herder, Wien­
Freiburg-Basel 1969, 21 x 12, 343 ,p.
Magnífico volumen nos •presenta aquí el autor sobre un tema de la mayor 

actualidad. En apariencia no se precian en él novedades. Pero en realidad, se 
trata de unos libros que se harán imprescindibles. Primero1 porque el autor toma 
parte personal en el asunto. Ha conocido a los autores del drama, y aunque no 
puede decir todo, dice lo suficiente para que el lector avisado se dé cuenta del 
problema. Segundo, porque pone corazón en el estudio de su .tema: nos dice co­
sas que nosotros nunca podríamos averiguar, y nos da un tono que nosotros no 
podríamos inventar. E¡& un profesor adjunto de E. Sdhillebeeckx, y esa es quizá 
su mayor recomendación. De un hombre como él esperábamos una obra como 
ésta. El mismo ha añadido como subtitulo “orígenes, caminos, estructuras”. Es 
ya clara su pretensión y su postura. La “nueva teología católica” aparece en 
este libro como debería aparecer en .todos los corazones cristianos. Pero·, ya que 
no sucede así, .pidamos a Dios que no se cansen de escribir estos hombres que 
escuchan a Dios y que buscan en la crisis actual un camino decente y religioso 
para lograr el fruto que la providencia pretende sin duda sacar de la situación 
actual. No podemos detenernos en detalles, pero aseguramos al lector que se 
trata de uno de los libros fundamentales para estudiar la “nueva teología”. Y 
no porque nos diga cosas nuevas, sino porque nos dice la verdad con un conoci­
miento de causa, con una convicción, con una seguridad, que sin duda implica 
aliento de inspiración. La hermosa presentación y los índices ayudan a leer con 
indecible placer. Un complemento de notas y de bibliografía concreta hace ina­
preciable este volumen, que recomendamos a .todos nuestros lectores.—L. Ci- 
LLBRUELO.

S c h u l z , W ., Dogmenentwicklung als Problem der Geschichtlichkeit der Wahr­
heitserkenntnis, P. U. Gregoriana, Roma 1969, 23 x 16, 356 p.
El Volumen que presentamos a nuestros lectores figura con el número 173 

en la inmensa contribución de la Universidad Gregoriana de Roma a la Cultura 
católica. Se trata de una tesis doctoral, con .todas sus características universi­
tarias, pero se trata de un tema que lejos de agotarse, cada día ofrece nuevas 
perspectivas. La llamada “nueva Teología”, no permite ya que se descuide este 
tema fundamental en buena teología católica. Aunque el volumen parece ex­
cesivamente teórico, es también práctico. Los nombres Schultes, Tuyaert, Marín- 
Solá, Tubinga Católica, Drey, Möhler, Kuhn, Newman, Blondel, indican que se 
trata de revisar el estado de la cuestión. Tanto Le Saulchoir como la Facultad 
de Lyon, han forzado el problema. En el volumen actual volvemos a colocarnos 
en el estado de la cuestión. ¿Vamos bien orientados? ¿Podemos finalmente con­
cordar la palabra de Dios con el mundo? ¿En qué lengua, en qué condiciones y 
circunstancias, y para quién habla Dios? Se trata pues de una revisión del 
problema fundamental, para que .podamos vivir tranquilos. Es claro que la 
“nueva teología” da ya el problema por resuelto y busca nuevos modos de ex­
plicar. Indudablemente es fácil decir que la evolución del Dogma no significa 
“cosas nuevas”, sino nuevos modos de entender lo viejo. Es el problema actual, 
de cambiar los sustantivos y adjetivos por adverbios. Pero el problema subsiste. 
¿Qué significa bien, modo, adverbio de modo? Schulz nos ofrece pues un instru­
mento útilísimo de trabajo: nos ofrece su revisión del problema en el último 
siglo, y nos plantea con claridad el problema futuro, si alguien pretende ocu­
parse de la “evolución del Dogma”, explicándonos cómo un Dios habla en he­
breo o en griego, en unas circunstancias concretas que jamás se repiten y que 
cambian sin cesar, sometiéndose al tiempo., al mundo, a esas famosas vicisitu­
des de los tiempos, que el mismo Dios organizó.—L. C il l e r u e l o .

H o l l e n w e g e r , W . J . ,  Enthusiastisches Christentum, R . Brockhaus, Wuppertal­
Zwingli Zürich 1969, 22 x 13, 656 p.

_ Se ha dicho y con mucha razón, que la belleza religiosa comienza donde co­
mienza el entusiasmo. Es cierto que una cosa es la verdad y otra la belleza, pero
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la verdad tendrá buen cuidado de no ser fea y odiosa. Este extraño Movimiento
Pentecostal que ahora celebra su sesenta aniversario, nos presenta en este volu­
men consideraciones muy importantes. La confrontación de los documentos del 
Movimiento con los de sus enemigos es aleccionadora. Católicos, anglicanos, 
luteranos, reformados, ecumenistas, todas las confesiones se preocupan ahora de 
ese Movimiento que pone belleza, es decir, entusiasmo en la verdad. Al fondo de 
la cuestión aparece el fantasma de la “mística”. Además, nadie puede pasar por 
algo que en la actualidad hay movimientos proféticos que denuncian los excesos 
“racionalistas”, “materialistas”, con que lo® cristianos hemos tratado de enca­
denar a Dios al helenismo. Tanto la información como la discusión de este 
volumen son muy interesantes para nosotros. Los problemas lanzados a la 
discusión son innumerables y en muchos casos insolubles, pero de todos modos 
este volumen es una aportación que debemos agrader con humildad. Quizá en la 
falta de entusiasmo se descubre el drama de la religión cristiana en su situación 
actual. ¿Por qué los cristianos actuales no sienten entusiasmo? Algo les pasará, 
cuando no· tienen entusiasmo.—L . C il l e r u e l o .

Thils, G., Christentum ohne Religión?, O. Müller, Salzburg 1969, 20 x 13, 144 p.

El Cristianismo se propuso limpiar el mundo de mitos, ídolos, magias y he­
rencias ancestrales del miedo original ante el mundo. Hoy, sin embargo, el 
Cristianismo se siente emplazado en la aventura de continuar la desacralización. 
Thils conoce bien el problema y lo plantea con valentía. Sus puntos de arranque 
son K. Barth, D. Bonhoeffer y H. Cox, como tres estadios del mismo problema 
dialéctico. Es una pena que tantos cristianos discutan sin enterarse de la autén­
tica naturaleza del problema. Los unos se asustan, como si se .tratase de arre­
batarles su Dios, los otros se alegran como si se les librase de Dios y ninguno 
de los dos grupos se entera de la naturaleza del problema de la secularización, 
de un mundo libre de magia y de mentiras, de un mundo limpio de ídolos y de 
dragones. Muchos cristianos estiman que Cristo se limitó a echar agua bendita 
al mundo pagano, y ellos quieren continuar echando agua bendita al paganismo. 
Apenas se dan cuenta de lo que significa el término “creación” o el término 
“redención”. Empeñados en servir a dos señores, no aciertan a comprender 
el sentido del término “religión”. Y se escandalizan cuando alguien les propone 
la posibilidad de un Cristianismo sin “religión”. En nuestro mundo que ya se 
ha hecho autónomo y secularizado, ¿qué significa ser “religioso”? ¿Significa 
acaso que son los dioses los que provocan la lluvia, o los que dirigen el movi­
miento de las estrellas como conductores, o ángeles? ¿O qué significa la “muerte 
de Dios”, de ese “Dios-máquina” que servía para resolver todo lo que no tenía 
solución? Ya se comprende que un pequeño volumen como este no puede com­
prometerse a resolver tantos problemas, pero introduce al lector a esos proble­
mas y esto es suficiente. Mons. Thils es uno de los pioneros del ecumenismo y 
su libro Teología, de las realidades terrenas es conocido de los entendidos. Es 
uno de los primeros católicos que han reconocido la autonomía de los valores 
terrenos. El libro lleva licencia eclesiástica. La traducción alemana es impecable 
y hecha a conciencia. La presentación de la Editorial es también esmerada.— 
L. C il l e r u e l o .

L’Analyse du langage théologique. Le nom de Dieu. Actes du colloque organisé 
par le Centre International d’Études: humanistes et par l’Institut d’Études 
philosophiques de Rome (Rome, 5-11 Janvier 1969) aux soins de Enrico 
Castelli, Aubier, Paris 1969, 26 x 18, 528 p.

Casi, casi con proyecto de desmitización, científica y bien fundada, el Centro 
Internacional de estudios humanistas y el Instituto de estudios filosóficos de 
Roma, encara los problemas más vitales y más debatidos. Desde aquellos Colo­
quios sobre “Desmitización y moral”, “Mito y. Fe”, “El Mito de la pena”, “La
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Hermenéutica de la libertad religiosa”, se llega a éste sobre el Nombre de Dios, 
y se tenía ya en perspectiva el otro sobre la infalibilidad, hoy ya desarrollado, 
con desenvoltura, con alto nivel científico, sin miedos, se enfrentan los problemas, 
a través de la historia y de actualidad, y se penetra en su oscuridad, en busca de 
luz o para tratar de hacerla. Esto sucede con el presente volumen, Actas del 
coloquio de 1969. Presentar a los participantes y sus comunicaciones o relaciones 
es una empresa ardua y difícil, porque cada uno de los trabajos es fruto de un 
largo estudio y síntesis de pensamientos maduros en el esfuerzo, en la paciencia 
y en la inteligencia. Sin embargo, anotando la actualidad e invitando a la 
lectura, no me resisto a la tentación de recoger algunos títulos: E. Castelli: 
Introduction à Vanalyse du langage théologique: “le nom de Dieu”) K. Kerényi: 
Le langage de la théologie et la théologie de langage ; G. Derossi: Le nom de 
Dieu comme langue et comme parole; E. Benveniste: La blasphémie et l’euphé- 
mie; D. M. McKinnon, Le problème du “système de projection” apropié aux 
affirmations théoiogiques chétiennes, etc. Habrá luego ponencias sobre el nombre 
en las diferentes religiones y estudio de algunos autores concretos en este aspec­
to. La obra es imponente por su mole, pero lo es más por la riqueza de su 
pensamiento y el valor de sus colaboradores.—J. M o r á n .

G ir a r d i , J . ,  Dialogue et Révolution, Cerf. París 1969, 20 x 14, 284 p.

El título parece por sí mismo una rebelión. Quizá se hubiera, pensado que el 
diálogo no podría llevar a una revolución; más aún, que el diálogo es el verda­
dero instrumento para una auténtica comprensión entre los hombres. No obs­
tante, no puede entenderse así la finalidad de Girardi. Es .consciente de que el 
diálogo opera una verdadera revolución de pensamiento y sobre todo de actitu­
des entre los seres humanos, al descubrir unos puntos de enganche y una diver­
sidad de actitudes y de prácticas. Esta tesis ha comportado a su autor, cono­
cidísimo y muy competente en estos temas, más de un sufrimiento. La caridad 
que guía al autor, acorde con la verdad de un mundo presente, ha ohligado a 
Girardi a abrir nuevos caminos, conformes con la mente de la cultura actual y 
de la Iglesia post-conciliar. Girardi científicamente ha extraído las conclusiones 
de unas premisas sentadas por la Iglesia en sesión oficial. Temas como “Vatica­
no II frente al humanismo ateo”, “Desmitización y ateísmo”, “Secularización 
y sentido del problema de Dios”, “Ateísmo y teísmo frente al problema del valor 
absoluto del hombre”, “Reflexiones sobre el fundamento de una moral laica”, 
“Filosofía de la revolución y ateísmo”, “Diálogo y ateísmo”, son otras tantas 
conferencias o artículos que Girardi había distribuido en la más variada gama 
de su actividad unitaria. El autor es un hombre abierto, que tiende a captar los 
puntos de intersección entre las varias ideologías y las más diferentes actitudes 
vitales, para llevar a todas ellas a la conciencia de un valor absoluto que, 
encarnado en el hombre, se descubre no ser él mismo. Estos artículos recogidos 
aquí con buen acierto son una pista y una llamada, son un toque de atención 
para quienes persisten en su cristianismo de comodidad y de seguridades adqui­
ridas, sin permitirse arriesgar nada en él y sin abrir la ventana de su corazón 
para que su fuego —si lo tienen —pueda incendiar a los demás.— J .  M o r a n .

S c h ü t t e , H.-W., Religion und Christentum in der Theologie Rudolf Ottos, Ver­
lag Walter de Gruyter & Co., Berlin 1929, 22 x 15, 160 p.

La gran pregunta con que se ha enfrentado la teologia de nuestro siglo ha 
sido precisamente la relación entre religión y cristianismo. Los teólogos han 
tratado de buscar un punto de enlace, una corriente subterránea y oculta que 
permita la vivencia del cristianismo, aún bajo el signo de religación, a veces sin 
otra consciencia. Rudolf Otto ha sido uno de esos teólogos antenas que han pene­
trado en el recinto de lo misterioso con la clara intención de encender, aunque 
sólo fuera una lucecita. La bibliografía en torno a su doctrina y a su obra es
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inmensa y el mismo Sohütte nos da una muestra al final del presente libro. Pero 
antes examina, siguiendo los escritos de Rudolf Otto, los fundamentos para la 
coherencia de religión y cristianismo, la prueba de esa coherencia y las conse­
cuencias de la misma. La presente obra, amén de esa tesis inicial que desarrolla 
en las cien primeras páginas, ofrece un material enorme para el conocimiento de 
la doctrina y de los escritos de Otto, ampliándonos esa comprensión a las tesis 
de promoción sobre él y a diversas comunicaciones de otros autores del tiempo 
con nuestro teólogo.—J. M. F e r n á n d e z .

K houRY, A .-T h., Der theologische Streit der Byzantiner mit dem Islam, Ferdi-
nad Schöningh, Paderborn 1969, 21 x 14, 78 p.

El origen francés de este librito interesante por las noticias históricas que 
ofrece se titula: La controverse contre l’Islam. Breve en su exposición·, brinda 
elementos para un conocimiento de la historia de Bizancio contra el Islam. 
Primero se atiene a los textos y autores del siglo vm al xm, luego pasa a la 
polémica bizantina contra el Islam, penetrando en Mahoma, en el Corán, en sus 
doctrinas y en sus relaciones con la Biblia, en el Corán como palabra de Dios 
y en la doctrina y ley del Islam. El último capítulo lo dedica a la apologética 
bizantina contra el Islam. Obra de alta divulgación, aparece bien asistida de 
profundidad y de documentación.—J. M. F e r n á n d e z .

G r o c h o l l , W., Der Mensch in seinem ursprünglichen Sein nach der Lehre
Landulfs von Neapel, Ferdinand Sclhoningh, München-Paderborn-Wien 1969,
23 X 16, XVIII-236 p .

La historia de la teología ha logrado su gran baza en la actualidad y es 
por su medio por lo que en muchos puntos se está renovando la teología. Los 
nuevos instrumentos de trabajo, los manuscritos y los nuevos descubrimientos 
llevan en ocasiones a conclusiones sorprendentes. La labor es ardua, pero los 
frutos son positivos y sólidos. En la presente obra nos ofrece su autor el texto 
y edición crítica de una investigación que pertenece a la historia de los dogmas 
sobre el hombre en su sentido primitivo y original en Landolfo de Ñapóles. La 
presentación científica, la bibliografía usada, y el análisis que hace del texto son 
garantía del valor de esta tesis. Por otra parte, sus maestros y cuantos han 
colaborado, aunque sólo sea con su ayuda moral, revalorizan el tono de este libro. 
Tras una primera parte en que nos· ofrece el texto, los manuscritos y trata de la 
autenticidad de la misma, pasa a la segunda, y examina: la doctrina, comen­
zando por el estado de gracia y el “Dasein” humano, pasando al hombre en su 
rectitud o justicia original, al pecado original en sus determinaciones positivas, 
a la qualitas mórbida y su nueva posición, al pecado original como privación, 
el pecado original y su apropiación, la discordia interna en el hombre, pensa­
mientos fundamentales de la doctrina de Landolfo. De esta suerte la obra mono­
gráfica tiene una aportación muy positiva a la historia de la teología y ayuda 
a la comprensión de esos temas en la edad media. Obras de esta envergadura 
se hacen cada vez más necesarias y Grocholl puede ser para una historia de la 
teología por autores un buen modelo.—J. M o r a n .

H e a n e y , J.-J., The Modernist Crisis: Von Hügel, G. Chapman, London 1969,
21 x 13, 304 p.

En la actualidad comprendemos con qué criterios y con qué ligereza fue 
juzgada en su tiempo la crisis modernista. Resulta que el modernismo está 
todavía vivo en cierto modo, y que incluso nos pide una revisión. El P. Heaney, 
jesuíta, se ofrece a cumplir esa tarea penosa. Aunque se ha limitado· al estudio 
del Barón Federico von Hügel, en su libro aparecen todos los problemas de la 
crisis. Ha elegido al Barón como símbolo del problema de la autoridad y de la 
libertad dentro del Catolicismo. Y ya que el Barón discutió con Blondel, y tuvo
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diferencias con Loisy y Tyrrell, el volumen no puede ser más interesante. En 
efecto, el problema sigue en pie. Hemos olvidado en absoluto aquel tiempo y el 
modernismo se reduce para nosotros al “juramento antimodernista”. Pero entre­
tanto, casi todos estamos dentro del movimiento modernista, y queramos o no 
tenemos que volver sobre el problema. Un libro como este nos ofrece una infor­
mación justa, sin la cual nunca debiéramos hablar de cosas serias. El hecho de 
que la “nueva Teología” haya hecho valer ciertas ideas que se tenían por “moder­
nistas”, demuestra que en la Iglesia actual están surgiendo ideas que son 
•“eclesiásticas” y vivas, no modernistas ni antimodernistas. El valor de este 
libro es fundamentalmente informativo, pero es también un excelente criterio 
para no hacer política y cosas peores a cuenta de los “modernistas”. Las postu­
ras que se van definiendo después del Vaticano II obligan a revisar las posturas 
anteriores. Sesenta páginas de notas críticas y bibliográficas y los correspon­
dientes índices prestan al libro un gran prestigio.—C. 'C il l e r u e l o .

W e r d t  von, J.-D., Theologie cms Glaubenserfahrung, Benziger, Zürich 1969,
20 X  15, 108 p .

Esta disertación doctoral, adornada con los requisitos de costumbre, vuelve 
sobre la esencia de la teología, sobre el acto de fe, sobre la relación entre teoría 
y experiencia. Dirigida por G. Sóhngen y colocada dentro del actual movimiento 
de la “teología viva”, esta disertación nos da una problemática valiente y 
segura. ¿Puede ser la teología una “ciencia”? ¿Qué significa la experiencia de la 
fe tanto en su aspecto subjetivo como objetivo? ¿Cuál es la esencia de la revela­
ción y qué significa presentar a Cristo como esencia de la Revelación? Este 
li'brito continúa la incesante discusión actual acerca de la fe y de la esencia de 
la religión cristiana. La presentación editorial es muy buena.—L. C il l e r u e l o .

S a h e r , P.-J., Eastern Wisdom and Western Thought. The Psycho-Cybernetics
of comparative Ideas in Religión and Philosophy, G. Alien and Unwin
LTD, London 1969, 21 X  14, 292 p.

El autor nos ofrece aquí un estudio comparado de la actual Filosofía de 
la Religión. Lejos de pensar que el Este y el Oeste son “opuestos”, piensa que 
son más bien “correspondientes” y que el racionalismo y la sabiduría pueden 
conjugarse perfectamente. El mismo hecho de que el hombre sea presentado 
como misterio indescifrable, devaneciendo la beatería de los científicos es ya 
una hermosa aportación a la verdad y a la realidad. Una síntesis de racio­
cinio e intuición, de ciencia y sabiduría nos ha encantado siempre, pero no 
sabemos ni siquiera si es posible, ya que sabemos que el misterio subsistirá y 
que no es el hombre el que hace la ley o crea el mundo, sino que es la ley la 
que hace al hombre y el mundo el que crea al hombre, pero sin resolver nunca 
el de dónde vienes y adonde-vas. El sueño de Aldous Huxley, de ir resolvien­
do los problemas por reducciones y síntesis sigue siendo discutible. De todos 
modos, la inmensa riqueza de la información y la fuerza de las descripciones, 
la apertura de nuevas perspectivas, y la serenidad con que la realidad se ma­
nifiesta a sí misma hacen de este libro una hermosa adquisición. La Religión 
no puede renunciar a estos estudios.—L. C il l e r u e l o .

Glaube und Weltlichkeit bei Dietrich Bonhoeffer, Calwer, Stuttgart 1969, 22 x 
14, 120 p.

Es una colección de ensayos de Bethge, Buren, Lehmann y Neumann so­
bre la. relación entre la fe y el mundo en Bohoeffer. Por tratarse de puntos 
tan discutidos y de autoridades bien conocidas, este librito cobra singular in­
terés. Un tema que parecía tan difícil se presenta aquí diáfano y sencillo, 
casi en exceso. Se nos ofrece además una bibliografía selecta y rica sobre 
Bonhoeffer. La presentación editorial es hermosa,—L. C il l e r u e l o ,
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K o h l s , E .-W ., Die theologische Lebensaufgabe des Erasmus und die oberrhei­
nischen Reformatoren, Calwer, Stuttgart 1969, 23 X 15, 46 p.

Este cuaderno, que viene con el número 39 de su serie lleva como subtí­
tulo “compenetración de Humanismo y Reforma” y de ese modo queda ya 
explicada la presencia de Erasmo. Aunque nadie duda ni puede dudar de las 
estrechas relaciones de Erasmo con el futuro o naciente movimiento protes­
tante, este cuaderno no describe el problema histórico con una penetración 
singular, con una información exacta y con un apoyo crítico de primera mano. 
El protestantismo aparece casi como síntesis de Humanismo y Reforma, como 
caso típico de esa compenetración que en Erasmo adquirió tanta importan­
cia y prestigio. La Edición erasmiana del texto original griego, sus anota­
ciones y paráfrasis, señalan el principio de una nueva teología, y el influjo 
ejercido por Erasmo sobre los primeros protestantes es también notorio.—L. 
ClLLERUELO.

K n a u e r , P., Veranwortung des Glaubens. Ein Gesprdch mit G. Ebeling aus ka­
tholischer Sicht, J. Knecht, Frankfurt i. M. 1969, 22 x 15, 220 p.

El tema de la fe es inagotable, siempre actual, siempre incitante. Por un 
lado, no es posible que los cristianos tengamos una fe para nosotros, como 
si hubiese muchas especies de fe. Por otro lado, es claro que la fe añade algo 
a una simple constatación acerca de una verdad objetiva o subjetiva. Especial­
mente en estos tiempos en que .se busca “experiencia” e “influencia de la vo­
luntad sobre el entendimiento”. Finalmente el estudio de la fe se nos presenta 
en dos formas. Cuando analizamos la fe en el tratado De Virtutibus, atende­
mos más bien a su estructura interior. En cambio, cuando nos ocupamos de 
ella en la Teología Fundamental, atendemos mejor a sus fundamentaciones, 
a la relación que funda y que es discutida por los no creyentes. Finalmente, 
hoy son particularmente graves los problemas que nos presenta una “herme­
néutica de la fe”, cuando queremos concordar la “inmutable palabra de Dios”, 
como la “palabra que Dios utilizó, que es la palabra de los hombres. ¿Cómo 
compaginar la universalidad y perseverancia de los Dogmas, lanzados a la 
corriente de la historia y a las vicisitudes de los tiempos? El autor ha esco­
gido a G. Ebeling, para mantener un vivo diálogo con él acerca de los pro­
blemas de la fe que tanto preocuparon al gran Profesor. Ebeling mantuvo 
siempre el diálogo, a su vez, con Lutero y con los teólogos actuales. De este 
modo, se nos ofrece aquí una información profunda y perfecta acerca de las 
modernas discusiones en torno a la fe. Se trata de una Disertación y lleva 
licencia eclesiástica. Es un modelo de claridad y de penetración en la exposi­
ción y en los análisis, de evidente utilidad' para los que se preocupan de las 
posturas de la “nueva teología”.—L. C il l e r u e l o .

Ross, J.-F., Philosophical Theology, The Bobbs-Merril Company, INC, India-
nopolis and N. Y. 1969, 23 x 15, 326 p.

El autor aprovecha la clarividencia actual de la ciencia y de la lógica 
para asegurar unos fundamentos firmes sobre los que pueda surgir un sistema 
teológico seguro. Las cinco Vías de Santo Tomás, el sentido del término “Dios”, 
la fórmula “Dios existe”, la lucha contra el argumento ontològico, el princi­
pio de razón suficiente, la conciliación de Dios con la existencia y virulencia 
del mal, los motivos y la razón de la creación divina, son el campo en que el 
autor va descubriendo y comprobando las fundamentaciones básicas de la teo­
logía occidental, estudiando1 la Escolástica dentro de una luz de moderna filo­
sofía analítica. Este contraste entre las antiguas y las modernas sutilezas 
es muy fecundo, pues podrá engendrar quizá una nueva Escolástica. La con­
fusión frecuente entre los argumentos teoréticos y los apologéticos ha dañado 
a la teoría y a la apología. Un análisis fenomenològico1, que responda a la 
clarividencia de nuestra situación, permite al autor darnos una “Teología
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Natural”, que hoy puede mantenerse a sí misma por derecho propio. El autor 
estima que así vigoriza la tradición escolástica, pero hace algo más; evitar 
el fideísmo que nos amenaza también hoy, y permitir un juego normal de ra­
zón y de revelación. El lenguaje del libro es alegre, casi periodístico en el buen 
sentido de la palabra y realmente atractivo. Un índice de nombres y materias 
y una pretensión esmerada completan la buena impresión que nos da este 
volumen.—L . C il l e r u e l o .

L o h s e , B., Askese und Mónehtum in der Antilte und in der alten Kirche, R.
Oldenbourg 1969, 24 X 16, 236 <p.

¿Es la Aseesis un término unívoco? ¿Hay una dialéctica longitudinal des­
de que Homero utilizó el término askein hasta el monacato cristiano perfec­
tamente organizado? No se trata sólo de las prácticas externas, que eviden­
temente son comunes. Se trata también de los motivos y de los. fines. Con fre­
cuencia hay tal semejanza entre las expresiones de los cristianos y de otras 
religiones, que no puede negarse la filiación. Esto debe amonestar a los cris­
tianos a que no cambien el diccionario, a que no se reserven la aseesis como 
propiedad exclusiva dejando a los demás una “falsa aseesis”. Más bien son los 
cristianos los que deben justificarse de haber entrado en una tradición que aun 
siendo uniforme, es también compleja, diversiforme, cambiante a cada paso 
según los motivos y los fines. Por tratarse de los orígenes, este volumen cobra 
un interés singular. Está bien informado y sus juicios son ponderados. Como 
es obvio, abarca demasiado y en cada momento tiene que utilizar un material 
fragmentario y a veces pobre. No es posible especializarse en tantos temas, 
ni es posible dar a cada época histórica una extensión desmesurada. En ge­
neral este libro servirá muy bien de manual de orientación sobre los orígenes 
y sentido de las prácticas ascéticas en el Cristianismo y antes del Cristianis­
mo. Servirá pues magníficamente para evitar esas beaterías de los que se 
lanzan a hablar de “Ascética cristiana” sin haber estudiado la “Ascética no 
cristiana”, o el modo con que la Ascética se fue poco a poco introduciendo en 
la Iglesia de Cristo. Con este volumen se inicia una nueva Colección cuyo tí­
tulo es “Religión y Cultura en el viejo mundo mediterráneo”. La colección 
va a tener carácter sociológico, en cuanto que el método va a ser el de los 
confrontaciones paralelas, es decir, utilizando los cortes transversales. Diri­
gen la Colección Carsten Colpe y Heínrich Dórrie. La Colección viene muy 
bien presentada y promete ser una contribución del más alto interés para la 
cultura religiosa de las riberas Mediterráneas.—M. O ch o a .

L a n g e , G .,  Bild und Wort. Die katecheti sehen Funktionen des Bildes in der
griechischen Theologie des sechsten bis neunten Jahrhunderts, Echter­
Verlag, Würzburg 1968, 24 x 16, 264 p.

Es una tesis, pero una tesis de muchos vuelos, presentada a la Facultad 
Teológica de la Universidad de Munich en 1966-1967. Su tema, Imagen y pa­
labra, que viene especificado en las funciones catequéticas de la imagen en la 
teología griega, ofrece un interés particular no sólo desde un punto de vista 
histórico, sino también desde una perspectiva actual. Es verdad que quizá 
haya cambiado un poco el concepto de imagen y que en nuestro mundo la ima­
gen es de otro orden muy distinto, pero en cada momento y situación ha sido 
la visibilidad el elemento por el que se pretenda hacer entrar la palabra en el 
corazón de los demás. La delimitación histórica acapara los siglos del Vi al ix, 
yen ellos los autores estudiados son los siguientes: Los Capadocios y la pre­
historia del parangón de Imagen y palabra, Juan Crisòstomo·, Hypatios, Leon­
cio y otros polemistas contra los judíos, Juan Damasceno, Juan de Jerusalén, 
Nicéforo, Teodoro Studites, juntamente con otras apologías armenas y otros 
autores de menor renombre. El estudio directo de las fuentes, la valoración 
positiva de ellas, el empleo de la bibliografía sobre el tema y el juicio equili-
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brado del autor señalan esta tesis como una verdadera aportación a la ¡patrís­
tica en su última etapa.—J. M o r a n .

B e u m e r , J . ,  Handbuch der Dogmengeschichte, B a n d . I ,  Das Dasein im Glauben,
Faszikel 3b: Die Inspiration der Heiligen Schrift, Herder, Freiburg-Basel­
Wien 1968, 81 p.

—, Faszikel 4: Die mündliche Überlieferung als Glaubens quelle, Herder, Frei-
burg-Basel-Wien 1962, 26 x 18, 138 p.
La Historia de los dogmas, publicada bajo los cuidados de Michael Schmaus, 

Alois Grillmeier y Leo Scheffczyk, se va enriqueciendo día a día. La distan­
cia de años .puede ser —lo es de hecho— garantía de valía intelectual, de te­
són científico, de documentos y de datos extraordinarios para la historia de 
la .teología. Beumer incansablemente nos da en estos dos fascículos una sínte­
sis preciosa de una difícil historia: la historia de la inspiración de la Sagrada 
Escritura y de la tradición oral como fuente de la fe. El método es el seguido 
ordinariamente en esta colección. En ella se pretende valorar más el elemento 
histórico que la interpretación doctrinal. Así, con sentido teológico, sin impo­
ner a las doctrinas pasadas esquemas presentes, puede el lector avisado ha­
cerse un juicio objetivo sobre cada uno de los .temas que van apareciendo. No 
necesitamos repetir que, como· en los demás, la historia se alarga desde la Es­
critura hasta el Concilio Vaticano II, sobre todo en temas de tanto interés 
como el de la inspiración de la Escritura. Felicitamos una vez más a la Edito­
rial Herder, y añadimos que el de la tradición oral ha sido ya publicado tam­
bién en francés en Les Edítions du Cerf en 1967. Con la terminación de los 
volúmenes que quedan de esta historia de los dogmas los estudiosos tendrán 
un material abundante para rehacer y renovar la teología desde el punto de 
vista histórico. Beumer capta tanto en un volumen como en el otro el sentido 
doctrinal y la evolución progresiva de lo tratado.—J. M o r a n .

M e y e n d o r f f , J., Le Christ dans la théologie byzantine, Cerf, Paris 1969,
20 X  14, 299 p.
La proliferación de estudios históricos., en especial de la época patrística, 

es tal que de ella pende, en su mayor parte, la renovación de la teología. La 
actualidad teológica recibe su vigor y su fuerza de la historia, que hace com­
prender el porqué de los problemas suscitados y de las soluciones dadas. Me­
yendorff, dándose cuenta de que la historia de la cristología tenía ya para 
los tiempos anteriores al Concilio de Calcedonia una quasi-exhaustiva trac- 
tación en la obra de A. Grillmeier, Christ in Christian Tradition, partirá del 
siglo v anticipando un poco la publicación futura de Grillmeier, que se espera 
con ansia en los ambientes teológicos e históricos. Sin embargo, Meyendorff 
es modesto: “El presente trabajo no pretende en manera alguna ser exhaus­
tivo y las referencias bibliográficas están reducidas al mínimo” (p. 9). Más 
aún, su única finalidad es una familiarización con la teología oriental: “Con­
cebido ante todo como un estudio histórico, nuestro trabajo trata de familia­
rizar al lector con las grandes corrientes del pensamiento cristológieo en Bi- 
zancio. Un análisis histórico no podía, empero, evitar problemas que teólogos 
e historiadores discuten todavía hoy: sobre algunas de estas quaestiones dis­
putatae hemos tomado netamente partido” (p. 287). Sus .temas son los siguien­
tes: caleedonianos y monofisitas, la crisis origenista del siglo vi, “Dios ha su­
frido en su carne”, el Pseudo-Dionisio, los autores espirituales, la dimensión 
cósmica de la salvación: Máximo el Confesor, un ensayo de sistema: San Juan 
Damasceno, visión del Invisible: la querella de las imágenes. Y es además de 
que la perspectiva de la cristología oriental, a pesar de la diversidad de in­
terpretaciones, se encuentra con la línea que hoy se abre paso en la teología. 
Y así concluye su obra: “Es, pues, evidente que el pensamiento de Karl Rahner 
implica un retorno no solamente a los conceptos “pre-agustinianos”, sino tam­
bién a los elementos cristológicos fundamentales analizados en los capítulos
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precedentes. Esta convergencia no puede explicarse únicamente por la forma­
ción patrística de Karl Rahner: muestra también la sorprendente actualidad 
del pensamiento de los Padres. En la persona de sus mejores representantes, 
la teología moderna descubre sus raíces auténticas definiéndose en relación 
con las exigencias del mundo actual. Las consecuencias ecuménicas de este 
descubrimiento podrían ser incalculables” (p. 293).—J. M o r a n .

M a r s a h , W.-D., Zukunft, Edit. Kreuz, Stuttgart 1969, 19 x 11, 176 p.

Con el aumento del saber técnico y científico, y ante las posibilidades que 
ese saber nos abre, la humanidad va cobrando consciencia de su responsabi­
lidad en preparar un futuro salvador o destructor. Cada día urge más la ne­
cesidad de estudiar las facilidades y dificultades que se nos ofrecen. El futuro 
no es ya una Utopía, sino campo de realidades sociales, políticas, tecnológi­
cas, biológicas. El autor nos presenta aquí las nuevas constelaciones, que están 
surgiendo en la filosofía y teología, en la antropología y la Sociología. ¿Cómo 
conjugar el plan de Dios con el plan de los hombres? El autor recurre a esas 
categorías que poco a poco se van dibujando en los nuevos estudios acerca de la 
Biblia.—L .  C il l e r u e l o .

C u l l m a n n , O. - KARRER, O., Das moderne Menschenbild und das Evangelium,
Benziger, Zürieh 1969, 20 X  11, 122 p.

Los dos conocidos autores nos presentan en este hermoso librito las cinco 
Ponencias presentadas en la reunión ecuménica de Einsiedeln, los días 21 y 22 
de septiembre de 1968. El tema elegido no era estrictamente el de la unidad de 
los cristianos, sino el de la moderna figura del hombre ante el Evangelio, tema 
muy actual y muy arraigado en la Biblia, y al mismo tiempo muy a propósito 
de la “unidad en Cristo”, que es el lema del programa ecuménico. La experien­
cia de esta y otras reuniones demuestra que el movimiento ecuménico hace 
muy bien en no limitarse a tratar siempre de la “unidad”, sino en ampliar 
sus estudios a temas teológicos relacionados con la misma unidad. Las Ponen­
cias, como tratadas por especialistas, son magníficas y actualísimas.—L. C i ­
l l e r u e l o .

B e r k o u w e r , G.-G., Gehorsam und Aufbruch. Zur situation der katolischen
Kirche und Theologie, Kaiser, München 1969, 22 x 15, 192 p.

El libro fue publicado en holandés hace dos años y ya aparece traducido 
al alemán. Entre la muchedumbre de volúmenes que informan sobre la situa­
ción actual, y en especial en este aspecto de “obediencia o crítica”, este informa 
con mayor profundidad y extensión. Quizá se distinga también por claridad 
con que informa acerca de la dialéctica de los acontecimientos eclesiásticos 
de los últimos años. J.-Ch. Hampe añade una postdata muy interesante, re­
cordando, entre otras cosas que es preciso saber si el Vaticano II fue el final 
de un drama o el comienzo de otro, y que es preciso saber si el progreso y la 
historia significan algo o no significan nada o si hemos de optar por el inmo- 
vilismo. El libro no ha perdido actualidad, aunque la advertencia de Hampe 
es muy significativa, según la explicación del 'Cardenal Suenens: “en la Iglesia 
de nuestro tiempo cada diez años comienza un nuevo siglo”.—L. C il l e r u e l o .

L e e u w e n , A.-Th. van, Des Christen zukunft im technokratischen Zeitalter, Kreuz, 
Stuttgar 1969, 19 x 11, 154 p.

Presentamos aquí la traducción alemana del original aparecido en inglés 
con el título de “Profecía en la Era tecnocràtica”. Se trata del conocido teólogo 
holandés, y el libro no pierde actualidad. El término profecía se toma aquí en
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sentido estricto y por ende el libro mira hacia el futuro. Los teólogos, preocu­
pados por ese futuro, se preguntan, lo mismo que los profetas de Israel, si el 
futuro seguirá siendo de Dios, y si en el futuro seguirá valiendo la urgencia de 
convertirse hacia Dios. ¡Pero qué diferencia entre la patriarcal sociedad en que 
vivieron los profetas de Israel y esta sociedad tecnocrática en que vivimos nos­
otros! Determinismo, existencia, máquina, robot, tecnología, automación, secula­
rización, revolución, historia, misión, escatología, conversión, laicos, madurez, 
herejía, comunismo, dialéctica, evolución, progreso, pobreza, he ahí un puñado 
de términos que el teólogo de hoy tiene que tener siempre delante como un ejér­
cito enemigo, siempre pronto a entrar en acción. Leeuwen es uno de los teólo­
gos mejor preparados para interpretar teológicamente nuestro actual mundo. 
—L. ClLLERUELO.

V a r io s , Studien zur Friedensf orschung, Band I, E. Klett, Stuttgart 1969, 21 x 13,
240 p.

Bajo la dirección de los profesores G. Picht y H.-E. Todt, se anuncia una 
Colección de estudios sobre la investigación científica y teológica de la Paz. 
Aquí presentamos el primer volumen, que puede considerarse como una Intro­
ducción. Es natural que se comience por apurar todo lo posible el concepto 
mismo de “paz”. ¿Qué es la paz? Ese concepto, cuando lo utilizan los políticos, 
no es univoco, y casi siempre se requiere una ideología para comprenderlo. No 
basta calificar la paz como ausencia de guerra, como ausencia de perturbaciones 
sociales, de dictaduras políticas o de explotación de una parte de la sociedad. 
Las grandes Potencias gastan más en reforzar su organización de violencia que 
en sus acuerdos pacíficos. Por eso las investigaciones científicas y teológicas so­
bre la paz tienen actualmente un aire de crítica frente a la política de intimi­
dación que ejercen en el mundo las grandes Potencias. Esta serie de investiga­
ciones, ensayos y discusiones ha sido por la Sociedad evangélica de Estudios de 
Heidelberg. Trabajan en conjunto cinco' grupos de trabajo, en los que participan 
ochenta científicos. El carácter de los estudios es variado: histórico, crítico, 
cultural, sistemático, eclesiológico y jurídico. Este primer volumen contiene tam­
bién una Bibliografía fundamental.—L. C il l e r u e l o .

S t a ld e r , R., Grundlinien der Theologie Sohleiermachers. I. Zur Fundamental­
theologie, F. Steiner, Wiesbaden 1969, 24 X 11, 462 p .

Saludamos con gusto la aparición de este estudio profundo y concienzudo 
del pensamiento de Schleiermacher, hecho por un católico suizo. Schleiermacher 
significa muchas cosas y no todas tienen el mismo signo. Desde K. Barth se 
viene haciendo una mala campaña de Schleiermacher como “'mástico”, como 
“filósofo”, como hombre que habla abstractamente para “griegos”. Pero preci­
samente Schleiermacher insistió en ciertos temas que preocupan hoy tanto co­
mo el aspecto pastoral de K. Barth. En este primer volumen de su gran obra, 
nos ofrece el autor la discutida “teología filosófica” de Schleiermacher, el estu­
dio de la teología, la Etica, la dialéctica, frente al hecho de la revelación. De 
este modo aparece ante nosotros un nuevo Schleiermacher, enfrentado con el 
Idealismo alemán, y con la crisis de la Teología de fin de siglo. Schleiermacher 
aparece aquí más real, más cristiano, más capaz de influir en el pensamiento 
católico, como influyó decisivamente en la llamada “escuela católica de Tuibin- 
ga”. Hay en este libro aciertos, que parecen revelaciones. Así por ejemplo el 
capítulo “Virtud y Ley”, o el capítulo en que estudia el concepto de “Natura­
leza”. Todo el libro es una maravilla, por el tema, por el método, por la sensa­
tez y penetración del autor, por la Luz clara que arroja continuamente sobre 
los problemas más discutidos hoy. Esperamos con admiración el segundo volu­
men, que ya se anuncia, y que estudiará la Dogmática de Schleiermacher pro­
piamente dicha, la “Doctrina de la fe”. Schleiermacher no es un “muerto”. Su 
insistencia en la necesidad de una “experiencia” religiosa, y en la necesidad 
de un principio religioso en el hombre, ha creado una escuela auténtica, que
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to d a v ía  e s p e ra  su  o p o r tu n id a d .  P o r  eso  n o s  i n t e r e s a  m u c h o  e l c o n o c e r  c o n  e x a c ­
t i t u d  la  p o s tu r a  d e  S e h le ie r m a c h e r  f r e n t e  a  e s to s  f u n d a m e n ta le s  p ro b le m a s  d e  
l a  v id a  r e l ig io s a  d e  lo s  h o m b re s .  L a  p r e s e n ta c ió n  d e  la  o b ra  e s  in m e jo ra b le .  
L . ClLLERUELO.

D ie  M u e n d ig e  W e l t , Dokumente zur Bonhoeffer Forschung, 1928-1945, Kaiser,
München 1969, 24 x 15, 389 p.

Bonhoeffer merecía tener una gran suerte y la va teniendo cada día mayor. 
En este volumen que hoy presentamos a nuestros lectores, el párroco danés 
Jörgen Glentihöj recoge una inmensa documentación, que abarca 17 años y que 
va completando las noticias que ya conocemos sobre la vida del famoso Pastor. 
Lo más interesante parece la contribución a precisar el carácter de la “lucha 
de las iglesias, y el carácter de la resistencia política. A cada período añade 
Glenthöj un comentario introductorio orientador e histórico, aprovechando in­
dicaciones y notas, que hasta ahora eran poco conocidas. De ese modo este vo­
lumen contribuye como complemento a las Obras Completas, que ya cuentan con 
cuatro volúmenes. Este es ya el V volumen de la Colección. Tenemos pues ya 
un inmenso archivo para conocer al detalle tanto la biografía como la doctrina 
de Bonhoeffer. Muy buena presentación tipográfica.—L. C il l e r u e l o .

S in e u x , R., Sommaire théologique de S. Thomas d’Aquin, 3 vols., Bordeaux 1969,
24 x 16, I, 236 p.; II, 206 p.; III, 254 p.

Sólo un buen conocedor de la Suma Teológica de Santo Tomás podía correr 
esta aventura de traducir y resumir la Suma, que es ya por sí misma un Com­
pendio. En cuanto se me alcanza el autor ha conseguido ambos propósitos con 
elegancia y prudencia. Estimo que la juventud francesa, que se halla práctica­
mente incapacitada para leer la Suma, incluso en francés, hallará fruto y gusto 
en leer este Sumario, traducido y resumido con tacto y agilidad. Se mantiene 
el orden tradicional: Dios, hombre, virtudes teologales, virtudes cardinales, es­
tados de vida, Cristo, Sacramentos y Novísimos. Para todos aquellos que de­
seen en un determinado momento informarse sobre el pensamiento· del Aquinate 
sobre un problema, este libro es ya suficiente. Pero las indicaciones críticas, fa­
cilitadas la consulta a la Suma original, cuando se desea una ulterior informa­
ción. Se ve que el autor tiene costumbre de expresar en francés el pensamiento 
tomista. Con frecuencia su exposición francesa se lee con deleite y puede ser­
vir de modelo para un empeño tan duro como el de traducir a Santo Tomás 
de Aquino.—L. C il l e r u e l o .

C o n g a r , Y .-M . J . ,  Au milieu des orages... l’Eglise affronte aujourd’hui son ave­
nir, Du Cerf, Paris 1969, 19,5 X 13,5, 124 p.

De nuevo el P. Congar en este librito trata de poner todos sus años de 
experiencias al servicio de las nuevas actitudes que se dibujan dentro de la 
Iglesia, para promover entre todos un diálogo sincero y una reflexión profunda 
que nos lleven a descubrir más claramente el sentido de la Iglesia y de nuestro 
compromiso de cristianos en este tiempo.
_ Los temas tocados (contestación, credo del pueblo de Dios, Robinson, nueva 
imagen del sacerdocio, etc.), a pesar de su máxima actualidad, son tratados sin 
que caigan en el periodismo sensaeionalista, .tan en boga en nuestro días.

El esfuerzo por mantener la fe en nuestra Iglesia, luchando con esperanza, 
hace afrontar con más seguridad el futuro de la Iglesia..., en medio de las 
tormentas; esta es la finalidad que, como a lo largo de todas sus obras, se ha 
propuesto el P .  Congar en este libro.—G. C a n t er a .
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M ü h l e n , H., L’Esprit dans l’Eglise, 2 tomos, du Cerf, París 1969, 19,5' X 13,5,
T. I, 480 p.; T. II, 336 .p.

Este libro con tiene una tesis doctoral, presentada .en la Universidad de Mu­
nich, cuyo intento fundamental es destacar la acción del Espíritu, cosa tan 
olvidada por nuestra teología. Sin minimizar el lugar que debe ocupar Cristo 
en su Iglesia, con sólidos fundamentos escriturarios y patrístieos, y un estudio 
detallado de las aportaciones de la Mystici Corporis y de la Lumen Gentium, se 
expone, en forma tradicional de tratado de teología, la obra del Espíritu en la 
Iglesia: esta Iglesia que nos transmite como Encarnación continuada, la Reve­
lación. Son muy interesantes las aportaciones que representa este libro sobre 
dos temas particularmente: uno, ya señalado antes, la aclaración del significado 
de la Iglesia. Así mismo, toca otro tema que había estado bastante olvidado y 
que nos ha de servir mucho en estos intentos de unión de las Iglesias: la ac­
ción del Espíritu, no sólo en nuestros hermanos1 separados, en tanto que cris­
tianos, sino en sus comunidades, en sus Iglesias.

La amplitud y solidez de esta obra hacen de ella que sea una de las mejores 
que se han escrito sobre el particular. Su influencia, sin embargo, hubiera sido 
mucho mayor, si se notara más fluidez en la exposición y se repitieron menos 
algunos temas. De todas formas, la importante aportación que al campo de la 
Eclesiología puede hacer y iha hecho ya, es algo que resume en sí todo el valor 
de la obra.—G. C a n t e r a .

Bilanz der Theologie im XX Jahrhundert, I y II, Herder, Freiburg 1969, 24 X
15, I, 472 p.; II, 454 p.

Herder nos tiene acostumbrados ya a las empresas valientes, y esta no deja 
de causar admiración. Mientras hay tantos que se dedican a lamentarse, a cri­
ticar, a llorar como mujeres lo que no supieron defender como hombres, se nos 
ofrece aquí un balance de la teología en nuestro siglo. Nada más y nada menos. 
El trabajo se encomienda a los mejores especialistas y se recorren todos los 
campos desde todos sus puntos de vista. Aun a sabiendas de que vivimos en 
crisis y de que cambiamos tan rápidamente que todo libro se hace viejo en cin­
co años, es preciso marcar en cada momento la situación histórica, para no per­
der el tino y la orientación en este movimiento vertiginoso. Se nos presenta así 
el mundo de los investigadores, a partir del siglo xx. Todos los horizontes se 
amplían y la Iglesia discute con el siglò; Ya tienen voz y voto en la teología 
los investigadores de la ciencia y de la historia, los sociólogos, filósofos y psi­
cólogos, los artistas y literatos, los poetas y profetas, obligando a los teólogos 
a hacerse cargo de una realidad evidente. Del mismo modo .tienen ya voz y vo­
tos los teólogos de otras religiones y de otras Confesiones que han acumulado 
experiencia religiosa. En todas partes aparece la interdependencia de la refle­
xión teológica de nuestro tiempo. Se han reunido así 23 Ensayos que represen­
tan una pequeña enciclopedia regional. (Nos falta todavía el III volumen, que 
llegará pronto). Este título de Enciclopedia teológica actual da a entender que 
hoy nadie puede abarcar tanto campo y tantas direcciones o corrientes como 
son complementarias y necesarias en la Teología. Esta obra se hace necesaria, 
como libro de consulta. Además, dada la importancia de los especialistas que la 
redactan, sobrepasa con mucho el ámbito de un manual y es como un libro de 
texto. _ Maravillosa obra la emprendida por Herder. También se ha esmerado 
la Editorial en 1.a presentación nítida y lujosa.—L .  C il l e r u e l o .

M e t z , J. B., Teología del mundo, Sígueme, Salamanca 1970, 206 p.

Lo que aquí se recoge bajo· un título aparentemente paradógico, son confe­
rencias que el Profesor Metz tuvo durante los años 1961-67. Pero es precisamente 
el título el que da unidad a los temas abordados.

Se parte de que la teología sistemática no tiene que cerrarse en sí misma, 
en sus temas clásicos y abrirse a perspectivas más sociales, más “mundanas”.
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Una teología sobre Dios ¡parece una tautología. Una teología del mundo es lo más 
justificado.

Los núcleos más esenciales de los temas tratados son precisamente estos: 
la fe cristiana en confrontación con un mundo secularizado y hominizado. La 
incidencia de lo escatològico en la explicación cristiana del mundo con su re­
percusión en la ascesis aparentemente desplazada. El tema abierto a múltiples 
interpretaciones de la teología política, para terminar con una indicación sobre 
la responsabilidad de los cristianos en la planificación del futuro del mundo.

Todo esto es suficiente para justificar también una acogida favorable a los 
temas aquí tratados con riesgo y valentía. La acogida se hace más necesaria en 
el ámbito de la reflexión teológica de España que se va abriendo lentamente a 
ellos.—J e s ú s  F e r n á n d e z .

K ung  H a n s , Sinceridad y veracidad, Herder,, Barcelona 1970, 22 x 14, 209 p.
Si presentar este libro fuera simple cuestión de publicidad, se diría sim­

plemente que en él incluye H. Küng su opinión sobre el discutido caso Gh. Da­
vis. Pero hay algo más serio: El autor se define aquí como alejado de extre­
mismos, en el camino de la seriedad y la serenidad, lleno de comprometida Es­
peranza. cristiana. “Los escépticos también se equivocan”. Acaso estas palabras 
definen el libro de Küng aparecido precisamente cuando necesitaban ser dichas, 
cuando ya muchas reformas comienzan a ‘hacerse sospechosas para los “sensa­
tos” y obra de aficionados para los “instalados”. El autor viene a concluir (pa­
sando ante todos los problemas y colocándose con seriedad frente a ellos) que 
sólo hay un optimismo y es el que Dios nos da, a pesar de todos los líos, pero 
éste es suficiente. Puede decirse que en esta obra el autor ha cogido el toro por 
los cuernos y lo pone en medio de la plaza, de tal modo que en el futuro cual­
quiera que salga a hacer bromas en vez de arte verdadero, provocará la hila­
ridad de la gente sencilla o a lo más la compasión. No da el autor demasiado 
aparato crítico porque ya ha dado sus explicaciones en otras obras bien cono­
cidas de todos. Simplemente habla y dice claramente lo que muchos susurran 
por lo bajo. El lector sincero y veraz sabrá comprender.—D. N a ta l .

B e r t s c h , L., Penitencia y Confesión, Fax, Madrid 1969, 20 X 14, 178 p.

Que en los últimos años se ha experimentado una especial desazón en torno 
a los problemas de pecado, y confesión es un hecho. Sólo si no nos gusta admi­
tirlo quedará en el subterráneo (como tantos problemas incómodos) que no por 
eso desaparecen. Este libro responde a esa inquietud y es una colaboración entre 
cuatro autores. En primer lugar B. Seihüller, trata de la problemática suscita­
da en torno al pecado mortal, pecado grave, la teoría de la opción fundamental 
y de las decisiones verdaderamente personalizadas por su relación con la obli­
gatoriedad1 de la confesión. ¡Semmelroth, insiste en el aspecto vinculante de re­
conciliación con la Iglesia, reconciliación con Dios, gracia y Trinidad con el fin 
de hacer claridad sobre el por qué de la confesión ante un representante minis­
terial de la Iglesia. Bertsch afronta de cara el por qué de la crisis del sacra­
mento de la Penitencia a todos los niveles católicos: sus reflejos y posibles so­
luciones, y termina por la opción de dejar al Espíritu obrar a nivel de base, 
antes que tomar decisiones drásticas desde la altura. Por fin la obra termina 
con un estudio de H. Roth en torno a la confesión y la dirección espiritual de 
gran tacto y utilidad.

El libro llega a tiempo y más que dar soluciones solemnes prefabricadas, 
trata de esclarecer los diversos aspectos del lío en un ambiente de sereno equi­
librio.— D . N a ta l .

P o h ie r , J. M., Psicología y Teología, Herder, Barcelona 1969, 21 x 14, 423 p.

Por mucho tiempo teólogos y psicólogos se han mirado de reojo hasta tanto 
que algunos de ellos, aún sin ser profesionales, llegaron a contraer un estrabis-
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mo que les impedía mirarse de frente, por eso .son de celebrar libros como éste 
que con serenidad adulta mantienen honradamente la necesaria separación de 
campos sin moralismos, ni intromisiones innecesarias. Podríamos decir que el 
autor intenta estudiar las bases antropológicas para un cristianismo adulto.

En un primer estudio describe (siguiendo a Piaget) el pensamiento en sus 
diversas etapas evolutivas y sus variados niveles como pensamiento preformal 
y formal para hacer una comparación con el pensamiento religioso en sus diver­
sas formas y objetos, señalando las dificultades y baches que impiden al pensa­
miento religioso ser un pensamiento adulto y formal y cómo puede superarlos, 
abandonando las formas infantiles, en un crecimiento de la fe. Esta primera 
parte termina con un breve planteamiento acerca del pensamiento formal lógi­
co-matemático y dentro de qué límites debe esta forma de pensamiento exigir 
primacía sobre otras formas de saber humano (como el mito, etc.), para no ser 
injusta. El segundo estudio ipone las estructuras afectivas en relación con el 
conocimiento de Dios, la culpabilidad, la penitencia y la salvación con una seria 
colaboración entre compromiso personal y salvación divina. El último estudio 
expone los aspectos psicológicos y teológicos de la castidad célibe. Las falsas 
formas de vivir el celibato y las necesarias reorientaciones pedagógicas para que 
no quede falseado y anulado como vivencia cristiana célibe de la sexualidad 
convirtiéndose en una castración psico-“espiritual” endógena, como tantas veces 
sucede.—D. N a t a l .

C a sc ia r o , J .  M.a, El diálogo teológico de Santo Tomás con musulmanes y judíos,
C. S. I. C., Madrid I960, 24 x 17, 259 p.

Este libro puede significar una invitación a imitar a Santo Tomás que su­
po dialogar con la cultura de su tiempo, sin restricción alguna confesional y 
filosófica.

El autor analiza varias fuentes árabes y judaicas intentando contribuir al 
conocimiento del método y la actitud mental de Santo Tomás en el trabajo de 
hacer teología.—J .  P é r e z .

F o rt m a n , Teología de Dios, Sal Terrae, Santander 1969, 21 x 16, 482 p.

El mismo autor en la presentación del libro nos dice cual es su intento a 
la hora de crear este estudio. Su deseo es sacar a luz un libro teológico para 
todos los cristianos y creyentes que se sientan preocupados por el contenido y 
problemas de su fe. Para tal fin se ha propuesto un examen histórico de la evo­
lución en la teología de la noción que han tenido los hombres sobre Dios partiendo 
del Antiguo Testamento para acabar examinando la doctrina de los teólogos 
católicos contemporáneos. Para tan ardua tarea se ha servido de los mejores 
teólogos citándonos trozos de sus obras para después seguir su reflexión el mis­
mo autor. De esta forma nos da una doctrina clara y sencilla sobre la teología 
de Dios comprensible con facilidad, pero no por eso pierde en profundidad teo­
lógica su estudio.— J o s é  M . T o b e s .

M e h t a , Ved., Les Théologiens de la mort de Dieu: Enquêtes et interviews, M am e ,
Tours 1969, 21 X 14, 231 p.

Sin ser un libro para especialistas, tiene el mérito de aportar ideas claras, 
frescas y directas para el gran público sobre estos hombres que constituyen el 
movimiento de la Teología de la Muerte de Dios. Su pensamiento suele cono­
cerse mal y sólo de manera imprecisa, dado a que con frecuencia resulta a pri­
mera vista confuso y aún contradictorio. Mas el mensaje que lanza esta corriente 
es necesario recogerle y encarnarle para que nuestra teología se ponga al día 
dentro de un mundo secularizado secularizándose, desmitificándose. Comienza la 
encuesta con algunos hombres que animan el movimiento en América: Niebuhr, 
Tillich, Van Burén. Pasa a Inglaterra con Robinson, y la reacción de la Iglesia 
anglicana representada en el Dr. Ramsey. Y termina en Alemania interrogando
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a Barth, Bultmann, y buscando las huellas de Bonboeffer a través de Betihge, 
destinatario de sus cartas de cautividad. Su lectura agradable, y su estilo ame­
no, hacen de este librato un marco a la vez acogedor y profundo de las ideas 
hoy en boga que vitalizan las corrientes actuales del pensamiento religioso- 
cristiano.—R aimundo  P. B o to .

B a r t h , K., La proclamación del evangelio, Sígueme, Salamanca 1969, 19 x 12, 
103 p.

La obra de Karl Barth es abundantísima y su pensamiento ofrece siempre 
reflexiones dignas de profundización. Como sucede con .toda persona de ese ca­
libre sus papeles son múltiples y poco a poco salen a luz pública, tras haber sido 
apanage de unos pocos. Algo así ha sucedido con este librito que es un curso 
sobre “La predicación y la forma de prepararla”. Es quizá una faceta descono­
cida del gran teólogo suizo. El mismo lo confiesa en la introducción. La teolo­
gía práctica no solía ser su fuerte, pero ha hecho incursiones felices en la mis­
ma, aunque su gran obra teológica brindaba ya material abundante para ello. 
Barth nos dice que “ en cuanto a los elementos dogmáticos de este pequeño curso, 
habrá de recordarse que en la época en que lo di, era aún relativamente joven; 
desde entonces han pasado bastantes años y con ellos quizás he conseguido al­
gunos conocimientos, al menos así lo espero. Sea lo que sea, desde el punto de 
vista dogmático, de nada importante me arrepiento; y, por lo que concierne al 
texto presentado en este volumen, no veo absolutamente nada que cambiar” 
(pp. 9-10). Escribía esto en 1961. Explícita estas dos tesis que enuncia desde las 
primeras páginas: “1. La predicación es la Palabra de Dios, pronunciada por 
él mismo”, y “2. La predicación es fruto de la orden dada a la Iglesia de servir 
a la Palabra de Dios, por medio de un hombre llamado a esa tarea” (p. 13). Sus 
páginas se consumen en explicar estos dos presupuestos. Su perspicacia y su 
talento se dejan entrever también en esta obrita de gran interés para una con­
cepción equilibrada de la predicación, añadiendo al sentido católico algo que 
quizá le faltaba.—J .  M . F e r n á n d e z .

H a m e l l , P. J., Introduziones ai Padri, Edizioni Ares, Milano 1969, 22 x 11,
229 p.

Desde que en el cielo de la ciencia se oyó el grito de “retorno a las fuen­
tes” el estudio dé los Padres, se ha hecho noticia y trabajo paciente. Las obras 
de síntesis se han multiplicado y cada una con su matiz particular. La presen­
te no ofrece más novedad que la síntesis, apreciable, y su finalidad ecuménica, 
como ecuménica es la labor que desarrolla en la actualidad su autor. Hamell 
nos dice qué es esta obra: “Está constituida en sustancia por apuntes compila­
dos para uso de los estudiantes que han asistido a las lecciones .tenidas por mí 
en el Maynooth College durante algunos años” (p. 6). Está, pues, claro que es 
un manual muy resumido, un prontuario sin pretensiones. No ha habido fuen­
tes directas, sino simplemente revisión y compilación de grandes manuales como 
Bardenhewer, Cayré, Campbell, Tixeront, .Steidle, Altaner, Quasten (p. 6). Si­
tuado en esta perspectiva, la programación es la general y aportaciones nuevas 
no ofrece. Un resumen bien hecho para quien pretenda sencillamente saber las 
fechas, los datos, las obras y algo de la doctrina y de la personalidad de los 
escritores eclesiásticos de los primeros siglos. —J. M o r á n .

E h r l ic h , J. Rudolf, Teología protestante e teología cattoliea, Paideia, Brescia 
1969, 21 x 15, 301 p.

El autor pretende con este volumen dar un paso más hacia adelante en el 
campo del debate entablado actualmente entre la Iglesia de Roma y las Iglesias 
Reformadas. Es un estudio dividido, en tres partes diversas, engarzadas por el 
hilo de las coincidencias. En la primera parte afronta los comienzos del diálogo
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contemporáneo con una exposición de los elementos positivos y negativos del 
protestantismo ¡según la visión del conocido L. Bouyer, protestante en otro tiem­
po. Es una critica de la doctrina luterana y calvinista, haciendo resaltar la 
identidad ¡de lenguaje y la divergencia, no obstante, de sentido. En la segunda 
parte afronta el desarrollo del debate contemporáneo tratando de demostrar 
hasta qué punto las teorías modernas y avanzadas de la teología católica pue­
den compaginarse con las teorías protestantes. En concreto estudia a Hans 
Küng y sus puntos de contacto con K. Barth. Finalmente en una tercera parte 
afronta los obstáculos al camino de la caridad y de la unión, apuntando algunas 
posturas que como la de H. U. von Balthasar, no ofrecen demasiados puntos 
de apoyo a una esperanza ciega e injustificada.

No cabe duda que es una buena aportación que puede contribuir a aclarar 
posturas y a continuar y aumentar el clima del diálogo ecuménico de nuestro 
tiempo. Pedir más a este volumen ¡quizá fuese pedir demasiado, pues el autor 
ni ha pretendido tratarlo .exahustivamente ni puede por razones obvias resultar 
absolutamente imparcial.—J .  G a rc ía  C e n t e n o .

CONGAR, Ives M . J., Teología contemporanea, situazioni e prospettive, Boria Edi­
tore, Toriño 1969, 21 Xl4, 182 p.

El P. Congar ha recopilado en este volumen una serie de ensayos dedica­
dos a la nueva teología y a los problemas que plantea. Los tres primeros están 
dedicados a la historia de la nueva teología, a partir del año 1939. En ellos 
traza las earaeterís.ticas¡ de la teología de los últimos treinta años y sus rasgos 
fundamentales, arrancando de la condenación de la nueva teología, hasta llegar 
al período presente del Concilio con su orientación eminentemente bíblica y pa­
trística. El ensayo cuarto plantea la situación y la finalidad de la teología con­
temporánea, con un porvenir prometedor y decisivo en el mundo presente tan 
lleno de contrastes. El quinto ensayo trata de precisar el puesto de Cristo en la 
economía de la salvación y en los; tratados dogmáticos. El sexto lo dedica al 
buen uso del Denzinger, precisando cuál :es el sentido y el uso que debe hacerse 
de unos textos tan ricos y respecto de los cuales el olvido de cosas elementales 
hayan causado tantos daños involuntarios a los estudios teológicos. Finalmente 
el séptimo está dedicado al lenguaje de los espirituales y de los teólogos, ha­
ciendo referencia a la distinción entre “espirituales” y “¡místicos”.

En resumen podemos decir del conjunto de estos ensayos que ¡son de sumo 
interés para todo aquel que sienta la necesidad1 de estar al día en la vanguar­
dia de ¡las investigaciones y hallazgos teológicos. Es una reflexión ¡sobre el dato 
revelado que supera el ámbito meramente conceptualista e histórico para bus­
car una teología histórica y concreta.—J. G a rc ía  C e n t e n o .

Z a h r n t , H ., A ux prises avec Dieu·. La théologie protestante au XXe siècle, Cref,
Paris 1969, 20 x 14, 496 p.

Este volumen refleja perfectamente las inquietudes de la teología protes­
tante de los últimos tiempos en relación ¡con la serie de problemas planteados 
por el mundo de nuestros días a la evangelización. En este estudio quedan bien 
patentes ¡los esfuerzos realizados en la búsqueda de soluciones satisfactorias a 
tono con los cambios profundos y continuas transformaciones de nuestro siglo. 
¿Será capaz el mensaje cristiano no sólo de ¡sobrevivir a estas mutaciones cons­
tantes, sino, además, de seguir animándolas y transformándolas cuando es cada 
día más acuciante la repulsa hacia lo tradicional? ¿Será capaz de seguir dando 
una respuesta válida a este mundo de hoy sobre la multiplicidad de interrogan­
tes que ¡tiene planteados?

No ¡cabe duda ¡que dentro de la teología se imponen hoy en muchos aspec­
tos caminos nuevos y tentativas arriesgadas. Este volumen es una muestra de 
estos intentos en la teología protestante, como lo es a la vez de las vacilaciones, 
límites y deficiencias de las soluciones llevadas a cabo hasta el presente. Ahí
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están los nombres de Barth, Bultmann y Tillicih por no citar más que una mues­
tra.—J. G a rc ía  C e n t e n o .

M o n d in , B., I grandi teologi del secolo ventesimo : 1. I Teologi catolici. 2. I Teo­
logie protestanti e ortodossi, Boria, Torino 1969, 21 X  13, 340 y 346 p. res­
pectivamente.

Se trata de una obra en dos volúmenes, cuyo intento no es otro que el 
de recopilar de manera sintética el pulso de las diversas corrientes teológicas 
contemporáneas. El autor lleva a cabo este intento a base de un rápido análi­
sis de cada uno de los más cualificados teólogos de nuestros días en el ámbito 
de la teología católica, protestante y ortodoxa.

El estudio resulta excesivamente esquemático, y por lo mismo necesaria­
mente incompleto. Prácticamente no se ¡hace más que indicar los aspectos ca­
racterísticos de los diversos autores, sin profundizar en los mismos. Es por 
tanto más que un análisis crítico un estudio de carácter divulgativo y orientador.

El primer volumen está dedicado a los teólogos representantes de la teolo­
gía católica: Garrigou-Lagrange, Teilhard de Chardin, Guardini, Chenu, Con- 
gar, De Lubac, Von Balthasar, Schillebeeckcx. El segundo, a los representantes 
de la teología protestante y ortodoxa: Barth, Brunner, Tillieh, Niebuhr, Bult­
mann, Cullmann, Bonhoeffer, Bulgakov, Florosky, Lossky.

Creemos que la obra dentro de sus límites señalados cumple su cometido.— 
J .  G a r c ía  C e n t e n o .

F e d a lt o , G ., Massimo Margunio e il sopo commento al “De Trinitate” di S. Agos­
tino (1588), Paideia Editrice, Brescia 1967, 24 X 16, 374 p.

“Este trabajo sobre el obispo ortodoxo Máximo Margunio ha nacido tras la 
ola de fervor de estudios, que desde hace algunos años mueven las aguas de 
Occidente” (p. 9). Y el estudio se exponía a sus complicaciones en torno a un 
autor como éste: por una parte, buscar la autenticidad de los escritos atribuido® 
a Margunio, y por otra, descubrir las raíces de su comportamiento y de su 
pensamiento teológico. El autor piensa en la importancia de Margunio y para 
él “representa este punto de intersección entre Oriente y Occidente, entre teología 
y humanismo, entre iglesia ortodoxa e iglesia romana católica, con todos los 
desaires, los peligros, los encuentros que un mediador sincero y veraz, como era 
él, podía hallar” (p. 10). La construcción de esta obra y su realización, tiene 
un plan bien determinado, tras unas notas biográficas y un encuadre del autor 
en la cultura y en la teología del siglo xvi, da el texto de la “ elucidatio librorum 
divi Agostini ’De Trinitate’”, con anotaciones críticas. La historia de los ma­
nuscritos, los nombres, las personas y los lugares, las citas del autor y del Nue­
vo Testamento, de los Padres de la Iglesia y de autores profanos, son otros 
tantos índices que enriquecen la obra. Justo mérito de su autor es la paciencia 
y el sabor científico de lo acabado.—J. M o r a n .

J udant , D., Judaisme et christianisme. Dossier patristique, Les Editions du Cé-
dre, Paris 1969, 22 x 14, 355' p.

Uno de los temas de los primeros siglos cristianos era precisamente éste 
de las relaciones entre judaismo y cristianismo, y ha sido uno de los temas que 
en la actualidad se han abordado con mayor empeño y encono en ocasiones. El 
Concilio Vaticano II ha tocado brevemente el argumento y ha ofrecido unas 
líneas directivas, aparentemente en contradicción, según muchos, con el pensa­
miento tradicional de la Iglesia. ¿Era esto verdad? He aquí un punto digno de 
estudio, que Judant ha tomado a pecho, entrando en las fuentes más puras de 
la tradición y extrayendo de ellas lo fundamental, prescindiendo de lo secunda­
rio. La tesis final, leída la abundante riqueza de datos históricos y doctrinales 
que presenta nuestro autor, es la continuidad de la doctrina de la Iglesia. El 
estudio abarca los Padres griegos y latinos de los cinco primeros siglos, tanto
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en lo histórico como en lo teológico, destilando la salvación de los semitas y ne­
gando el antisemitismo de la Iglesia. La tesis así enunciada y .probada podría 
quizá matizarse. Es fácil decir que es preciso distinguir lo secundario de lo 
fundamental, pero creo que hay una diferencia entre lo escrito y predicado y 
entre lo vivido, es decir entre la doctrina y la vivencia de la Iglesia frente a 
los judíos y el judaismo. Es indudable que la teología judía ha tenido un in­
flujo en la cristiana primitiva, pero sería preciso estudiar por otra parte la 
vivencia del pueblo cristiano frente a los semitas, sin limitarse simplemente a 
la colección y análisis de textos escritos. Que hayan sido grandes especialistas 
quienes han aprobado esta obra, magistral en el ámbito en que se desarrolla e 
imprescindible para todo estudioso del tema, no significa que no pueda perfec­
cionarse con otra parte en que se haga ver la vivencia del pueblo cristiano 
frente a esa realidad que significaban los judíos en los primeros siglos —de 
ellos trata nuestro autor—, aunque podría alargarse a toda la historia. No po­
demos cerrar los ojos a otros hechos ni limitar tampoco el tema a pura inteli­
gencia doctrinal del mismo. Esto no empece para que la obra merezca todo en­
comio y su autor sea valorado como merece el riesgo de un estudio tan profun­
do como el que ahora presentamos a nuestros lectores.—J .  M o r a n .

P r e s t ig e , G. L., Dio nel pensiero dei Padri, Il Mulino, Bologna 1969, 22 x 14,
XXVI-&26 p.

La obra de Prestige God in Patristic Thought, publicada por primera vez 
en 1936 es clásica en la patrística. Si a ella se añade la otra Fathers and He­
retics de 1940, tenemos sus dos mayores contribuciones a los estudios de la an­
tigüedad cristiana. Su paciente estudio, su atenta mirada a las palabras, al sig­
nificado y evolución de las mismas, tales como theos, oikonomia, logos, prosopon, 
hypostasis, ousia, o monarchia, dispositio, substantia, persóna, natura y physis, 
le han hecho imprescindible en cualquier estudio serio sobre la teología de los 
Padres, en especial en lo referente a Dios, a la Trinidad y a la cristologia. Bas­
taría para convencerse de ello el que sea nuevamente traducido a otras lenguas 
en nuestro tiempo, cuando han prolitferado y proliferan de hecho tanto los 
estudios históricos y teológicos sobre los escritores eclesiásticos de los primeros 
tiempos. Siniscalco en su introducción a la edición italiana habla del conoci­
miento de Dios y del misterio de Dios, y resume en estas palabras los resultados 
obtenidos por Prestige: “mostrar el lento descubrimiento por parte de los cris­
tianos primitivos de las consecuencias metafísicas encerradas en el mensaje 
revelado, la progresiva toma de conciencia del contenido teológico del Nuevo 
Testamento; resulta obtenido por él a través de la colección abundantísima de 
las fuentes, del examen penetrante de su significado, del uso de instrumentos 
rigurosamente filológicos: elementos que están a la base de todo progreso· en el 
conocimiento de la tradición primitiva de la Iglesia” (p. XXV). La traducción 
no entramos a juzgarla, ya que el contenido superará en todo momento su ro­
paje exterior.—J .  M o r a n .

J o h a n n y , R ., L’Eucharistie cent/re de l’histoire du salut chez saint Ambroise de
Milan, Beauchesne, Paris 1968, 22 x 14, 302 p.

La figura de San Ambrosio, en el marco del resurgir de los estudios pa- 
trísticos, ha tomado un relieve especial en los últimos años. Quizá su forma­
ción eclesiástica pudiera ponerse en duda, pero sus dotes no comunes y sus in­
fluencias ejercen sobre los historiadores de la teología de los primeros siglos 
una fascinación especial. Como testimonio no sólo de una teología occidental, 
sino principalmente por las fuentes que usa, de una cierta teología oriental, 
realiza un esclarecimiento no engañoso de muchos puntos. Sobre su doctrina 
en torno a la eucaristía se sabía cuanto en los manuales corrientes solía decirse, 
sin olvidar la obra, ya antigua, pero siempre instructiva de Lisiecki, Quid sanc­
tus Ambrosius de sanctissima eucharistia docuerit, inquiritur?, Vratisiaviae 
1910. Ahora Johanny, teniendo en cuenta los estudios precedentes y profundi-
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zando en la obra amhrosiana, enfrenta el tema en sus varias dimensiones. Y así 
en un “primer capítulo establecemos la relación palabra-eucaristía. Esta rela­
ción —añade otro autor— nos parece de gran importancia, porque todo el pen­
samiento de Ambrosio y su reflexión teológica reposa sobre la Biblia, palabra 
y el pan de la eucaristía, la expresión de la eucaristía, la confección de la mis­
ma, el aspecto sacrificial, la eucaristía en cuanto comunio, para concluir con 
la eucaristía, centro de la historia de salvación. Y así nos dirá: “Tal nos parece 
ser el pensamiento profundo de Ambrosio: la eucaristía, centro de la historia 
de salvación. Esta historia está totalmente contenida en la umbra-imago-vevitas” 
(•p·. 9). Johanny es conocedor de la técnica científica, analiza los textos y com­
pulsa la bibliografía y nos ofrece interpretaciones personales y visiones que, en 
su mayor parte,, por la seriedad de su investigación, exigen la adhesión. La teo­
logía patrística cuenta ya con una nueva fuente para el estudio de la eucaristía. 
—J. Mohán.

R ig g i , C., Epifanio contro Mani, Pontificium Institutum Altioris Latistinatis,
Roma 1967, 22 x 15, XXXVIII-445 p.

El Panarion de San Epifanio esconde muchas riquezas que poco a poco, con 
paciencia, vienen a la luz. Las preciosas noticias que en esa obra se encierran 
sobre las herejías antiguas, sus doctrinas y sus implicaciones, se revelan de un 
gran interés para nuestro mundo. Riggi se atiene solamente a lo referente al 
maniqueismo y en ello invierte su introducción:, antes de pasar a darnos el texto 
en griego y en traducción italiana, con anotaciones y observaciones precisas, 
tanto de orden filológico, como histórico· y doctrinal. Contra la opinión de al­
gunos conocidos patrólogos, Riggi cree que “confrontando las noticias de la obra 
de Epifanio con las de los documentos directos del Maniqueis-mo, no carecen de 
interés para el estudioso: no falta ciertamente ni originalidad ni novedad en 
su impostación exegética y en la puesta a fuego de los elementos más esenciales, 
sobre todo nos parece que saltan definidas con claridad algunas instancias pro­
pias de la adaptación maniquea en su milieu judío-cristiano” (p. XI). Con este 
texto, que en algunas cosas revisa el de K. Holl, poniéndolo al día o completan­
do en cierto modo el comentario, los estudios sobre el maniqueismo hallan una 
nueva fuente a la mano, digna, por otra parte, de crédito. Hay además un valor 
especial en cuanto se refiere al maniqueismo y a su lucha contra él mismo por 
parte de San Agustín. Sean bienvenidas, siempre obras de este tipo que desin­
teresadamente, desde su silencio, colaboran a la clarificación del pensamiento. 
—J. Moran.

Lexique Saint Bonaventure publié sous la direction de Jaeques-Guy B oug ero l ,
Editions franciscaines, Paris 1969, 24 x 19, 144 p.

En la Introducción, LR escribe: “En el Léxico que va a seguir, el lector 
será inducido, a partir de las palabras·, a penetrar en el universo mental de 
San Buenaventura. Conviene, pues, preguntarse, antes de entregarse a esta ex­
periencia, si la concepción bonaventuriana del lenguaje autoriza y sanciona una 
tal empresa” (p. 5). Y probará con textos de San Buenaventura la validez de 
esta tarea. En efecto, también los autores, de la Edad Media son hijos de su 
tiempo y de su cultura, y de ella extraen las palabras y el ¡sentido que pretenden 
darles. La filosofía y la teología del lenguaje prestan una ayuda ¡preciosa para 
la interpretación e inteligencia de la mentalidad de los autores. Y el lenguaje 
con su significado aparece en estos léxicos, donde con precisión se recogen los 
diferentes empleos de la¡s palabras y los significados varios en las diversas cir­
cunstancias en que son usados los términos. Por esto el presente Léxico es un 
instrumento validísimo en manos del estudioso del pensamiento de San Buena­
ventura y a su vez servirá también para los historiadores del pensamiento me­
dieval. Como por otra parte el equipo ofrece plenas garantías, la presente obra 
será en adelante imprescindible para el estudio del Doctor Seráfico.—J. M o r a n .
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F a r in a , R., L’Impero e l’Imperatore cristiano in Eusebio, di Cesarea. La prima 
teologia politica del Cristianesimo·, Pas Verlag, Zürich 1966, 23 x 17, 381 p.

La polifacética y escurridiza personalidad de Eusebio de Cesarea escapa 
con frecuencia al estudio por la multiplicidad de sus escritos. No existe una 
obra completa y exhaustiva sobre su figura y serán precisas muchas monogra­
fías para llegar a captar sus diferentes tonalidades. Farina espera que su obra,, 
la presente, pueda ser una contribución al conocimiento de Eusebio como teó­
logo político. Este· libro en la coyuntura actual adquiere mayor relieve, puntua­
lizando hechos, analizando con exquisitez fuentes y extrayendo con prudencia 
conclusiones'. Dividido en dos grandes partes : I. Los fundamentos teológicos de 
la concepción de Eusebio sobre el imperio y el emperador cristiano; II. El im­
perio y el emperador cristiano, entra en cada una de ellas en las bases teoló­
gicas o al menos en la búsqueda de las mismas. Así en la primera tratará del 
Padre, del Logos, de Cristo, para en el capítulo IV hablar del “imperio eikón 
del Reino del Padre y el Emperador mimesis del Logos-Cristo Rey”. El influjo 
de estos pensamientos en la que podría llamarse teología política posterior es 
exorbitante, al .igual que en toda otra relación entre autoridad y obediencia. 
En la segunda parte hará un análisis del Imperio, del Emperador, del Empe­
rador cristiano y de éste como cabeza de la Iglesia, temas todos ellos de un gran 
interés. Y como anuncia desde el principio usará un modo ideológico y apersonal, 
pero luego verá personalizado todo ello en Constantino·, recogido en la Vita 
Constantini, sin rehuir las polémicas en torno a este escrito. Los dos apéndices 
finales merecen mención especial, ya que vienen dedicados a la Iglesia, y a 
episcopos ton éktós. Invitamos a una lectura reposada de esta obra, muy bien 
conducida, en la que podrán aclararse muchas posiciones en torno a la Iglesia 
y el Imperio y el por qué de esas relaciones mantenidas y prolongadas con 
cuanto hoy se ha hablado en torno al tema.—J. Moran.

Loi, V., Lattanzio nella storia del linguaggio e del pensiero teologico preniceno, 
Pas-Verlag, Zürich 1970, 24 x 17, XIX-331 p.

“Hemos creído oportuno afrontar un trabajo de síntesis sobre la doctrina 
teológica de Laetancio, no sólo para colmar una laguna en la historia de la 
teología patrística, dado que un trabajo semejante no ha sido realizado hasta 
el presente, sino también porque, a través de la familiaridad adquirida con los 
escritos lactaneianos, nos hemos dado cuenta de que un tal estudio sistemático 
puede iluminar la personalidad cultural de nuestro autor y el ambiente religio­
so en que se encontró con el cristianismo. Qué importancia pueda tener para 
la historia de la teología patrística la identificación de aquel ambiente, se va­
lora exactamente si se tiene presente que Laetancio es originario de Africa, pero 
vivió largo tiempo en Bitinia,, en Nicomedia, y que de esta ciudad pasó a la 
Galia, para ser preceptor del César Crispo” (p. XIV). Efectivamente Loi tiene 
razón y cuantos le aconsejaron enfrentarse con este· tema. Laetancio, conocido 
por el Cicero christianus, tiene aparentemente un mundo muy reducido en su 
obra, especialmente en lo doctrinal, pero puede ser testigo, —lo es de hecho—, 
de un ambiente y de una cultura en las personas instruidas de su tiempo. ¿Cómo 
enfrentaban el cristianismo y con qué ojos lo miraban? He aquí una respuesta 
que la presente obra no desprecia, sino1 que pretende dar. Sus capítulos amplían 
el horizonte y son síntesis de cuanto Laetancio puede ofrecemos: El conoci­
miento natural de Dios, la definición de la naturaleza divina, la actividad di­
vina creadora del mundo y del hombre, la pneumatología, la cristologia, la 
soteriologia. Las riquezas o los fallos que pueda haber en su teología vienen aquí 
expuestos con abundancia de citas y con profundidad. El valor de este libro 
será fácilmente apreciable por los entendidos. Su manejo con índices muy com­
pletos es excelente.—J. Moran.
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L a m ir a n d e , E., Études sur V E cclesiologie de saint Augustin, Éditions de l’Uni­
versité d’Ottawa, Ottawa Ont. 1969, 24 x 16, 206 p.

Lamirande tiene un nombre reconocido en los estudios agustinianos, en es­
pecial en el marco de la eclesiologia. Su libro maestro en el tema L’Eglise cé­
leste selon saint Augustin le valió los mejores elogios de la crítica especializada. 
Con tesón, con premura y con inteligencia —non est sapientia, ubi non est pa­
tientia— ha continuado ascensionalmente su tarea. El presente volumen es 
fruto de una serie de artículos publicados en diferentes revistas, unos fáciles 
de encontrar y otros, no tanto. Por eso mismo, es digna de alabanza su decisión 
de publicarlos en orden en un libro que puedan tener a mano quienes se interesen 
por los temas. Su estilo es siempre el mismo, ceñido, con máxima adhesión al 
texto agustiniano, sin prescindir de la visión de conjunto del pensamiento del 
obispo de Hipona. La Iglesia-reina, el anima ecclesiae, la unción del cristiano 
y los fundamentos de la dignidad del cristiano, la significación de “christianus”, 
el anuncio de la unidad en la universalidad, la transformación de los Apóstoles en 
Pentecostés, la traducción del “qui proprie iam vocantur in ecclesia sacerdotes” 
dei De civ. Dei XX, 10, la teología agustiniana del ministerio, la paternidad 
espiritual, el tiempo de la Iglesia, el reino de la Iglesia y de los santos con 
Cristo, son otros tantos temas que reciben luz de la pluma de Lamirande. Con 
ellos pretende esclarecer también algunos puntos de la teoría actual que hoy 
se presenta con agudeza ante ellos y que ve ya solucionados en cierto modo, o 
al menos insinuados, en la rica producción agustiniana. Es conocedor de la bi­
bliografía aunque si algo podríamos decirle es que hay temas en los que la 
bibliografía española brilla por su ausencia, cuando existen también en esa 
lengua estudios —y algunos muy buenos— sobre el argumento desarrollado.— 
J. Morán.

Marrevee, W. H., The Ascensión of Christ in thè Works of St. Augustine,
University of Ottawa Press, Ottawa Ont. 1967, 25 x 16, 166 p.
El misterio pascual ha recibido en los últimos tiempos tractaciones bas­

tante adheridas a las fuentes primitivas cristianas, tanto bíblicas como pa­
trísticas:. Y en esta línea se sitúa la presente obra. Su autor quiere recoger 
algunas reflexiones de San Agustín sobre la Ascensión del Señor y su lugar en 
el misterio cristiano en la producción agustiniana. Su tenor es el siguiente: 
La ascensión de Cristo antes de San Agustín, Referencias- bíblicas de San 
Agustín a la Ascensión, la asociación y su significado para Cristo, la Ascen­
sión y ,su significado para el Cristo total. Como estudio expositivo es rico en 
referencias agustinianas y en el empleo de la bibliografía, sin embargo pen­
samos que la riqueza del pensamiento agustiniano queda un poco reducida. La 
soteriologia hallará aquí más de una ampliación y la teología de la esperanza 
logra una proyección mayor. Marrevee tiene dominio de su autor principal, 
aunque el problema de las fuente® agustinianas no sea abordado con plenitud 
en el argumento y se asegure la continuidad con la tradición precedente.— 
J. Morán.

Biolo, S., La Coscienza nel “De Trinitate” di S. Agostino, Università Grego­
riana, Roma 1969, 24 x 17, XV-2331 p.
Abrí este libro con verdadera curiosidad y al terminar concluí con una 

constante de imprecisión a través de su® páginas. El autor se preguntaba si 
Agustín, en el De Trinitate, había tocado- el punto del “sujeto”, en parte des­
cubierto y muy profundizado por la filosofía moderna, es decir si había puesto 
de relieve, aunque en la perspectiva de la “intelligentia fidei”, el núcleo esen­
cial de la autoeonscincia. Y proseguía: “De esta fundamental cuestión resultan 
ya el fin y los límites del presente trabajo: verificar con la máxima fidelidad 
posible y con el respeto debido a lo® mayores autores, si la “notitia” o “scien­
tia” memorial interna a las operaciones específicas de la “mens” humana, es 
el equivalente de la “consciencia” del yo, presente a sí mientras piensa y ama”
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(p. 1). Al final la conclusión es positiva (p. 226). Nos reservamos la posibilidad 
de entrar en un análisis más detallado de la obra, pero anotamos ahora que se 
juega siempre en una ambigüedad: la “coscienza” que podríamos traducir por 
“consciencia” y lo consciente, es decir falta la básica distinción entre presencia 
y consciencia, aquella, ontològica de la mente a sí misma, que coincide con 
nuestro autor examina en su obra, y ésta, psicológica y, diríamos, signo sen­
sible y manifestativo de aquélla. Era el gran descubrimiento que L. Cilleruelo 
había hecho: en su examen profundo, en diversos artículos y en especial en La 
’memoria sui’. “Giornale di Metafisica” IX, 4-5 (1954) 478-492, y al que había­
mos dado forma, recogiendo textos agustinianos en La teoría del conocimiento 
en San Agustín. El autor defraudaría también en otro hecho : la bibliografía 
es relativamente abundante, pero hace muy poco uso de ella, aunque se nota su 
influjo —de hecho el artículo anterior de Cilleruelo no viene citado ni en la bi­
bliografía general·—. Hace uso casi exclusivo de Gilson y de Boyer, cuando los 
estudios sobre la teoría del conocimiento en Agustín han seguido derroteros bas­
tante diversos de los trazados por los dos grandes pioneros franceses. Si qui­
siéramos anotar algo más, tendríamos que lamentar que una presentación tipo­
gráfica tan pulcra venga afeada por una serie no despreciable de erratas de 
imprenta. No damos ejemplo. Remitimos simplemente a las· pp. XIII, 3, 13, 22, 
57, 63, por no continuar citando. No obstante, la aportación a lo agustiniano 
merece un signo positivo.—J. Moran.

Congar, Ives, L’Eglise de saint Augustin a l’époque moderne, Cerf, París 1970,
22 x  14, 483 p.

Hablar de Congar y hacer su elogio en la historia y en las doctrinas ecle- 
siológicas huelga ya para cualquier estudioso de la teología. Sus· obras son todas 
ellas de una gran seguridad científica y doctrinal. Sus interpretaciones se man­
tienen siempre dentro de una línea de equilibrio, enmarcadas no solamente en 
los estrictos cauces de la teología o del dogma, sino teniendo en cuenta todos 
los influjos a que la doctrina está sometida. Estos escritos suyos de madurez 
aseguran la tranquilidad y la paz de los. espíritus, dicen, algo que a los teme­
rosos puede asustarles, pero que les corta el miedo ante la cantidad de datos y 
de citas, siempre bien traídas y mejor empleadas. Congar sabe que los cuatro 
primeros siglos tienen ya sus tratadistas· para la eclesiología y es consciente 
además de que para esta historia de los dogmas, P. Dias y The Camelot pre­
paran otro volumen sobre la Iglesia hasta San Agustín. Y entra en su tema 
con la garantía del 'maestro, porque no es navegación desconocida para él. 
Si la mayor parte de los temas y las épocas abordadas los tiene ya tratados 
en otras partes, si para San Agustín su introducción a la traducción fran­
cesa de las Obras antidonatistasi abunda en profundidad y para la Edad 
Media su obra L’Ecclesiologie du haufc Moyen Age recoge otra serie de temas 
doctrinales, la presente podría considerarse como una gran síntesis de sus es­
tudios en torno a la Iglesia. Quizá haya un desequilibrio entre la última parte y 
las anteriores·, ya que sobre todo a la eclesiología de nuestra época le ha dado 
poco espacio. No obstante, pensamos que preparará también, con su sentido 
siempre pronto y su ojo siempre alerta, la historia del progreso del estudio 
eclesiológico en nuestra época y del por qué del mismo. No existen en la presente 
obra magistral datos solamente para la eclesiología, sino que toda la teología 
puede enriquecerse con su lectura,. Y a ella invitamos a todo teólogo y a todo 
aquel que pretenda servirse de la historia para no· desorientarse ante las nuevas 
perspectivas.—J. Morán.

Marrou, M. J., Teologia della storia, Jaca Book, Milano 1969, 23 x 14, 133 p.
La competencia de Marrou en temas· históricos· y en interpretación teoló­

gica de esa historia no puede ponerse en duda. La sencillez de la exposición,, la 
profundidad del pensamientoi, la cita científica y su tinte continuamente agus­
tiniano', le hacen acreedor a la más sensata acogida. La obra se desarrolla en 
el ángulo agustiniano de visión y siempre con pretensión cristiana o más bien
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teológica de la historia. La traducción, es legible y suenan poco los galicismos en 
la versión italiana. Sin embargo, independientemente de la validez o menos de 
sus tesisi, que para un cristiano, formado a la escuela de la más pura tradición 
de los filósofos o teólogos de la historia, no ofrecen dificultades, plantea mu­
chos interrogantes al lector avisado.. Los editores del texto italiano así lo han 
juzgado y presentan algunos en su breve nota de edición: el sentido de la his­
toria y qué significa hoy para el cristiano preguntarse por el sentido de la his­
toria, la esperanza en el futuro de la Iglesia que resolverá las aparentes con­
tradicciones del tiempo y cómo debe vivir el cristiano el tiempo. Tal vez sean 
estos temas, poco socorridos todavía entre el cristiano medio, pero de ellos de­
penderá en gran parte la fecundidad, de su obra en el mundo, preparando en 
cierto modo ya desde aquí la venida del Reino. Marrou es consciente de ello y 
brinda una interpretación positiva del acontecer histórico, abriendo caminos para 
una vivencia cristiana del tiempo, ya que éste es el intermedio apto para la 
colaboración humana con Dios.—J. M o r a n .

H a r v ey  C o x , God’s Revolution and Maris Responsibility, S'CM Press Ltd, Lon­
don 1969, 11,5 X 18,5, 124 p .

Estar comprometido con el mundo, siendo consciente el hombre de su propia 
personalidad y responsabilidad en el mundo es deber de todo cristiano. El pro­
pósito de la obra, según el autor es describir a Cristo mismo como “revolucio­
nario” y a los hombres participando en la misma, en el sufrimiento de Dios en 
su mundo.

Nos hace recordar que por el bautismo entramos en las líneas del ejército 
de Cristo, estando a su disposición incondicionalmente para colaborar en la re­
novación constante del mundo. Ser cristiano, verdadero cristiano, es ser autén­
tico hombre, una persona que esté al día por las exigencias de la humanidad, 
noi un ser apático y perezoso que se estanque en sí mismo por conformidad. 
Cristo fue considerado un rebelde en su tiempo porque nos traía el camino 
de la verdad. Hoy día el cristiano es considerado como rebelde, revolucionario, 
si sigue y trata de llevar a la humanidad ese camino de verdad que nos ha 
legado Cristo.

Expone en el capítulo dedicado a los sacramentos, el verdadero sentido que 
les debemos dar ya fijándonos en el rito externo ya en el interno del mismo.

Toda la obra insiste en el compromiso de todo cristiano en la edificación del 
mundo.—A n g e l  R a fa e l  R a m o s .

C u n l if f e - J o n e s , H.,Christian Theology since 1600, Duckworth & Co Ltd., Lon-
don· 1970, 19 X 13, 167 p .

Esta obra pretende describir y establecer una valoración recta de la labor 
de la teología cristiana desde el siglo xvn. El autor señala como principal ca­
racterística una marcha irreversible hacia una libertad en el pensamiento cada 
vez más libre del control eclesiástico. La obra consta de cuatro capítulos, uno 
para cada siglo. En cada uno es examinado el pensamiento teológico cristiano 
en sus diferentes campos: católico, protestante con sus diversas formas., etc. Es 
una obra de exposición que cumple bien con, su cometido: dejar en claro la ver­
dadera perspectiva de la teología cristiana en estos siglos. Una buena obra de 
información sin grandes miras de criticismo, muy útil para un buen conoci­
miento del tema.—F. Martínez.

Bent, Ch. N., El movimiento de la muerte de Dios, Sal Terrae, Santander 1969, 
22 x 16, 219 p.

En esta obra sobre el tema de la muerte de Dios, el autor no intenta ofre­
cernos un estudio sistemático acerca de este movimiento. Simplemente trata de 
presentar y estudiar las .ideas centrales de Vahanian, Van Burén, Hamilton y



452 LIBROS 40

Altizer con el fin de proporcionar un conocimiento básico de las ideas centrales 
de este movimiento, sin intentar caracterizar a los cuatro como teólogos de la 
muerte de Dios. En cada estudio abundan las citas de dichos autores con el 
fin de que quede claro el pensamiento de cada uno sin falseamientos. A cada 
estudio sigue una sencilla valoración crítica del pensamiento expuesto. Se tra­
ta de una obra de exposición pero que será interesante para entrar en contacto 
con las ideas de estos hombres que piensan y que luchan por la verdad en 
nuestro mundo.—F. M a r t ín e z .

X h a u f f l a ir e , M., Feuerbach et la théologie de la sécularisation, Cerf, Paris
1970, 13 X 20, 397 p .

Es un gran intento del pensamiento moderno ir buscando siempre las fuen­
tes históricas de las corrientes actuales, unas veces como fuentes de reacción. El 
idealismo alemán así como la irrupción de las ciencias y otras múltiples causas 
han llevado necesariamente a un examen crítico de la teología e incluso de la 
misma vivencia cristiana. El autor precisamente estudia a Feuerbach como 
uno de los primeros “anti-teólogos”, que además tiene una lección para hoy, 
para someter a “crisis” las tendencias del momento; es además la única forma 
dialéctica de purificación y progreso. La obra tiene tres partes: en la primera 
hace una biografía intelectual de F.; en la segunda estudia sus obras, y los 
rasgos característicos de una anti-teología, y su relación con la nueva antro­
pología, para concluir con un resumen y crítica de la obra de F.; la tercera 
parte, relación F. y la teología, tanto la teología positiva como la de la media­
ción y también la teología del diálogo'; después viene un análisis de la proble­
mática teológica posfeuerbacihiana. Una importante bibliografía concluye esta 
obra de sumo interés como se puede ver.—M. A cev ed o .

Ciencias Pastorales y Espirilualidad

Liu, W.-T. y P a l l o n e , N.-J., Catholios-U. S. A., Perspectives on Social Change,
J. Wiley and Sons, New York 1970, 23 X 15', 530 p.

La colaboración entre psicólogos y sociólogos es siempre interesante y es 
casi necesaria cuando se trata de un tema tan amplio, tan difícil y complicado 
como el darnos un estudio sobre la situación del Catolicismo en USA, a la vista 
de los cambios que actualmente se están allí produciendo. Los autores, fieles a 
los métodos actuales, consideran el cambio social como un producto de com­
plejas fuerzas sociales y psicológicas y estudian la conducta humana para de­
ducir sus leyes. En suma, se trata de un “corte transversal” que nos permite 
ver la situación en su dinamismo interno y externo. Ya se sobreentiende que no 
se trata de agotar el tema, sino más bien de abrir las perpeetivas, para que to­
dos y cada uno puedan estudiar los detalles y colocarlos en su sitio y en su 
función determinadas. Incluso se dejan conscientes aparte temas específicos, 
tales como los seminarios, las universidades católicas, las características reli­
giosas del católico, educación católica, formación de monjas, etc., que han sido 
ya estudiados en libros científicos y técnicos. De ese modo, se dan las perspec­
tivas de conjunto, manteniendo el equilibrio interno de los temas, y la exten­
sión que se espera. Como era de esperar, hay temas muy interesantes, no ya 
sólo para Norteamérica, sino para el mundo entero, ya que es fácil aplicar lo 
que de una Nación se dice a otra, mutatis mutandis. Pero quizá la lección ma­
gistral está en el método y en la estructura del libro. Por primera vez vemos 
una exposición crítica del Cursillo de Cristiandad, presentada con fría obje­
tividad en sus ventajas y desventajas, y criticada desde los puntos de vista
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que hoy prevalecen. Personalmente nos hubiera gustado que al atender a la 
estructura, se hubiese atendido un poco más a la “dialéctica” del Cursillo. El 
peligro del Estructuralismo consiste en eso : Si se descuida la dialéctica, el corte 
longitudinal, resulta demasiado -abstracto el corte transversal. De todos modos, 
la inmensa cantidad de información, el criterio sano y sereno que se mantiene 
en todo el libro, aun habida cuenta de la diferencia de autores, el tratarse de 
una Nación USA, la situación crítica de la actualidad y la incertidumbre del 
futuro, todo contribuye a darnos un libro inapreciable. Las notas críticas y 
bibliográficas, y juntamente los índices y la hermosa presentación contribuyen 
a darnos un libro perfecto, en cuanto cabe.—L. Cilleruelo.

Ruuesset, S., Geist und Leib, Butzon u-nd Bercker, Munster 1969, 20 X 13, 236 p.

Es la traducción alemana del original francés “Consejos de una Psiquia­
tra”, que responde mejor al contenido del libro, y que hizo famosa a su autora, 
como responsable de Neuropsiquiabría, aplicada especialmente al terreno reli­
gioso', a los sacerdotes y a las monjas. El libro abarca cuatro partes, a cual 
más importantes: a) Principios fundamentales; b) El problema específico de 
la mujer; c) el problema específico de la monja; d) la dirección espiritual. 
Como se ve, el tema no puede ser más interesante y más actual, sobre todo 
cuando se piensa en la incuria, en la ignorancia y en los abusos a que está ex­
puesta la vida de la mujer que se entrega a Dios. Desde 1966, año en que se 
publicó el original en francés, el libro no ha perdido actualidad, ya que se tra­
ta de normas generales. Pero es difícil hallar un libro como éste, el cual den­
tro de esos “consejos de una psiquiatra”, llegue tan a fondo en los problemas 
especialmente con los de tipo espiritual.—L. Cilleruelo.

MÜELLER, J., Der Pastoraltehelogisch-didaktische Ansatz in Franz Stephan Rau-
tenstrauch “Entwurf zur Einrichtung der theologische S chalen”, Herder,
Wien- 1969, 23 X 16, 166 p.

Después del decreto del Concilio Vaticano II han comenzado nuevas discu­
siones sobre el método y finalidad de la educación científica de los seminaristas. 
El -autor nos presenta en este volumen un ensayo o proyecto sobre ese tema, 
apoyándose en el pensamiento del famoso benedictino F. S. Rau tenstrauch (1734­
1785), que se preocupó tanto de este problema. No se trata simplemente- de un 
estudio histórico, sino de un estudio- crítico, que analiza la situación actual, pero 
sin olvidar que hay una situación permanente. La teoría y la práctica se com­
binan en un plan orgánico unitario y sólido que todos los pedagogos actuales 
deben meditar serenamente. Precisamente en el momento actual, las diferentes 
direcciones que se producen -entre nosotros corren siempre el peligro de olvidar 
o bien la unidad del plan de formación de los seminaristas, o bien el equilibrio 
entre teoría y práctica, entre la eternidad y el tiempo. Ya que corremos el pe­
ligro de recaer en nuestros viejos errores!, este libro puede servir de meditación 
a todos aquellos a quienes incumbe una responsabilidad tan grave, de- la que 
depende el futuro de la Iglesia.—L. -Cilleruelo.

T arancón , V. E., Unidad y pluralismo en la Iglesia, Sígueme, Salamanca 1970,
19 x 12, 388 p.

Esta es la última obra de nuestro primado, aunque él la considere como 
una pastoral, que lo es en sus líneas y -orientación fundamentales, presentada 
c-o-n el cuidado y -esmero a que -nos tiene acostumbrados Editorial Sígueme. Es 
el -obispo el que -debe marcar los nuevos caminos por los que se debe orientar la 
tarea -de la Iglesia para tratar de llegar a este mundo secular, aceptando di­
versas formas dentro de la unidad: unidad que no quiere decir uniformidad, 
sino- unidad pluralista y dinámica. El -Cardenal Tarancón trata en esta obra 
de despertar la iniciativa del pueblo de Dios, para que en colaboración con la
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jerarquía, busque las nuevas formas en que se desarrolle su tarea, atendiendo 
a los -signos de los tiempos.

En una primera parte·, estudia los límites de la espontaneidad en las ini­
ciativas que puedan tomarse;. En la segunda parte, nos encontramos con una 
reflexión seria y profunda -sobre el pluralismo planteado a nivel teológico y 
moral; por fin, estudia, en una tercera parte, los problemas presbiterales, in­
cluida la formación en los seminarios. Toda la exposición está llena de un amor 
a la unidad que hace que el libro se sobrepase a cada instante en los objetivos 
del autor, para alcanzar ya no el nivel nacional solamente, sino- el universal, 
demostrando una vez más el genio de- nuestro prelado, en su esfuerzo -por la 
integración en la unidad de· nuestra Iglesia. Ante esto sólo podemos recordar 
aquel texto de San Juan: “Yo -soy el buen Pastor. El buen pastor da su vida 
por las ovejas...” (Jn. 10, 11).—G. Cantera.

Evely, L., U Evangile sans mythes, Universitaires-, París 1970, 20 x 14, 178 p.

De nuevo, en nuestras manos, otra obra del incansable Evely. Incansable 
por ser un hombre cristiano que -trata de ser sincero consigo mismo, tratando 
de llevar hacia los demás eso de l-o que él se siente portador. Y dentro de esta 
sinceridad, en este libro, trata de presentar lo -que significan hoy día los rela­
tos evangélicos de milagros. No son sólo comentarios; sino que, partiendo de 
una base escrituraria, fundamenta algunos as-pieetos de lo que puede significar 
la constante lucha por llev-ar a los demás a 1a- situación -de realizar la experien­
cia de Dios, a partir del propio-yo-en-relación de cada uno.

Por e-s-o, -este libro puede proclamar un evangelio sin mitos, y ya no 'refi­
riéndose solamente a los milagros. Se -nos ofrece más descarnada que nunca, la 
imagen -del cristianismo sufriente, igual que su Dios, que es, en el olvido de sí 
mismo, la total entrega a los demás, para p-odeir transmitir un algo que haga 
estremecerse, en lo más íntimo- de su ser, a las personas con las que tratamos en 
cada instante.—G. Cantera.

Denis, H.-Frisque, J., L’Eglise à l’épreuve, Casterman, París 1969, 18 x 11,5',
160 p.

Este libro, escrito en el invierno anterior a 1968, es una prueba palpable 
de profetismo, -en relación con los acontecimientos 'desarrollados en el mayo 68 
francés. Todas las respuestas -que se dieron, en esta época, a l-o-s problemas que 
tenía planteados la Iglesia, han quedado ratificados en este libro, casi un año 
antes. Por ello, cada capítulo-, al final, lleva la constatación de -cómo se han 
seguido las líneas apuntadas por lo-s autores-. Así, la gracia es complemento de 
la secularización ; la fe de la actualidad de Cristo en el mundo actual; la 
pobreza de las exigencias evangélicas; la catolicidad del deseo de comunión de 
todos los hombres ; la libertad, -por fin, de la 'técnica.

A través de -todo el libro un solo -sentimiento late sin cesar: la esperanza; 
el camino difícil -que deberá seguir la Iglesia. Esta Iglesia -que centra todo su 
servicio en la alegría de la mañana de Resurrección.—G. Cantera.

Griesl, G., Estudios de psicología pastoral, Stu-dium, Madrid 1969, 21 X 14,
221 p .

Una doble meta se presenta a la mirada del autor. La primera e¡s alcan­
zar la orientación útil y precisa en los -problemas concretos de la psicología 
pastoral, poniendo boca arriba -sus cartas, sean tranquilizadoras o alarmantes. 
El segundo objetivo del libro es reunir materiales, para un-a teoría pastoral 
futura, sobre el fondo de la imagen cristiana del hombre.

El libro consta de unos quince temas o capítulos, todos ellos altamente 
sugestivos- y de gran actualidad, pero nos atreveríamos a destacar los que se 
refieren a: la angustia del hombre moderno; conciencia y super-yo; desaliento
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y confianza en Dios del Sacerdote, por considerar que son los más logrados ja­
porque creemos que son temas ausentes en muchos de los libros sobre psicolo­
gía pastoral.—A. F e r n á n d e z .

R ic a r t , J., L o que no ha dicho el Concilio, Studium, Madrid 1969, 21 Xl4, 362 p.

El Concilio ha sido un Don de Dios a su Iglesia. Lástima que algunos con 
las interpretaciones arbitrarias del mismo, lo hayan convertido, no pocas veces, 
en motivo de escándalo.

La doctrina del Concilio no puede interpretarse rectamente más que a la 
luz del magisterio de la Iglesia, y eso es lo que hace el autor en este libro, y 
por eso· resplandece en él un equilibrio y una madurez que puede calmar ese 
nerviosismo que les ha entrado a muchos, movidos, quizá, por un afán subjetiva­
mente recto de adaptación al mundo de hoy, pero que les induce a afirmaciones y 
posturas desconcertantes, cuando no francamente erróneas. La respuestas del 
autor a tantas preguntas, hijas de la ignorancia o tal vez de la confusión, son 
respuestas de viva luz que se difunde grata y que hacen que el libro haya pres­
tado un gran servicio a la Iglesia.—A . F e r n á n d e z .

S w e e t in g , M., Incertitudes et assurances des chrétiens, Le Centurion, París
1970, 20 X  12,5, 182 p.

Frente a la realidad de un solo Cristo, de una sola cruz, de un solo pueblo 
de Dios, se abre esa otra realidad, en la que el cristiano, como hombre, toma 
diversas posiciones, a veces contrarias a las de los demás, pero siempre fun­
damentadas en el Evangelio. A todos estos interrogantes tratan de responder 
estas seis conferencias cuaresmales radiadas del pastor Sweeting, recopiladas 
en este libro. ¿Se puede hablar aún de la cruz? ¿Cómo es posible que los. cris­
tianos tengan diversas teologías, siendo uno el mensaje, y  que éstas se traduzcan 
en opciones políticas y  sociales tan diferentes? ¿Cómo se plantea actualmente el 
problema de la intercomunión? Todos estos temas son analizados con abundan­
cia de textos, tanto del Vaticano II como del Consejo Ecuménico de las Igle­
sias, así como de teólogos protestantes, ortodoxos, católicos, judíos... A lo largo 
del libro lo único que permanece es la inquietud por la búsqueda de lo funda­
mental que nos une a los cristianos, de ese amor a Cristo de que nada podrá 
separarnos, según expresión de San Pablo (Rm. 8, 39), que se traducirá en la 
constante y  diversa lucha, dentro de la unidad, por la proclamación de la muer­
te y  resurrección del Señor Jesús hasta que venga.—G. C a n t e r a .

M e  K e n z i e , J .  L., L’¿vangile et le pouvoir dans l’Eglise, Le Centurión, Paris
1970, 20 X  12,5, 264 p .

Hoy, cuando la discusión sobre la autoridad y el poder es más fuerte, y en 
la Iglesia se deja sentir con particular intensidad la llamada “crisis de autori­
dad”, nos encontramos con esta obra, totalmente dentro de la linea del pensa­
miento actual y heciha por uno de los mejores teólogos de más allá del océano. 
A partir de una buena interpretación exegético-histórica de los textos y situa­
ciones del Nuevo Testamento, desarrolla a continuación unas reflexiones cuyo 
único intento es destacar el verdadero papel de la autoridad en la Iglesia. Son 
especialmente dignos de mencionarse, los capítulos dedicados al ministerio de 
enseñanza, al ministerio .profètico y al estudio del leadership en la autoridad de 
la Iglesia.

Aunque alguien pueda acusarle, como el mismo autor lo prevé, de unilate­
ral, creemos que el realismo y la sinceridad invaden esa unilateralidad, si es que 
hay tal, con el único fin de dejar en su puesto a la autoridad en la Iglesia: un 
puesto desde donde pueda proclamar como debe el Evangelio.—G. C a n t e r a .
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Simon, M., L’Anglicanisme, Armand. Colin, Paris 1969, 16,5 x 12, 318 p.

Con una visión histórica muy acertada y con una serie de documentos, en 
la segunda parte, suficientemente amplia, se constituye esta obra del profesor 
de Estrasburgo, M. Simon, como uno de los mejores intentos por hacer una 
aproximación, basada en un claro conocimiento, hacia el anglicanismo. Comen­
zando por los orígenes y la consolidación del mismo, describe detalladamente y 
con extensión las tres schools of thought que viven dentro de la comprehensive­
ness del cristianismo anglicano, lo que hace difícil dar una visión clara del mis­
mo., por lo que el trabajo del profesor Simon tratará de darla desde el punto 
de vista de las repercusiones! del mismo, tanto dentro de sí mismo (culto, ora­
ción, episcopado, Biblia) como en relación al movimiento ecuménico y a la 
intercomunión. Se cierra el libro con un esquema de las perspectivas ecumé­
nicas del anglicanismo, que son ciertamente muy eclécticas, pero de las que 
puede afirmarse con Van. de Pol, que ninguna otra Iglesia puede asumirlas.

Este extenso y adecuado estudio está completado con una bibliografía, bas­
tante extensa y objetiva, al final de cada capítulo, que puede ayudar mucho al 
lector interesado en el tema.—G. 'Cantera.

Gottier, G. M.-M., Horizons de l’athéisme, Ceri, Paris 1969, 21,50 x 13, 193 p.

Sin duda el ateísmo ha 'tenido en todos los tiempos sus manifestaciones·. El 
Salmo nosi advierte sobre el insensato que en su corazón piensa que Dios no 
existe, y el Antiguo Testamento opone la Sabiduría a la impiedad helenística. 
Pero merece una atención especial el ateísmo· moderno a causa de su compleji­
dad en cuanto a sus causas, motivaciones, esencia y manifestación. Este libràio, 
sin hacerse pasar por erudición· ni historia en este tema, se propone más bien 
subrayar ciertas tendencias cuya significación religiosa y cultural le parecen 
al autor más importantes. Consta de dos· partes : una, la primera, de tipo histó­
rico, que prepara la segunda en la que el autor presenta una serie de puntos 
para la reflexión sobre el fenómeno del ateísmo. En ,1a primera parte fija la 
atención sobre el ateísmo que, camuflado en Hegel, se muestra abiertamente en 
la peor de sus manifestaciones con la deificación del 'hombre y la explicación 
materialista de la realidad universal 'en Feuerbach y en el marxismo. Los pun­
tos de reflexión de la segunda parte se refieren sobre todo a las: motivaciones 
circunstanciales del ateísmo que han de ser contempladas en toda su amplitud 
si no se quiere incurrir en una explicación parcial y, por lo mismo, falsa por 
inadecuada del fenómeno del ateísmo.—F. Casado.

II Conferencia General del Episcopado Latino-Americano, Iglesia y Liberación
Humana (Los documentos de Medellín), Nova Terra, Barcelona 1969, 18,5 X
13, 420 p.

Estos documentos son frutos de la preocupación de la Iglesia latino-ame­
ricana interesada en la problemática social de la humanidad, en especial del 
continente. Esta· Iglesia, que somos todos los cristianos, está obligada a luchar 
en pro de los derechos del hombre: por la justicia, la paz y educación que son 
los ternas que trata la obra en las diversas situaciones en que se puede encon­
trar la persona.

Los documentos son valiosos porque denotan el interés de la Iglesia latino­
americana por tratar de remediar la situación actual en aquel continente y 
por lextensión a todo el orbe, de las enormes distancias que separan: ricos de 
pobres, intelectuales de analfabetos, libres de oprimidos. Estos documentos nos 
presentan el retrato vivo y tan dispar en que se encuentra el género humano.

La Iglesia de este continente hace una llamada a todo el mundo para que 
tome conciencia de su ser en el mundo y de nuestro compromiso para que ese 
mundo sea mejor.

Lo importante será que estos documentos produzcan frutos entre los cris-
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tianos y  decisiones dentro de la Iglesia y  no meramente eso, documentos.— A n g e l  
R . R a m o s .

W lNNlNGER, P., La vanité dans VEglise, Centurión, París 1968, 18 X 13,5, 164 p.

Bien que el Vaticano II y numerosos Padres conciliares no hayan cesado 
de repetir y de exhortar a los católicos a dar un testimonio auténtico de po­
breza, la actitud contraria aun persiste. Esta esi la que analiza profundamen­
te el autor en este librito y, aun con la conciencia de herir a muchos, no duda 
en tocar los ambientes concretos en que la vanidad eclesiástica, mantenida por 
la fuerza centralizadora de la Curia en nombre de una falsa unidad, se mani­
fiesta, tanto al nivel de Iglesia universal, como en las diversas comunidades 
locales. _ _

Además, el libro contiene una exposición de cómo se concibe la vanidad, en 
el Nuevo Testamento y un ensayo antropológico que quizá constituyan las par­
tes más· importantes del libro. Alguién quizá eche en falta que no se analizan 
lo que pudiéramos llamar la “vanidad teológica”, así como las cortapisas que 
ésta pueda poner al progreso ecuménico; sin embargo, creo que ein esos dos ca­
pítulos están todos los principios reseñado® y las conclusiones salen por sí 
mismas.

Del presente libro pudo decir el Cardenal Suenens, a propósito de la contro­
vertida entrevista que concedió el 15 de mayo de 1969 en I. C. I., que siguiendo 
la línea de pureza evangélica que trata de reencontrar la Iglesia en sus cir­
cunstancias actuales “...os recomiendo este excelente librito. El más convincen­
te de los que se puede desear”.—G. C a n t e r a . '

B r o u c k e r , J. de, Le dossier Suenens (Diagnostic d’une crise), Universitaires,
París 1970, 20 x  14, 290 p.

Hoy, cuando toda la prensa se hace eco de las controvertidas declaraciones 
del Cardenal Suenens, este libro se refiere a la interview que le fue hecha el 
año pasado y que apareció en I. C. I., también por estas fechas. Una primera 
parte del libro está destinada a reunir todas las diversas reacciones que se si­
guieron a raíz de estas declaraciones, y a presentar la figura del Cardenal y su 
actuación en el Vaticano II, el symposium de obispos europeos de Coire y el 
último Sínodo.

La segunda parte contiene cuatro trabajo® de grandes teólogos ( Muradle, 
Thils, Auibent', Del'haye) que no® muestran la imperiosa necesidad de la colegiali- 
dad práctica en la Iglesia, a todos; los niveles. Todas estas colaboraciones están 
inspiradas en las declaraciones del Cardenal, así como lo están los anexos que 
forman la tercera parte, a cargo de Neumann, Rahner y Küng, que señalan 
todo lo que de apertura, beneficio;, sinceridad, compromiso y acción implican estas 
declaraciones para la Iglesia.

Así pues, con este libro no sólo queda patente la figura de un gran pastor, 
sino la convergencia de fines y trabajo conjunto que se pueden realizar entre 
pastores y teólogos, relaciones olvidadas a través de los siglos (desde el me­
dioevo, sobre todo) en nuestra Iglesia. Por otra parte, las perspectivas abiertas 
por las diversas colaboraciones no somos capaces de calibrarlas aún en todo su 
alcance, pero una cosa queda clara: las enseñanzas que éstas aportan entron­
can perfectamente con la lógica del Vaticano II. Al tiempo queda la tarea de 
discernir cuáles son las mejores formas de aplicación de las mismas.—G. 
C a n t e r a .

Hortelano, A., La Iglesia del futuro, Sígueme, Salamanca 1970, 19 X 12, 304 p .

Aunque pudiera parecer sin sentido el ponerse a disertar sobre cómo será 
la Iglesia del futuro, teniendo en cuenta los; graves problemas que se no® plan­
tean hoy, a medida que vamos leyendo el presente libro, se descubre que, si bien
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es aventurado ponerse a hacer predicciones, recoge un material impresionante 
sobre todas las nuevas tendencias en liturgia, teología, moral, etc., que se di­
bujan hoy día sobre la faz eclesial y que, aunque se manifiestan aun de una 
forma restringida, poseen en sí mismas una fuerza que débe ser la que hace 
suponer al autor que persistirán, y aún más, que serán las que prevalezcan en 
el futuro. Por otra parte, todo el libro aparece, a primera vista, como un canto 
a la esperanza liberadora en un futuro que nos compromete más a fondo con el 
presente. Por último, podemos decir que, si bien la amplitud de los temas es 
considerable y no se pueden, tocar todos con profundidad, las directrices que 
marca Hortelano para un futuro, sin querer casi, nos abren los ojos ante pro­
blemas- que quizás no nos. habían preocupado, logrando que podamos sensibili­
zarnos con ellos todo lo profundamente que supone un primer encuentro con 
los mismos.—G. C a n t e r a .

Rahner-Konig, Secularización y ateísmo, Paulinas, Madrid 1969, 11 x 18, 110 p. 
Rahner, K., Considerazioni teologiche sulla secolarizzazione, Paoline, Roma 1969,

11 x 18, 79 p .

Un teólogo y un pastor de sobra, conocido son los dos indicados para en­
frentarse a dos problemas; relacionados que no es preciso confundir. ¿Qué he­
mos de entender hoy por auténtica secularización, por autonomía de las reali­
dades terrenas, etc., y qué influencia tiene todo ello sobre una mentalidad autó­
noma de carácter ateo? La secularización, estudiada por Rahner es un movi­
miento de alejamiento del mundo con respecto de la iglesia, puesto que hemos 
superado ya la época en que sacerdotium y regnum estaban identificados. Rah­
ner presesta cinco temas o tesis: 1. Integrismo: frente a él la secularida-d es 
auténtica y cristiana. 2. La iglesia no es una secta, ¿qué puede aportar hoy 
aún como levadura en la masa? ¿Qué tipo de comunidad humana ha de ser la 
suya? 3. Iglesia y sociedad secularizada. Nuevo deber profètico de la iglesia.
4. Cosmología eclesiológico-práctica. 5. Pluralismo y concupiscencia. El Cardenal 
Koning estudia con el acierto y conocimiento que le da su -puesto de presidente 
del secretariado para los no-creyentes el tema “Fe cristiana y secularización de 
la sociedad moderna”.

La obra es por esto un nuevo acierto de la colección “Temas candentes”, 
que realmente se ajusta a su cometido.—-M. Acevedo.

Varios, Leur aggiornamento, E. du Chalet, Lyo-n 1970, 14 x 20, 340 p.

Esta es una obra que da pie a grandes esperanzas a la vez que nos comuni­
ca un buen, número de logros ideológicos en la renovación de la vida religiosa. 
El concilio puso en marcha una corriente (quizá lo -que -hizo fue ¡tornar concien­
cia de algo que ya estaba en marcha) y la vida de todas las Ordenes y Congre­
gaciones se ha hecho preguntas sobre sí misma. Unas instituciones donde lo tra­
dicional, la dependencia de un fundador, etc., necesariamente favorecían e.1 i-n- 
movilismo, se han visto de repente ante un mundo -nuevo que exigía ¡nuevas for­
mas, no precisamente para ser infieles al fundador sino para -ser todo lo fieles 
que él mismo -hubiera sido en caso de vivir nuestro momento. En este trabajo 
conjunto se nos muestra ese esfuerzo de renovación colectiva que han sido los 
capítulos de renovación, sobre todo en su preparación y en las experiencias pos­
teriores. Ahora queda la progresiva encarnación de las opciones tomadas, de 
distinto' carácter según cada Orden, pero con una mentalidad y un fon-do bas­
tante común, evangélico, personalista y de encarnación en las comunidades hu­
manas del momento. Las órdenes que presentan información y estudio de sus 
logros y proyectos son: Benedictinos, Cistercienses-Trapenses, Franciscanos,
Jesuítas, Eu-distas, Hermanos de las Escuelas Cristianas, Misioneros O. M. I., 
Padres Blancos y Hermanitos de Jesús. Conclcy-e el -libro un interesante artícu­
lo de un sociólogo, Paul Cuny, franciscano y profesor de la Facultad de Lyon, 
¡sobre “evolución de la vida religiosa en la sociedad moderna”. Aunque se trate 
de capítulos generales, internacionales, el libro presenta más bien la mentalidad
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francesa por los autores de los artículos; sin embargo oreemos que no difiere en 
mucho, al menos en mentalidad al resto de las naciones.—M. Acevedo.

Dorfes, G., Nuevos ritos, nuevos mitos, Lumen, Barcelona 1969, 12 x 18, 310 p.

El autor ha escrito antes de este libro otro de sumo interés titulado “Sím­
bolo, comunicación y consumo”; el presente viene a ser una continuación de no 
menor interés que el anterior. ' _

El pensamiento moderno no podrá ya en lo sucesivo prescindir del pensa­
miento estructura-lista; él nos descubre un aspecto de la realidad que en su 
exageración puede quizá llevar a anular la persona, pero que en su justo puesto 
nos obliga a no ser ingenuos sobre la libertad humana absolutizada. Así, a una 
corriente moderna que creyera en la posibilidad de racionalizarlo todo, desmi- 
tizarlo todo viene ahora a oponérsele esta otra, que descubre el valor incluso 
práctico del rito- y el mito en la vida humana. Ciertamente el orden intelectual 
ha de ser desmitizado, pero lo que no se puede es reducir al hombre al orden 
intelectual. El autor, con sutiles análisis sobre la sociedad actual, sus gestos, 
sus iconos, los ritos del hombre en relación a la máquina, etc., nos descubre 
todo un mundo nuevo, en el que todos vivimos como en un medio vital. Precisa­
mente la toma, de conciencia es una de las formas de que el rito- y el mito sean 
algo útil y no alienante. Por eso consideramos el libro como un gran intento 
más por penetrar en ese mundo estructuralista todavía por conquistar.—M. 
Acevedo.

Varios, Psicología del ateísmo, Paulinas, Madrid 1968, 11 x 18, 155 p.

No hay duda de que el ateísmo tiene unas causas en el hombre mismo, su 
concepción intelectual y técnica del mundo, el desarrollo del sentido de la li­
bertad, etc., etc., creando todo ello un estado psicológico de rechazo frente a 
toda idea de trascendencia y religación. Sin embargo tampoco se puede dudar 
de que con frecuencia lo que se niega es un falso Dios, creado para otra época 
histórica por el hombre mismo. De ahí la responsabilidad de la reflexión teoló­
gica y de la predicación pastoral

El presente libro es una 'estupenda contribución para descubrir esa psico­
logía profunda latente en el ateísmo, con frecuencia por culpa o influencia de 
los mismos cristianos. Los autores que lo' estudian son de sobra conocidos para 
dar garantías a la obra: P. Prini, “motivaciones últimas de la irreligiosidad 
contemporánea”; J. Lote, “el ateísmo como desafío a los cristianos”; L. Kori- 
nek “psicología de la negación de Dios”; J. de Finanee “dos raíces del ateísmo 
actual”; J. Magnani “ateísmo moderno y experiencia religiosa”.—M. Acevedo.

Boyd, M., La, Chiesa sotterranea, Jaca Book, Milán 1968, 23 x 14, 205 p.

La “Iglesia subterránea”, o de las Catacumbas es un movimiento religioso, 
clandestino' y contemporáneo, surgido en Estados Unidos y con innegable con­
comitancia con los llamados “grupos p roí éticos” de Europa. En este libro se 
nos informa sobre su origen, funcionamiento y aspiraciones. Como resultante 
de la colaboración de quince autores, los trabajos son de diversa índole, aun­
que la orientación y el enfoque sean relativamente homogéneos. Como aspecto 
positivo cabe destacar el fervor religioso' de los colaboradores —protestantes y 
católicos— y su ardiente anhelo por la justicia en la sociedad actual, la aboli­
ción del racismo y la igualdad de todos los hombres ante Dios y ante las leyes, 
así como la pretensión de que la Iglesia contribuya a la puesta en marcha de 
una sociedad más; justa. Por contraste, ihay en unos y otros autores, ital cúmulo 
de errores y apreciaciones ofensivas que su lectura deja una impresión penosa 
y .repelente. Se consideran Iglesia a su modo. Arremeten contra la Iglesia “ ins­
ti tucionalista” que tiene las manos sucias y cuyo origen es totalmente humano. 
Niegan todo principio de autoridad, la legitimidad de la jerarquía, la consti­
tución monárquica de la Iglesia, etc. Lanzados en su afán iconoclasta reniegan
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del Papa, del episcopado, del sacerdocio, de la liturgia, de la virginidad de 
María y de toda relación con la Iglesia “oficial”, rigiendo su vida religiosa 
exclusivamente por los carismas personales, lo que les obliga a situarse en la 
clandestinidad, como iglesia enterrada y oculta. Basta con lo dicho para for­
marse idea de la catadura de este libro que orienta sobre las ideas religiosas 
de un grupo, pero cuya actitud y contenido son inadmisibles y reprobables.— 
P . D ic t in io  R . B ra v o .

K a r r e r , O., Das Reich Goites heute, Ars Sacra, München 1956, 19 X 11, 368 p.

En esta obra, ya traducida al castellano, se reúnen diversos artículos en 
torno al tema central “El Reino de Dios, hoy”, y así se nos habla de las reli­
giones a la luz del cristianismo, preparación al encuentro con Cristo, prepara­
ción de Dios en la historia de la salvación, primeros pasos de la primitiva pre­
dicación cristiana, el Hombrê Dios en la Biblia, etc,. Desde luego la mayor ga­
rantía de este libro es la firma del autor, sumamente conocido por sus traba­
jos teológicos, y verdadera antena del cristianismo de nuestra época. Estas 
conferencias y coloquios nos llaman a una reflexión profunda mediante la in­
sinuación sugestiva hacia lo que únicamente es necesario en esta vida.—J o sé  
L . B a r r io .

T o r r e s  R e s t r e p o , €., Parole per una rivoluzione, Queriniana, Brescia 1969,
18 x 11, 359 p.

Nos encontramos ante una de las más discutidas figuras de nuestro tiempo, 
debido, quizás, a que su actuación desconcertó a muchas conciencias ancladas 
en un conformismo a ultranza. Hoy, es interpretado por muchos como un 
profeta de hoy para la liberación de los pueblos subdesarrollados. Un nuevo 
Amos...

La Editorial Queriniana nos ofrece su “obra”, sus escritos, con una pre­
sentación de su rica personalidad, imparcial y verídica a la vez que entusiasta. 
Aquí están sus obras que son un testimonio, junto con su vida comprometida 
hasta las últimas consecuencias con las conclusiones a que llegó como sacerdote 
y como sociólogo. Muy buenas las introducciones realizadas por buenos, conoce­
dores del P. Camilo como Francois Houtard y Almeri Bezerra de Melo. Ellos 
nos presentan al P. Torres como sociólogo y sacerdote consecuente con la visión 
e interpretación que da de la realidad social y eclesiástica colombiana, con­
secuente con la interpretación que da de la fe en las circunstancias concretas 
en que vive.

Realmente sus escritos sociológicos son los de un gran especialista que logró 
estructurar científicamente la Sociología en América latina. Merece especial 
atención el primero de todos: “violencia y cambios socio-culturales en el área 
rural colombiana”, un estudio concienzudo, breve y exhaustivo; este estudio, 
junto con su actuación sacerdotal —'Camilo posee una profunda espiritualidad 
en la que caridad, y eucaristía ocupan el centro·— lleva a plantearse el problema 
grave de la 'actuación de la Iglesia ante la explotación, la injusticia y la vio­
lencia practicadas por una minoría oligárquica llevada de sus intereses y adu­
ladora para con la Iglesia, mientras ésta lo “justifique”. Camilo, fiel a su con­
ciencia, no elude el riesgo·, pone en cuestión todo conformismo de los cristianos; 
“contesta” el “orden legal” —desorden establecido— constituido por un estado 
permanente de violencia y arbitrariedad. Propone las reformas oportunas (su 
“Plataforma” es de sumo interés) y de acuerdo con sus convicciones y su pro­
fundo amor a los pobres desemboca en la “revolución” que no será más que 
una legítima defensa.

Camilo murió en heroico sacrificio llevando hasta el culmen su ideal de ser­
vicio al pueblo por cuyo- amor dio su vida —políticamente fue su error— pero 
quedó su testimonio profètico y sus frutos favorables· se notan ya en la Iglesia 
Latinoamericana: he ahí los documentos de Medellín o los discursos de Helder 
Cámara para confirmarlo.—A n g e l  V e la sco  R.
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A n t w e il e r , A., A propos du célibat du prêtre, Deselée et Cié, Tournai 1969,
12 x 18, 154 p.

La cuestión del celibato sacerdotal no ha quedado zanjada co,n la encíclica 
de Pablo VI; prueba de ello son las obras como ésta que no están de acuerdo 
con sus argumento© ni con sus conclusiones. ¿Es el celibato algo indispensable 
al sacerdocio? ¿Se puede fundar en la Escritura o en el dogma? Si es un don del 
Espíritu, ¿puede ser impuesto? Ciertamente la iglesia es la que pone condiciones 
a los que se comprometen en su servicio. Pero el problema no es ese, sino si el 
Espíritu actúa sólo a través de la institución. Esos interrogantes y muchos más 
plantea la presente obra, que se dedica a hacer una crítica bastante dura a los 
métodos y formas de pensar de la encíclica.

Si toda crítica ha de ser constructiva, y si ha de apuntarse una solución, 
creemos sin embargo que la presente obra no lo consigue. Critica la poca con­
sideración que la encíclica tiene para las razones contra el celibato obligatorio, 
así como lo que él cree poco fundamentadas razones a favor del celibato impues­
to. A pesar de sus valores, nos da la impresión de poca fuerza sus razonamien­
tos, excepto algunos fundamentales corno los enunciados arriba.—M. A c e v e d o .

B a got , J . - D e b r a y , P., Juventud rebelde, Sígueme, Salamanca 1969, 19 x 12,
175 p .

Un sacerdote y un laico analizan el fenómeno de la juventud rebelde y sus 
manifestaciones en este dialogo de julio de 1968.

El análisis de los problemas relaciónales de la época, de la juventud estu­
diantil y obrera, de la reacción contra el aparato burocrático y representativo, 
de la explosión erótica, de la revolución y renovación de la fe junto con la in­
tervención eclesial dicen por sí solos la importancia de la obra.

“ L o s  jó v e n e s  so n  c ie r t a m e n te  e l e s p e jo  d e  n u e s t r a  s o c ie d a d ” y d e  a q u í  el 
e s tu d io  e s m e ra d o  d e  eso s  d e s te l lo s  r e b e ld e s  y el e m p e ñ o  p o r  s u s  r e c to s  c a m in o s  
e n  l a  r e b e ld ía .—N. V e g a .

MuRY, G., Cristianismo primitivo y mundo moderno, Península, Barcelona 1968,
20 X  13, 157 p .

A raíz de la conciencia de diálogo con todos los que piensan de distinta 
manera a como lo hacemos nosotros que nos trajo el Vaticano II, han surgido 
muchos estudios que examinan las diversas corrientes del pensamiento en un 
intento de aproximación entre sí. Mury se ha atrevido a brindarnos el presente 
libro en el que estudia la corriente cristiana y los problemas suscitados desde 
Lutero a Barth en un análisis lo suficientemente histórico para entroncar en la 
historia del pensamiento cristiano estos· dos autores que son pilares del protes­
tantismo en sus comienzos y en la teología contemporánea. Pero no debemos 
olvidar que el autor es marxista y por consiguiente su mirada está proyectada 
a través de la doctrina marxista, mas ha sabido mantener una línea muy equi­
librada en su intento de crear un diálogo con los cristianos en los puntos que 
más le interesan de la persona, de la comunidad y de la propiedad. Es, pues, 
de alabar este intento de acercamiento entre las dos corrientes de vida y de 
pensar.—J o s é  M. T o b e s .

Ostermann, E., El futuro del laico en la Iglesia, “Verbo Divino”, Estella 1970, 
18 X  10, 166 p .

El libro que al respecto nos ocupa es uno de tantos sobre el papel y misión 
de los seglares dentro de la comunidad eclesial que han aparecido a raíz del 
Vaticano II. Este estudio se refiere más bien al porvenir del laico haciendo 
resaltar que el Concilio presenta una Iglesia que fundamentalmente es pueblo 
de Dios en el que todos deben aportar un servicio personal en la tarea de edi-
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ficación de conjunto. El laico del porvenir no podrá escudarse detrás de las 
espaldas de quienes presiden la Iglesia a la hora de tomar una decisión de con­
ciencia, Para llegar a esta valoración del laicado han concurrido dos hechos 
significativos: la disminución del número de sacerdotes y la intensificación de 
la responsabilidad1 laical.—Angel Blanco.

Varios, Hacia una teología de la fe, “Sal Terrae”, Santander 1970, 350 p.

Tenernos delante de nosotros una gran obra en torno al problema-misterio 
de la fe. La fe es un problema que conserva todavía mucho de su alegría. El 
libro está compuesto de una serie de artículos firmados por las más prestigiosas 
plumas en teología. Baste citar Hans Urs Von Balthasar, G. Ebeling, J. B. Metz, 
L. Monden, K. Rahner, R. Sohnackeniburg, Semmelroth, hombres que efectiva­
mente hacen ver que antiguas verdades pueden satisfacer modernas necesidades 
sobre todo si se las presenta desde otros puntos de vista y se las une con otras 
para formar una síntesis nueva. Los autores ante todo se fijan explícitamente 
en el mismo acto de fe dejando aparte otros ternas relacionados de una forma 
u otra con la teología de la fe.

El proceso seguido en el libro es muy lógico: nos habla al principio del 
testimonio bíblico de la fe, pasando después a darnos la naturaleza y estruc­
tura de la fe y por último se nos habla de la aventura y crecimiento de la 
misma,

En definitiva, un buen libro que nos llevará a aclarar algo de lo misterioso 
de la fe.—Angel Blanco.

Quadri, S., L os seglares en la constitución sobre la Iglesia, Cocuisa, Madrid
1969, 16 X 17, 176 p.

La obra que presentamos, está compuesta de una serie de artículos reco­
gidos bajo el tema general de “Los seglares en la constitución sobre la Iglesia”; 
sin embargo la obra va firmada por Monseñor Santo Quadri.

El libro que tiene una presentación cuidada iha sido traducido de la segunda 
edición italiana de la obra “I laici nella constituzione conciliare sulla Chiesa”. 
Los cuatro estudios de que se compone la obra exponen los mismo temas, apor­
tando cada uno reflexiones personales y dando en conjunto un cuadro completo 
de la doctrina teológica sobre seglares. No es que el libro tenga grandes pre­
tensiones pues se trata más bien de un libro de divulgación, pero puede servir 
de provecho para aquellos que quieran explicarse ciertos textos conciliares.— 
Angel Blanco.

González de Cardenal, O., Meditación teológica desde España, Sígueme, Sala­
manca 1970, 19 X 12, 558 p.

No hace muchos años el pensamiento teológico español carecía de garbo, de 
altura, de lucidez. El concilio lo hicieron realmente los teólogos transpirenaicos. 
Las causas de todo esto son muchas y no las vamos a enumerar aquí (el últi­
mo artículo de esta obra puede darnos' una pista en este sentido). Actualmente, 
en los momentos posconciliares, está cambiando ostensiblemente el panorama: 
una nueva sabia se está elaborando en nuestra tradición teológica. Son mentes 
nuevas, abiertas a la renovación y en contacto con los modernos movimientos 
teológicos. Nuestro autor es uno de ellas. Y el libro que presentamos, recopi­
lación de diversos temas y problemas ya tiene ese sabor renovador, además de 
saber ciertamente a ese algo particular que arrastra nuestra trayectoria histó­
rica. Juzgamos, pues, enormemente interesante este libro, que debiera calar en 
el pueblo español, que hoy está viviendo una crisis de pensamiento espiritual, 
“a la intemperie”. Felicitamos al autor por esta obra.—L. Ferrero.
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Ratzinger, J., Foi crétienne, hier et aujourd’ui, Mame, París 1969, 1,5 X 11,
270 p.

—,, Introducción al cristianismo, Sígueme, Salamanca 1970, 19 X 12, 318 p.

El joven profesor, J. Ratzinger, de Tuibinga y Ratisbona, se ha propuesto 
en este libro decir en forma clara cuál es su fe y en qué se fundamenta, ante 
la escucha del inmenso auditorio de la cristiandad entera.

Pocos libros muestran, como éste, el esfuerzo por una acomodación y una 
revitalización de los símbolos. Si Dios se revela como verdad al hombre, hay 
que buscar las formas expresivas en que se revestirá esta verdad, manteniendo 
la fidelidad a la misma. Por ello, la finalidad del mismo, de gran altura teo­
lógica, pero de sencilla, agradable y ardiente exposición, se puede concretar bajo 
dos puntos de vista eminentemente prácticos: el pastoral y pedagógico·, ya 
que, si todo el libro mantiene una honda raigambre en la tradición, su princi­
pal mira va puesta en la fe como decisión, ante una experiencia personal, a 
ese Dios que se revela al hombre.

Nadie, hasta ahora, había logrado esta grandiosa síntesis de trascendencia 
en lo relacional. El hombre que lea este libro comprobará que no sólo la exte­
rioridad fundamenta su fe, sino que toda su vida está presidida por Aquel que 
le es más íntimo e interior que él mismo. Ante esto, no podemos menos de agra­
decer al profesor Ratzinger, la clarividente aportación de luz que nos trae su 
obra ante los problemas que hoy tiene planteados el cristianismo como realidad 
dentro de cada hombre, a nivel personal y relacional.—G. Cantera.

G o f f i , Tullo, Obediencia y autonomía personal, Mensajero, Bilbao 1969, 19 X 13,5,
325 p.

Uno de los problemas que nuestro mundo ha planteado con una agudeza 
arrolladora es el tratado por el autor. ¿Qué campo pertenece a la obediencia y 
cuál a la autonomía personal? Goffi lo trata, como maestro indiscutible, con una 
facilidad asombrosa. Limita campos para luego buscar el equilibrio, tarea siem­
pre difícil y comprometida. Habrá lectores a quienes no satisfaga la presente 
obra. Por nuestra parte pensamos que es una obra de gran valor, una obra 
que nos muestra la formación y responsabilidad en este doble camino de la obe­
diencia y  autonomía personal.—D e o g r a c ia s .

G u e r r e r o , J .-M A -R o n d e t , M ., El porvenir de la vida religiosa, en un mundo
secularizado, Mensajero, Bilbao 1969, 13,5 X 19,5, 94 p.

He leído con verdadero interés esta, pequeña obra. Es una de las pocas obras 
que nos hablan de una esperanza a nivel de estructuras partiendo del nivel per­
sonal. El religioso tiene que ser un profeta en esta caravana humana. Meterse 
en el grupo humano y caminar con los- hombres de su tiempo para cumplir el 
plan de Dios. He ahí su misión, porque el hombre religioso también es una 
persona de experiencia secular. Su vida sólo se verá felizmente realizada en 
medio y dentro de la secularidad. ¡Ojalá este problema sea el que sigamos en 
l a  renovación! —D e o g r a c ia s .

Tillard, J. M. R., Religiosos hoy, Mensajero·, Bilbao 1969, 20 x  13,5, 217 p.

Esta obra recopila una serie de artículos y conferencias del autor. Quiere 
enfrentarse con la situación actual de la vida religiosa bajo el punto de vista 
teológico. Así el autor va a describir situaciones actuales, destruir tópicos, cri­
ticar caricaturas y dar nuevas iniciativas. Al poner en marcha ese aggiorna­
mento que busca, se encuentra con el problema práctico y concreto que se le 
esfuma de las manos·. Por eso creo que lo más importante del libro es la entrada
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en la propia conciencia para una reflexión personal y social de nuestra viven­
cia de la vida religiosa, ya que como está...—D e o g r a c ia s .

C a s t r o , Felipe M.a de, La vida religiosa a la luz del Vaticano IL Voi II y III,
Studium, Madrid 1969, 18 X  11, II, 350 p ., III, 351 p .

El volumen II lleva como subtítulo: “La renovación conciliar de los diver­
sos tipos de vida” (religiosa). El volumen III: “Los consejos evangélicos y las 
observancias religiosas ante el soplo renovador de los tiempos nuevos”. Esto nos 
indica ya el tema central y la tónica general de la obra. En conjunto podemos 
decir que es una buena, aunque nos falte el IV volumen para poder juzgar hasta 
qué punto la obra es completa, porque me he encontrado con que hay problemas 
que no trata y espero los tratará en este volumen que aún no ha visto· la luz.

Además cuenta con bibliografía abundante y buena a pesar de que la falten 
artículos que han levantado gran polémica, por ejemplo, los que se han escrito 
sobre “vocación temporal”.

De todos modos1 nosotros nos complacemos en presentar la obra y Dios quie­
ra que el P. Castro tenga nuevos ánimos para seguir analizando este fenómeno 
que es la vida religiosa y que se encuentra en una difícil coyuntura.—D e o g r a c ia s .

G o z z e l in o , G. M .: La vita spiritmde nel pensiero di F. G. Faber, Pas Verlag,
Zurich 1969, 224 p.

Es injusto el olvido en que está sumida la personalidad y la obra del P. Fa­
ber. Por eso mismo este libro viene a hacer justicia a un hombre de profunda 
experiencia espiritual. Viene a estudiar precisamente la mayor dimensión de su 
existencia: su vida espiritual.

Después de una introducción de bastante duración (33 pp.) donde se estudia 
la personalidad humana del P. Faber como hombre de acción en su tiempo y la 
estructura de su pensamiento y su organización lógica, se pasa a estudiar toda la 
ingente obra escrita del P. Faber en tres partes bien comprensible®.

En la primera parte se estudia la filosofía espiritual del P. Faber. El autor 
llama así a la reflexión sobre Dios, a la presentación doctrinal de la idea de 
Dios en el P. Faber. También hay un capítulo sobre antropología espiritual, o 
sea el fundamento natural de la vida espiritual: el humanismo de la continui­
dad entre la naturaleza y la gracia. Otro sector de reflexión le ocupa la idea 
de creación como presupuesto de la vida espiritual; porque el Dios; de la mística 
es el mismo que el Dios de la creación. Quizá lo único que desdice un poco es 
introducir en esta parte la reflexión sobre el temor y el amor.

En la segunda parte se tratan ya ¡temas abiertamente teológicos: teología 
de la vida espiritual; el cristocentrismo y el teocentrisimo; aspectos marianos 
de la vida espiritual; la Iglesia, los sacramentos; la escatología: glorificación 
y cruz. Como se puede ver son sistematizaciones del pensamiento del P. Faber 
a partir de unas orientaciones actuales de la teología espiritual. El esquema 
sigue aplicándose en lo que el autor llama aspectos concretos de la vida espi­
ritual que es ya el dinamismo de esa vida a través de los actos que la compo­
nen, a través de su existencialidad. El primer punto tratado· es la devoción, 
después los niveles en esta actuación. La realidad del progreso y sus etapas.

La parte en la que el P. Gozzelino ha trabajado más y mejor es la tercera 
que está dedicada a observaciones críticas sobre la obra del P. Faber. En ella 
se hace un juicio crítico sobre los valores y límites de lo dicho anteriormente: 
filosofía de la vida espiritual; teología y aspectos dinámicos de la misma; el 
desarrollo gradual de la experiencia espiritual, etc.

El estudio se cierra con unas páginas dedicadas a las fuentes de la doc­
trina del P. Faber su originalidad y su dependencia. Para mi gusto estas ano­
taciones podrían haber ido mejor al principio de la obra que es donde el lector 
quiere encontrarlas para juicios posteriores o simultáneos a la lectura. La Bi­
bliografía refiere dos cosas: obras del P. Faber y obras sobre el P. Faber.

Además de la finalidad que confiábamos al estudio de Gozzelino creemos
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que tiene otra muy importante: servir de estímulo para que nuestra espiritua­
lidad se inspire en autores más recientes de una indiscutible personalidad pero 
que desgraciadamente parece que todavía no les ha llegado la hora de saltar 
a la historia del pensamiento y de la reflexión.—P. J e s ú s  F e r n á n d e z .

V a r io s , Santidad y vida en el siglo, Herder, Barcelona 1969, 22 x 14, 301 p.

Podríamos resumir la obra como la búsqueda del sentido religioso en cual­
quier actividad humana. Esto es lo que quiere mostrar el presente estudio a 
los seglares: su compromiso de apóstoles en un mundo que vuelve su mirada 
al cristianismo para exigirle el sentido a la vida, guardado por el fenómeno 
religioso que es el cristianismo. Y para esto nadie mejor que los seglares por 
su encarnacionismo diario de las estructuras y por sus tareas diarias en los 
distintos puestos de trabajo.

Obra buena y bien escrita ésta que saca a luz pública en lengua española 
Herder.—D e o g r a c ia s .

F e r n á n d e z , D., El Catecismo Holandés: Estructura, puntos de controversia, 
uso pastoral, Comercial Editora de Publicaciones, Valencia 1969, 14 x 21, 
191 p.

Ninguna crítica mejor que sus propias palabras: “El Catecismo Holandés 
ha tropezado desde un principio con toda suerte de dificultades y protestas en 
su camino. No obstante se ha divulgado en casi 'todo el mundo católico1 y cons­
tituye en todas partes un best-seller de las publicaciones· religiosas. Nos parece 
indispensable conocerlo, estudiarlo, juzgarlo con equidad en su verdadera dimen­
sión y significado. Creemos que muchos no lo ¡han sabido enjuiciar por partir de 
puntos de vista equivocados·. Quisiéramos ayudar al lector a descubrir su es­
tructura, su riqueza doctrinal, su carácter pastoral y kerigmático, su preocu­
pación por interpelar con fidelidad el Evangelio para el hombre de ¡hoy. No 
ocultaremos los posibles fallos de este intento, pero no cometeremos el error 
de juzgar el valor y utilidad de una obra por esos puntos discutidos”. Este co­
metido que se impone el autor, le cumple muy bien, dentro, claro está, de los 
límites de este librito útilísimo para la lectura del Catecismo Holandés.—R a i­
m u ndo  P. B oto .

WEYMANN'-WEYHE, W., Revolución en el pensamiento cristiano: Introducción a 
la problemática religiosa, Estela, Barcelona 1969, 21 x 16, 254 p.

El subtítulo que lleva esta obra refleja su intento: quiere ser eso, una in­
troducción a la teología partiendo de la vida real, con sus problemas e inquie­
tudes, los cuales plantean preguntas a responder al teólogo, con frecuencia en­
casillado en sus “teorías” abstractas, lejos de la evolución del mundo y sus ideas, 
mejor de la revolución del mismo· que ha de llevar consigo la revolución en el 
pensamiento cristiano. No se trata de revolución de dogmas, sino concepción de 
los mismos en consonancia con la realidad presente que va cambiando al ritmo 
de los tiempos: es la vida la que impone directrices al pensamiento, lo contra­
rio es teorizar, ausentarse y perder la finalidad de ese pensamiento. Al creyen­
te se le plantean unas preguntas elementales, pero no menos difíciles, comen­
zando por la fe. La presente· obra, sin aportar respuestas definitivas, contribuye 
a clarificar mentes y dar elementos de criterio sanos, con que poder enjuiciar la 
problemática actual que también aporta.—íR aimundo  P. B oto .

V a l c a r c e  A l fa y a t e , E., El Sínodo de los Obispos: convivencia, corresponsabili­
dad, colegialidad, Studium, Madrid 1969, 18 X 11, 142 p.

De todos es sabido que el tema central del Sínodo versó sobre la colegiali­
dad y su objetivo ha sido el determinar los modos concretos de su aplicación y
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ejercicio·. En este librito se analizan minuciosamente todos sus problemas resol­
viéndolos a base del diálogo. Constituye así el primer comentario sobre el Sínodo 
de Obispos en que se airean temas· tales como la teología del sacerdocio, de la 
colegialidad, ésta en relación con el diálogo, sacralidad externa y autoridad, un 
epílogo sobre la colegialidad y ecumenismo... Ante nosotros un librito interesan­
te no sólo por su aspecto eminentemente informativo, sino por la originalidad 
en tratar los diversos temas que le hace acreedor de nuestro aprecio.—R a im u n ­
do P . B o t o .

P e l e g r in o , M., Le prétre serviteur selon Saint Augustin, Gerf, París 1968,
17,5 X 11,5, 187 p.

El pensamiento de San Agustín vuelve a convertirse actual en una cues­
tión como ésta, tan actual como siempre, como es el sacerdote. La fidelidad con 
que se recoge ese pensamiento viene testimoniada por la calidad del autor de 
estas páginas de todos conocido como especialista sobre el pensamiento y  litera­
tura cristianas de los primeros siglos sobre todo la latina de fama universal. 
La rica experiencia de Agustín de la vivencia de su sacerdociô  se une a la pro­
pia del autor de este libro, arzobispo de Turín, en la que se distingue tanto como 
por su erudición. Libro por ello útil a eruditos y  a pastores.— R aimundo P . B o to .

D a n ié l o u , J., El futuro de la religión, Euramérica, Madrid 1969, 18 X 11, 151 p.

La pregunta que queda hecha desde los inicios de estas páginas responde 
perfectamente al título del libro: ¿tiene futuro de religión la religión concebida 
no como práctica de minorías solamente, sino también como aglutinante de ma­
sas? Con penetración son tratados los más agudos problemas por que pasa ©1 hom­
bre actual y que caracterizan nuestro tiempo, sobre todo el ateísmo, como posible 
base de una nueva cultura que desplace a la religión en la nueva concepción 
del hombre. El análisis serio de la situación conduce a una solución optimista 
de Daniélou cargado de esperanza pensando sobre todo en los jóvenes que se 
pongan, a pesar de lo arduo de la tarea, al servicio del futuro.—(Raim undo  P .  
B o t o .

M o u r it z , H.-A., L os grandes temas del Catecismo Holandés, Studium, Madrid 
1969, 18,5' X 11, 154 p .

Se trata de un comentario más al Catecismo Holandés, gran filón de estu­
dio y meditación. Con ello se intenta ayudar en la lectura del mismo, para lo 
cual se intenta como principio la mayor objetividad posible y como fin una com­
prensión íntegra del texto comentado, mediante una magnífica síntesis que nos 
ofrece en este librito el profesor Mouritz.— R aimundo  P. B oto·.

K l e in e , E., ¿La Iglesia de Holanda contra Roma?, Studium, Madrid 1969,
19,5 X 13,5, 163 p.

Intenta este libro ofrecer una base sólida y alcanzar así una visión obje­
tiva de la situación de la Iglesia de Holanda. Son muchas las confusiones que 
sobre el particular existen. Para ello presenta al catolicismo holandés en su 
contexto histórico, que permite ver el origen de las cosas. Pero además de la 
parte informativa se añade el mensaje de fondo que con él se nos trasmite, que 
se ha llamado el movimiento holandés. Libro bien escrito, que trata de profun­
dizar para hacer luz y  comprensión.—R aim undo  P. B oto .
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C e b o l la , F., Celibato última, hora, Alameda, Madrid 1969, 18 x 10,5, 248 p.

De su carácter eminentemente informativo se hace consciente el autor y 
así lo declara ya en las primeras páginas. De tinte periodístico se alimenta de 
hechos, sucesos, datos ofrecidos por la prensa sobre problemas sacerdotales. 
Todo ello viene encuadrado por una selección de los mismos y una orientación 
difusa a lo largo de las páginas, pero más o menos precisa al final del libro; 
sin estar de acuerdo totalmente con ella y su inclinación favorita de la balanza 
hacia lo negativo, no lo creemos tan parcial como de este libro se ha hablado. 
Ahí están los datos a juicio del lector que sabrá discriminar. Los fallos en todo 
caso vienen salvados por la óptima intención que guía la confección de esta 
obra, necesaria para abrir los ojos, a la realidad circundante, a veces bas­
tante distinta de como nosotros pensamos.—R aimundo  P. B oto .

Varios, Christianisme et révolution, Lettre, París 1968, 18,5 x 13,5, 182 p.

Esta obra contiene el fruto de un coloquio realizado por una serie de mo­
vimientos y revistas (La lettre, IDOC-France, Christianisme social, Frères du 
Monde, Groupe témoignage chrétien, etc.). Se trata de una búsqueda en común 
intentada por cristianos de distintas, confesiones, inquietos y comprometidos en 
un diálogo con el mundo de hoy.

El problema está ahí y hay que afrontarlo si no queremos llegar tarde: 
el llamado Tercer mundo, el problema del desarrollo de los pueblos pide a gri­
tos un lugar en los estudios de Teología. El “coloquio”, solidario con estos pro­
blemas, analiza la realidad, las relaciones entre teología y revolución, el pro­
blema de la violencia y los cristianos, ,1a actividad de los cristianos en el proce­
so revolucionario, etc. Tras su lectura quedará claro que en la lucha por el 
desarrollo del Tercer Mundo los cristianos no pueden quedar al margen. Tene­
mos, algo que decir los cristianos en la misma, ya que “en el tercer mundo, el 
problema no está en querer o no querer la revolución sino en saber quién la 
hará y cómo”. Esta obra aporta luces interesantes ¡a este problema.—A n g e l  
V eílasco R .

D a n ié l o u , J., La crisis de la inteligencia hoy, Paulinas, Madrid 1969, 18 x 11,
78 p.

A pesar de lo reducido de este libro, el 'Cardenal Daniélou consgeuirá que 
con él se hable y se planteen problemas, como afirma en el prólogo, si bien de 
una manera un tanto negativa. El libro contiene dos partes: una positiva y 
otra que intenta aportar algo de luz. Algunas afirmaciones de la primera parte 
—no sabemos si por reacción frente al impulso que nos mueve actualmente1— 
parecen totalmente gratuitas. Hoy no es justo decir que la ciencia busca ex­
plicar al hombre en su totalidad, pero esliamos, convencidos de lo imprescindible 
que puede ser la preciosa ayuda que ésta nos preste, aunque siempre dentro 
de su campo1. Asimismo, sin negar la verdad objetiva, hemos de afirmar su en­
carnación en el hombre que la vive y obra en consecuencia. Por último, es 
exagerado el afirmar que las estructuras más, profundas de nuestra fe, se apo­
yan en una estructura que depende de una cierta actitud política, convirtiendo 
a la fe en superchería.

Los problemas quedan ahí, pero la esperanza y la confianza vuelven a rena­
cer con más fuerza. En el aire queda una pregunta, que afecta también al 
autor: ¿Somos capaces de ofrecer motivos para vivir y razones pára esperar? 
Esta no se contestará a no ser en el mutuo respeto y comprensión, muy distintos 
del irenismo que en estos términos quiere ver el Cardenal Daniélou.—G. Cantera.
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T a r d if , H .- P e l l o q u in , G ., Index et concordance. Vatican II, O u v r iè r e s ,  P a r i s  
1969, 21 x 13,5, 254 p.

Este libro, único por el momento, contiene las citas y concordancias de los 
documentos originales (latín) del Vaticano II. Las citas son las de Escritura 
(Antiguo Testamento y Nuevo Testamento), concilios, Padres y pontificados 
recientes. Las concordancias de las palabras- contienen: nombres, adjetivos y 
sus grados, verbos y adverbios'. La idea ha sido feliz y probablemente este vo­
lumen sea uno de los más prácticos que ¡han aparecido durante el pasado año, 
por la ayuda que puede prestar a cualquier tipo de trabajo. La impresión está 
muy cuidada y la presentación es francamente buena; por otra parte, su manejo 
no ofrece ninguna dificultad, por1 su clara y concisa sistemática.— G. C a n t e r a .

M e ig n e , M., L’Eglise invente ses structures, -Centurión, París 1970, 20 x 12,5,
158 p.

El autor es plenamente consciente de que las soluciones adoptadas por la 
Iglesia en sus albores no sean válidas quizá para hoy, pero aun así, conservan 
el frescor y la pureza de algo que no ha contaminado en lo esencial, y la espon­
taneidad de unos hombres que sólo vivieron por ella. Así, partiendo de un “pe­
queño lavado de prejuicios confesionales” cómo se ejerce el poder de servicio en 
la primitiva Iglesia. Sobre el papel primacial -de Pedro, la tesis principal, de 
la que surgen las demás, es Pedro-representante de la comunidad y reflejo de 
una intercomunicación de poderes.

Por otra -parte, dentro del diálogo ecuménico, este libro puede contribuir 
al encuentro de esa base común -que se busca en las diversas confesiones, por 
s-u rango científico y por -sus conclusiones, dignas de ser tenidas en cuenta.— 
G. C a n t e r a .

C o n c e t t i, G., La parroquia del Vaticano II, Cocuisa, Madrid 1970, 17 x 18,
236 p.

E1 presente estudio está suscitado -por la actual reflexión teo-l-ógico-pastoral 
sobre los temas conciliares. El autor se propone aportar una contribución auxi­
liar a los sacerdotes que trabajan en comunidades parroquiales y una ayuda 
para la comprensión y profundización en los problemas que tienen planteados 
las parroquias después del Vaticano II.

La elaboración del libro se ha verificado conforme a una orientación que, 
-no es nueva, sino descubierta al explorar la naturaleza de la Iglesia y del 
episcopado. Se pone más de relieve la figura de los- Obispos y de los directores 
diocesanos para centrarse luego en el tema del párroco, de sus funciones, de 
sus cooperadores, de los modos de acción pastoral y de los medios aptos para 
promoverla de modo orgánico y eficaz.

Finalmente se presenta una parroquia íntimamente unida y sintonizada 
en su actividad con el Obispo y, mediante éste, con la Iglesia universal. Pa­
rroquia qu-e es el ámbito normal y primario, aunque no exclusivo, de salvación. 
— E .  L azo .

S a in s a v in , J., Seigneur, Fais que je voie, Ouvrières, Paris 1969, 15,5' x 18, 150 p.

Dentro de la colección “Eglise et monde ouvrier” está incluido este libro, 
que a través de anécdotas, o más bien de relatos- de hechos de la vida diaria, 
presentados con el máximo realismo y con la precisión de noticia periodística, 
están orientados a que el lector penetre en ese mundo del obrero; a que el mismo 
obrero, que es el lector para quien directamente está escrito, se ocupe y se 
preocupe de -los otros que están a su lado. Ese descubrimiento del otro es el 
mejor camino para encontrarse con Cristo.

La vida del obrero, incluso de todo trabajador, se manifiesta hoy envuelta
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en mucha farsa. Y la vida no es lo que se ve por la calle con elegante vestir y 
ambiente festivo. La verdadera vida va por dentro y no se penetra en la pro­
blemática sin un esfuerzo de reflexión.

Merece destacarse la fina sensibilidad con la que llega el autor a todos los 
matices y detalles del obrero francés y la problemática derivada del nivel social, 
de la nacionalidad, de la raza, de la religión, de la familia... apuntando siempre 
al papel del militante y del apóstol católico.—B. M a t e o s .

R o g u e t , A. M., Construir y transforma '̂ las iglesias, Estela, Barcelona 1967, 
18 X 13, 134 p 1.

El arte sacro, como otros campos de la pastoral, participa del empuje re­
novador que ha supuesto el 'Concilio, y presenta exigencias y expresiones nuevas 
que requieren ser estudiadas y atendidas. _

El libro que ofrecemos, sin grandes pretensiones, tiene la ventaja de ser 
una buena síntesis del aspecto que anuncia el título. Yo pienso que cualquier 
fiel debe ponerse al tanto de lo que en este libro se dice, para no “escandalizar­
se” sin motivo ante cualquier novedad: esto entre otras razones. La claridad y 
la brevedad del libro se prestan a este fin. Además nos informa en dos apéndi­
ces finales del estado de las normas eclesiásticas sobre el particular.

Al tocar todos los temas implicados, resulta demasiado elemental y reco­
mendable casi exclusivamente a quienes aspiren a conocimientos básicos sobre 
el tema, no para quienes pretendan profundizar. Indiscutible, de todos modos, 
su valor.—B. M a t e o s .

T u r ie n z o , S . A., Revisionismo y diálogo, Guadarrama, Madrid 1969, 19 X  14,
600 p.

Ediciones Guadarrama nos presenta en este volumen, que pretende mos­
trarnos a lo largo de sus temas la ley constante de la vida de la historia. Nos 
muestra los signos de los tiempos que viven hoy día, como característica de 
ellos, lo ha resumido en dos palabras que vienen a ser el título de la obra: 
Revisionismo y diálogo.

Revisionismo como realidad que no se centra sólo en esa corriente marxista 
así denominada, sino que se extiende a los principales campos dogmáticos de 
nuestra humanidad1: al dogmatismo marxista, religioso y filosófico. El diálogo 
como vehículo para una comprensión humana universal.

Dos signos bajo los que se cumplen los movimientos culturales de más signi­
ficación y relieve de nuestro tiempo.

Comienza con un capítulo sobre la acción revolucionaria; le siguen varios 
en que se discute el nihilismo, después trata del revisionismo y diálogo en una 
perspectiva parcial.

El capítulo final y a modo de visión de conjunto, señala algunos rasgos que 
pueden servir para establecer el diagnóstico de nuestro tiempo ante el que 
toman decisiones según las exigencias de una madura conciencia moral.

Es. un libro que aunque tratado muy sencillamente expone temas profun­
dos, y no se queda en superficialidades. En nuestra época en que el hombre 
busca con más ansias la felicidad rompiendo, en parte, los rígidos moldes que 
quieren atar a una época pasada, San Agustín sirve de ejemplo en esa búsqueda 
constante por lo absoluto.—A. C a l l e ja .

L e  G u il l o u , M . J . - C l e m e n t , O .-B o s c , J . ,  Evangile et révolution, Centurion, P a ­
ris 1968, 22 X 15, 126 p.

_ La revolución de mayo con sus secuelas de violencia trajo una toma de con­
ciencia y una actitud ante ese fenómeno que sacude principalmente en nuestra 
sociedad actual.
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La apología de la violencia La llegado incluso ha hacer una teologia. Se 
quiere ligar al cristianismo a una política que según ellos dictaría el evangelio 
hoy.

Ante esto, tres teólogos representantes de diferentes confesiones cristianas 
buscan desvelar el fondo de esta crisis que en definitiva viene a ser una crisis 
espiritual. Tratan de afrontarlo desde el corazón de la fe cristiana.

Es una búsqueda ecuménica que caracteriza al libro por estar redactado 
sobre la base de una amistad fundada en el misterio de Cristo, por una sincera 
búsqueda de la verdad y de libertad plena, pues el ecumenismo ha de ser un 
esfuerzo de comprensión mutua.

Los trabajos expuestos algunos en colaboración son: En el corazón de una 
crisis espiritual. La crisis de Mayo (ensayo de discernimiento cristiano). Re­
flexiones cristianas sobre la violencia. Dionisos y el resucitado (ensayo de res­
puesta cristiana al ateísmo contemporáneo).

La reflexión de estos teólogos nos ayuda a comprender las exigencias del 
misterio de Cristo en relación con todas las realidades de nuestro mundo.—
A . C a l l e ja .

W e b e r , M., La ética protestante y el espíritu del capitalismo, Península, Bar­
celona 1969, 14 x 20, 263 p.

Trata de demostrar Max Weber en esta obra que el espíritu del as­
cetismo cristiano fue quien engendró uno de los elementos constitutivos del mo­
derno espíritu capitalista. Ahora bien, a través de la estadística Max Weber 
observa el carácter eminentemente protestante de la propiedad y empresas ca­
pitalistas, de las esferas superiores de las clases trabajadoras.

Max Weber no pretende afirmar que en los fundadores protestantes se en­
cuentre un despertar del “espíritu del capitalismo”, como finalidad de su traba­
jo. El trabajo profesional es uno de los característicos elementos capitalistas. Y 
quizá en este aspecto el protestantismo fue su promotor al etitificar el concepto 
de profesión. La racionalización de la conducta en el mundo con fines ultra­
mundanos1 fue el efecto de la concepción que el protestantismo ascético tuvo de 
la profesión.—J. ^érez.

P in o l , Josp M ., ¿Nuevos caminos en la Iglesia?, Barcelona 1969, 19 x 13, 292 p.
El autor nos pone en contacto, paso- a paso con los viejos caminos —Opus 

Dei, nostalgias de Daniélou—, con las indecisiones postconciliares —Paysa-n de 
la Garonne, caso Oraison— y en particular con algunos temas más vivos de la 
existencia cristiana en nuestra etapa postconciliar-tercer hombre, profetismo, 
etcétera. Y lo hace con un criterio objetivo y equilibrado, con metodología ri­
gurosa, con amplia información.

Los dos- ensayos finales del libro están consagrados respectivamente a la 
marcha de la Iglesia en Hispanoamérica y al problema de la violencia.

Tanto en esta como en otras obras se ha distinguido nuestro autor por su 
denuncia contra los tópicos y los mitos de cierta mentalidad cristiana bienpen- 
s-anie y, ante todo, contra la herejía de la 'abstracción.

Situamos este ensayo entre las obras de mayor garra y viveza que se han 
escrito sobre estos temas. Nos sirve para ponernos al día en gran parte de lo-s 
movimientos actuales llamados a imperar en un futuro muy próximo.—J uan 
B a u t is t a  G o n z á le z  A .

C h a r bo n n e a u , E., Cristianismo, sociedad y revolución, Sígueme, Salamanca 1969, 
22 x 14, 695 p.

¿Tiene la Iglesia una doctrina social? ¿Tiene derecho a tener una doctrina 
social? Algunos dudan. No obstante, se impone, y con énfasis, una respuesta 
afirmativa. El mensaje de la Iglesia en este aspecto no vale únicamente por 
las definiciones que da de este o aquel aspecto de la vida social, sino principal-
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mente en virtud de la llamada que dirige a todos, invitando a cada uno a su­
perarse para reconocer al otro plena y correctamente invitándole a superarse. 
La doctrina social de la Iglesia está siendo con frecuencia en aras de partidis­
mos o intereses particulares. Nada más lejos de la genuidad de sus deformadas 
enseñanzas. He aquí lo que la Iglesia pide a los cristianos: que no tengan mie­
do a la verdad, aunque les turbe; que no sean tímidos en la acción aunque les 
cueste; que asuman la responsabilidad de su compromiso sin envanecerse, pero 
sin olvidar la vista atrás.

Nos encontramos con una obra de vanguardia, totalmente comprometida y 
sinceiu. El autor ha dado el salto en el vacío y pone acertadamente su marca 
de fuego en muchas posturas de compromiso, en muchos juegos artificiosos. 
Habla con convicción, tanto cuando alaba como cuando critica. Una convicción 
que arrastra y alecciona. No es partidario de medias tintas, ni de situaciones 
ambivalentes, ni de pacificismos que sonrojan. Y todo porque sabe que el amor 
tiene unas exigencias que no se pueden soslayar con facilidad. “El amor es la 
causa por la que vale la pena actuar y combatir”, como nos dice Pablo VI.

Propiedad, empresa, trabajo, soluciones materialistas a estos puntos, solu­
ciones dadas hasta ahora, todo ello pasa por el crisol de su pluma recibiendo 
una tonalidad muy de acuerdo con su visión profunda y comprometida del pro­
blema.—J uan B a u t ist a  G o n z á l e z  A.

G a r r o n e  G a b r ie l , Moral cristiana y valores humanos, Herder, Barcelona 1969,
20 X  12, 268 p .

El autor intenta mostrarnos cómo la moral cristiana no es un sistema de 
normas externas que regulan la vida humana aunque el dominio de aquella sea 
el de la actividad del hombre: “el campo de la acción” ni tampoco una arbi­
trariedad o voz extraña, ajena al sujeto sino que es una toma de conciencia 
de su mismo ser y de su razón de ser. Entendida así la moral es cuando el hom­
bre mediante la libre elección se obliga y determina desde dentro hacia la con­
secución del fin último por la realización de los valores y virtudes morales. Si 
el autor en la primera parte de su obra expone lo que él cree unos fundamentos 
de la moralidad, en la segunda pasa a un análisis de las virtudes fundamentales 
cristianas para una comprensión más perfecta de lo que es una moral cristiana 
de carácter ontològico.—E duardo F d e z .

J a m e s , V .- S c h a l l , S. J., Redimiendo el tiempo, Sal Terrae, Santander 1969,
21,5 X  16, 203 p.

La degradación, la rebelión, el progreso, el amor, el egoísmo, el mal, el su­
frimiento, la salvación, el silencio de Dios, el más allá, la redención, son temas 
que han llevado al hombre actual al planteamiento de interrogantes esenciales 
en todas las esferas: artística, literaria, cinematográfica, filosófica, teológica... 
Ante la duda del sentido del mundo y de las personas el hombre ha agudizado 
su conciencia de la necesidad de una redención de su tiempo. Se ha encontrado 
de nuevo frente al “tú puedes” y se sabe libre para aceptar o rechazar su 
misión. De la decisión tomada dependen ¡su destino y la liberación del dolor y 
de la angustia presentes. El hombre ha de aceptar el universo como don sa­
biendo que en su tarea no está solo, porque el Dios Trino: se ha revelado en 
Cristo y ahora es el hombre, el cristiano quien tiene que contribuir en la reden­
ción del .universo anunciando el evangelio para liberar a toda la creación e in­
troducirla en la libertad de los hijos de Dios mediante la redención y salvación 
del hombre.—E duardo F d e z .

Schneiders, Alexander A., Los adolescentes y el reto a la madurez, Sal Terrae, 
Santander 1969, 21,5 x 16, 267 p.

El autor es psicólogo profesional con una gran experiencia dado el contac­
to que ha tenido con los adolescentes. Su intento es proporcionarnos con esta
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otora enriquecida con una amplia bibliografía en castellano ordenada según los 
distintos capítulos, algunas respuestas sobre el adolescente de hoy.

Trata con profundidad la problemática educativa de la relación padres- 
hijos en el período de la pubertad señalando lo que los adolescentes quieren y 
desean en esta etapa clave del proceso de su maduración. Apunta también de­
fectos y objetivos así como soluciones de gran utilidad para situaciones futuras. 
Es una obra que todo buen educador debe conocer y tener en cuenta a la hora 
de realizar su labor pedagógica.—E duardo F d e z .

S c h l e t t e , H. R., Epifanìa come sioria, Queriniana, Brescia 1969, 20 X 13, 116 p.

El tema de la historia de la salvación ha sido afrontado ampliamente en 
el seno de la teología protestante. No ha sucedido lo mismo en el campo de la 
teología católica, si bien —aparte de los ensayos de Rahn'er y Darlap— última­
mente se viene acentuando una preocupación por el tema, que está manifestando 
ya algunos resultados prácticos.

Schlette en este corto ensayo toca este problema desde un punto de vista 
concreto como indica el mismo título. La cuestión que aquí plantea es en defi­
nitiva ésta: ¿qué relación hay entre la palabra interpretativa y el dato salvi­
fico? Si el suceso tiene en sí mismo una potencialidad de manifiestación y exige 
la palabra interpretativa, ¿la historia de la salvación es más adecuada para in­
dicar la acción de Dios en la historia? El autor da una respuesta partiendo 
del concepto más general de la epifanía de la historia que trata de definir como 
idea central de todo su estudio (pp. 45, 46, 52, 62...).

En realidad se trata de un ensayo, que no pasa de ser un intento, con todos 
los riesgos que esto lleva consigo. De todos: modos, aun no estando de acuerdo 
con todas sus conclusiones, hemos de admitir reflexiones francamente positivas, 
que pueden servir de base a ulteriores' precisiones. El lector puede encontrar 
el punto de vista de Ratzinger en Theologische Revue 63 (1967) 34-36, donde 
expresa algunas de sus preocupaciones en torno a las teorías expuestas aquí 
por el autor. De todos modos merece elogio la audacia especulativa de Schlette 
en torno a un tema en el que resta tanto por decir y aquilatar.—J. G arcía  
C e n t e n o .

K a s p e r , W., Dogma y palabra ele Dios, Mensajero, Bilbao 1968, 19 X 13, 161 p.

Los teólogos católicos son conscientes de las dificultades que en el seno de 
la teología del diálogo y del ecumenismo ha suscitado la palabra dogma. Son 
muchas las causas que han contribuido' a ello, creando un clima espeso a veces y 
difícil de superar. Hablar de dogma para muchos es igual que hablar de dog­
matismo. Y esta confusión ha acentuado la crisis. Ultimamente, por circunstan­
cias bien conocidas de todos, se iba manifestado el problema y se ha reflejado 
en la teología bajo diversas formas. Una de ellas es la afrontada en este ensayo 
de Kasper en torno a la relación del dogma con la libertad del Evangelio y 
su conciliación recíproca.

Kasper en este análisis serio y bien armonizado deshace muchos equívocos 
al uso, demostrando que la teología católica no se ha cerrado en posturas intran­
sigentes o empecinadas o en callejones sin salida cuando habla de dogmas y de 
la libertad del Evangelio, como si las dos cosas- fueran algo realmente incompa­
tible. Es necesario, como en todo, aclarar conceptos y términos y situar a cada 
palabra en su exacto contenido y contexto. -Sólo así puede entenderse el dog­
ma sin relativizarlo y esclarecer el concepto específico de la verdad teológica.

Desde esta perspectiva podemos decir que se trata de un ensayo breve, pero 
interesante. Un ensayo que puede aportar luz en muchos aspectos del diálogo 
ecuménico.—J. G a r c ía  C e n t e n o .
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S im e o n e , L ., Difesa di un Papa e di una Enciclica. Edizioni Città di Vita, Fi­
renze 1970, 24 X 16, 427 p.

No es necesario señalar que se trata del Papa Pablo VI y de la encíclica 
Humanae Vitae. El título es suficientemente expresivo como para ahorrar todo 
comentario. Tampoco es cuestión de detenerse a señalar aquí los puntos contro­
vertidos y las mil y una razones en favor o en contra de cada postura. Quizá, 
tal como están hoy las cosas, tampoco se consiguiese demasiado, por desgracia.

Lo cierto es que Simeone se ha propuesto defender la Encíclica y hemos 
de reconocer que lo hace de un modo abierto, honrado y no exento de compe­
tencia. Es un análisis ordenado y serio de principio a fin. Se puede o no estar 
de acuerdo con sus argumentos y puntos de vista, pero estimo que nadie debe 
tomarse la ligereza de negarlos sin haberlos antes pensado o repensado seria­
mente. Porque tal vez lo que más falla en estas posturas encontradas no es 
precisamente la honradez y buena fe, sino más bien la visión serena y global 
de conjunto, que hace que el problema se vea de un modo imperfecto e inade­
cuado.

La presentación del libro·, la distribución de los temas, la armónica y orde­
nada manera de presentarlos, etc., merecen los más encendidos elogios y la 
más sincera felicitación a la Editorial.—J. G a rc ía  C e n t e n o .

T il m a n n , K., Cómo dialogar sabré la fe, Herder, Barcelona 1967, 20 x 12, 208 p·.

No deja de ser interesante desde cualquier punto de vista que se mire en 
estos momentos en que se ha hecho del diálogo ley de vida, el reflexionar sobre 
el mismo diálogo con el fin de restituir a la palabra y al diálogo mismo su di­
mensión verdadera. Tilmann con su libro ha pretendido facilitar y esclarecer el 
diálogo sobre la fe, a base de unas reflexiones, justas y atinadas, en torno a ese 
mismo contenido y criteriología, .encaminadas a buscar la .eficacia del mismo. 
En este diálogo la dignidad de la persona humana será siempre base y punto 
de partida, que señalará a la vez los contornos y matices en que debe desen­
volverse.

Por otra parte el diálogo sobre la fe ha de llevarse por un camino emi­
nentemente positivo, orientándolo por tanto hacia el crecimiento de la fe y no 
única y exclusivamente hacia la defensa de la misma. Ello supone una postura 
sencilla, humilde y abierta, que es la única capaz de dejar a un lado de ante­
mano los prejuicios tan perniciosos a la hora de un entendimiento o de unas 
conclusiones lógicas. Solamente desde esta actitud de máximo respeto a la 
•profundidad de la verdad y del hombre será posible conseguir la finalidad del 
diálogo y el verdadero enriquecimiento.

Las apreciaciones de Tilmann han de resultar muy oportunas en el am­
biente pluralista que hoy se respira, sobre todo muy convenientes a quienes 
por temperamento u otras circunstancias ambientales se hallan instalados en 
la butaca de la intransigencia.—J. G a rc ía  C e n t e n o .

F io l e t , H .- V an  D e r  L in d e , H ., Fin del cristianismo convencional. Nuevas pers­
pectivas, Sígueme, Salamanca 1969, 19 x 12, 427 p.

Se trata de un volumen que pretende ser una respuesta y una continuación 
del libro de Van de Pol “El fin del cristianismo convencional”, que tantas sor­
presas e inquietudes suscitó en su día. El estudio está dividido en dos partes. 
La primera está dedicada al análisis de mutaciones y cambios en la vida es­
piritual de la humanidad y a las motivaciones de las mismas. Surge al mismo 
tiempo la reflexión sobre la influencia y las consecuencias que esto comporta en 
la vida religiosa de la Iglesia. Todo ello ha desembocado en una actitud crítica 
que viene a ser la característica dominante de nuestra época.

En la segunda parte se analizan algunas de las conclusiones prácticas para 
la vida y la actividad de la Iglesia en el mundo de nuestro tiempo, tan cargado 
de promesas como de incertidumbres.
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E¡n resumen, podemos decir de esta obra que por el estilo y el modo como 
plantea los problemas viene a ser una respuesta a los múltiples interrogantes 
que en el campo religioso se formulan los espíritus más sensibles en estos mo­
mentos ¿Cómo será el cristianismo de mañana? ¿A dónde camina la vida cris­
tiana? ¿Es posible creer hoy en Dios sin que esta postura cause sonrisa?, etcé­
tera. Cuestiones que Van de Pol plantea en su estudio y que trata de iluminar con 
unas respuestas satisfactorias y suficientes.

L a  g a r a n t í a  d e  s e r ie d a d  y  c o m p e te n c ia  v ie n e  c o n f irm a d a  p o r  la s  f irm a s  
d e  los a u to r e s  h o la n d e s e s  q u e  a f r o n t a n  e s ta  t a r e a ,  to d o s  e llo s  d e  p r im e r a  c a ­
t e g o r ía .— J .  G a rc ía  C e n t e n o .

G o n z á l e z , A., Naturaleza, historia y revelación, Casa de la Biblia, Madrid
1969, 21 x 15, 407 p.

En este volumen ha reagrupado el autor una serie de estudios diversos, 
unidos todos ellos por la temática general del Antiguo Testamento. Unos son 
comunicaciones en distintas Semanas Bíblicas, /mientras otros han sido publica­
dos ya por revistas de la especialidad.

Es difícil dentro de la amplitud de la temática y dados los problemas 
que trata, encontrar un título que se ajuste al contenido. Quizá por ello alguno 
se sienta sorprendido, porque el título puede hacerle concebir tal vez otras es­
peranzas. La obra, sin embargo, tiene suficiente categoría y seriedad en todos 
los aspectos estudiados. Predomina en ella el carácter eminentemente técnico, 
bien documentada, al día, con criterios muiy ponderados y provista a la vez de 
suficiente originalidad para despertar el interés de los lectores.— J . G arcía  
C e n t e n o . '

C o l e t t e , J.; D u b a r le , D .;  D u m a s , A .;  G e f f r é , € . ;  G r a n ie r , J.; K l e ib e r , M .;
L e m a ig r e , B.; M a in  b e r g e r , G .;  M o n t a g n e s , B.; Q u e l q u e je u , B., Procès
de robjectivité de Dieu, Cerf, Paris 1969, 22 x 14, 279 p.

Se recopilan en este volumen los resultados de los coloquios privados, or­
ganizados por la Facultad de dominicos de Saulchoir, en torno al tema de la 
objetividad de Dios. Se trata, pues de un tema de palpitante actualidad y cuyas 
dimensiones han despertado inquietudes recientes en el campo de la filosofía y 
de la teología. Las aportaciones que aquí se nos presentan son muy dignas y 
apreciables, tanto por la diversidad de aspectos1 tratados como por la compe­
tencia con que generalmente están abordados. Es justamente esta variedad de 
perspectiva lo que a nuestro juicio da auténtica dimensión al estudio puesto 
que un análisis serio necesariamente habría de exigir respuestas múltiples a 
planteamientos divergentes y complementarios. Se ha intentado poner de re­
lieve el pensamiento de Kant, Hegel, Nietzsche, la teología protestante sobre 
este tema de actualidad y esto puede dar idea por sí solo del interés de estas 
conclusiones recopiladas en este volumen y que responden a esta cuestión de 
fondo: ¿Es posible hoy, cuando se cree muerto el Dios-objeto de la metafísica 
tradicional remontarse al objetivismo teológico sin caer en el antropomorfismo 
de las teologías existenciales? El lector podrá comprobar por sí mismo la res­
puesta seria.— J .  G a r c ía  C e n t e n o .

L a p l a n t e , A ., La formation des Prêtres. Genèse et commentaire du décret con­
ciliaire Optatemi Totius”, P. Lethielleux, Paris, 203 p.

Un volumen dedicado a la formación de los seminaristas, según las con­
clusiones del Vaticano II. En la primera parte, a base de una amplia documen­
tación, expone el origen y las vicisitudes del decreto. Por los detalles y la can­
tidad de documentos inéditos que presenta resulta un estudio de máximo in­
terés, puesto que es ésta la única forma de llegar a la médula del pensamiento 
conciliar sin tergiversaciones arbitrarias o convencionales. Luego, el autor va
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estudiando todo el documento capítulo por capítulo y párrafo por párrafo, con 
un comentario ajustado y preciso, a través del cual aparece claro el espíritu 
del Concilio. Termina el estudio con una bibliografía, un índice de los docu­
mentos conciliares y un índice analítico.

Es una obra que merece ser meditada por quienes se ven precisados a aten­
der a la formación de los seminaristas. En estos momentos, en los que se están 
apoderando de muchos seminarios la anarquía y el desconcierto, este libro pe­
queño puede resultar clarificador y tonificante. Es un estudio sin grandes pre­
tensiones teológico-pedagógicas, pero lo suficientemente iluminado para ajustar 
a la realidad la imagen del sacerdote y las líneas clave de su formación, según 
lo desea hoy la Iglesia de nuestro tiempo. El pensamiento del Concilio aparece 
claro en síntesis y análisis bien documentadas, con las razones y vicisitudes 
de los diversos sentidos y textos.

Si los que se dedican a la formación de los futuros sacerdotes tienen como 
tarea ineludible la lectura del decreto conciliar, en este pequeño volumen pueden 
tener la seguridad de encontrar un comentario concreto atinado y exacto de 
dicho documento. En una tarea en la que no caben caprichosas posturas nada 
mejor que disponer de comentarios documentados, quizá la única forma de man­
tener la fidelidad y la apertura en su justa medida y de no traicionar a la Igle­
sia, en nombre de supuestas y arbitrarias interpretaciones.— J .  G a rcía  C e n t e n o .

S p ia z z i , R., Teología Pastoral Hodegétioa, Studium, Madrid 1969, 21 x 14, 661 p.

La teología pastoral se ha puesto de moda y el P. Spiazzi en la sistemática 
de la misma ha sido uno de sus iniciadores. Sus discípulos pueden dar fe de ello 
y de ello podemos dar constancia quienes le hemos tenido de profesor. Se po­
drá estar conforme o no con sus ideas, pero lo que es innegable es su esfuerzo, 
su tesón, su honradez científica en combinar lo tradicional, más bien lo tomista, 
con lo actual, con lo contemporáneo. Es éste el tercer volumen y él mismo re­
conoce que es fruto de sus clases y que ha ido añadiendo siempre más, sobre 
todo a partir del Concilio Vaticano II. Quizá en ocasiones por adelantarse a 
algunos problemas en su planteamiento haya sufrido la cruz de un hijo fiel de la 
Iglesia, atento a los signos de los tiempos. En el presente amplio volumen “tra­
ta del ministerium regiminis propio del sacerdote en cuanto pastor y, especial­
mente, del párroco” (p. 2). Amplía, empero, el tratado, dejando su marca en 
estos términos en el Prefacio : “ En la última parte de la hodegética plantea­
mos también el problema de la función misionera de la comunidad cristiana 
—diócesis y parroquia— con miras a la evangelización (o deuteroevangelización) 
del mundo que nos rodea y, en especial, de los sectores agrícolas, de las zonas 
humanas, de los ambientes, de las categorías, de los grupos sociales que tan 
ampliamente se han desarrollado en los tiempos modernos, casi siempre al mar­
gen del influjo cristiano, y, a veces, en sentido anticristiano y antireligioso” 
(p. 3)· La obra del P. Spiazzi, cuya producción es de admirar por lo abundante 
y por lo doctrinal, ofrece un manual quizá no completo, —es él mismo el pri­
mero en reconocerlo—, pero sí básico para quien pretenda llevar una mira só­
lida en su tarea pastoral. La traducción española peca a veces de un cierto ita­
lianismo en la expresión y la edición, como siempre en la editorial Studium, 
demasiado fuerte y difícil de leer en ocasiones. No obstante, el público de habla 
española puede dar gracias por esta nueva aparición, que pide una adaptación 
a nuestros ambientes particulares.—J. Moran.

S c h l in k , E., El Cristo que ha de venir y las tradiciones de la Iglesia, Marfil, 
Alcoy 1969, 22 x 15, 434 p.

El diálogo ecuménico, calladamente, como había comenzado, prosigue su 
ruta en busca de una inteligencia y de una unidad por la que suspira. Schlink . 
es un activo promotor del mismo y “todas las aportaciones de este libro pro­
ceden —escribe él mismo— de diálogos entre las iglesias separadas, en los que 
he tomado parte en estos años, tanto dentro del Consejo Ecuménico de las igle-
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sias como también en mis encuentros con teólogos de la Iglesia romana y de la 
ruso-ortodoxa. Conscientemente me he limitado a los problemas de la primera 
fase del diálogo ecuménico, y me he orientado a aclarar los problemas metódi­
cos de este diálogo, dedicándoles una atención especial” (p. 13). A este fin reco­
ge diálogos, conferencias y artículos ya publicados en otras partes, con esta dis­
tribución: I. Consideraciones metodológicas. II. Exposición dogmática. III. En­
cuentro conciliar. Y en cada uno de ellos ha ido tocando los centros álgidos del 
diálogo, buscando los puntos de contacto, las interpretaciones dispares y la 
posibilidad de una complementariedad en las perspectivas particulares. La de­
cidida voluntad de acercamiento aparece en cada uno de estos artículos, en los 
que brilla la sinceridad, la aportación científica y la profundización teológica 
juntamente con un conocimiento no común de las interpretaciones de las otras 
Iglesias. Schlink es un signo de esperanza, si cuantos esperamos, poseemos la 
misma objetividad que él.—J. M. F e r n á n d e z .

W a l g r a v e , J. H., Un salut aux dimensions du monde, Ceri, Paris 1970, 13,5 x
21,5, 192 p.

La tesis de Walgrave es producto de una teología profunda y de una expe­
riencia radicada en lo más hondo de la realidad humana actual. La búsqueda 
de una salvación humana a nivel de una autonomía secularizada exige dialéc­
tica, apelar a una redención divina ofrecida con gratitud. El autor se propone 
llegar a esa conclusión examinando los hechos y las culturas. En todos los ám­
bitos de la inteligencia humana se ha apelado a una salvación y el hombre sus­
pira en todas las religiones por una liberación. Y esto no sólo a nivel superior, 
sino también en los estratos inferiores de la sociedad, no sólo en religiones 
desarrolladas intelectualmente, sino también en las más primitivas. Si este mis­
mo problema se enfrenta en la cultura occidental moderna, se llega a la misma 
conclusión. El interrogante que esto plantea es muy grave: ¿Puede el hom­
bre por sus solas fuerzas darse eso a lo que aspira desde su raíz más sincera? 
Los intentos no han faltado1, pero sí han fallado, a juzgar por la realidad. Y 
si frente a un humanismo verdaderamente cristiano se disputa la dirección 
ideológica un humanismo agnóstico, era necesario encarar este tema y probar 
—al menos intentarlo— que la salvación postula algo transcendente, es decir 
que no existe salvación si Dios no nos la ofrece personalmente. Quizá en su ex­
posición es un poco confuso el libro y solamente quien esté muy dentro del ar­
gumento, llegue a captar la hondura de estas reflexiones. Es, sin embargo, vá­
lida su tesis y abre ventanales de luz para quien con sinceridad se plantee el 
problema del hombre.—J. M o r á n .

Vatican IL L’Apostolat des laïcs. Decret “Apostolicam actuositatem”, texte 
latin, traduction, française par Mgr Streiff, commentaires, par A. Glorieux, 
R. Goldie, Y. Congar, H. R. Weber, G. Hasenhüttl, J. Grootaers, M. J. Be­
ccaria, P. Toulat et H. Küng sous la direction de Y. Congar, Cerf, Paris 
1970, 14 x 22,5, 312 p.

Uno de los grandes re-descubrimientos del Concilio Vaticano II ha sido el 
hombre, su libertad y su dignidad, y ha colocado en el hombre su gran confianza, 
confianza que se le había negado frecuentemente en los medios eclesiásticos. 
La Gaudium et Spes tratando un poco de los principios generales del encarna- 
cionismo de la Iglesia, que como misterio había sido ampliada en la Const. dog­
mática Lumen gentium, ha centrado toda su enseñanza sobre el hombre en sus 
relaciones personales, sociales y activas, culminando todas ellas en la religiosa. 
Se diría que el decreto Apostolicam actuositatem desarrolla estos temas en cla­
ve de apostolado concreto y sentando unos principios fecundos para la reflexión 
y para la actuación. El presente comentario es sin duda alguna limitado, como 
lo será todo comentario, pero desflora muchos temas hasta el presente impolutos 
y virginales. Y la grandeza del volumen radica no tanto en el comentario, 
cuanto en las nuevas perspectivas que estimula. Los autores arriesgan sus pro-
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puestas y esa contribución al progreso de la vivencia cristiana y de la respon­
sabilidad es digna de todo encomio.—J. M o r a n .

BESRET, B., Libération de VHornme. Essui sur le renouveau dies valeurs monas­
tiques, Desclée de Brouwer 1969, 20 X  14, 149 p.

La vida religiosa pertenece a la vida y a la santidad de la Iglesia indiscu­
tiblemente, pero no a su jerarquía (LG 44). Esta frase inocua trae consecuen­
cias que es necesario destilar, si queremos ser fieles a la iglesia actual. Si per­
tenece a la vida y a la santidad de la Iglesia, correrá la misma suerte que ésta 
en su vida y en su santidad, y sobre todo en las manifestaciones de las mismas. 
Por ser vida y santidad no puede estar ligada a formas concretas ni a mani­
festaciones o expresiones definidas de una vez para todas, ya que además la 
vida y santidad se sostienen en las personas y éstas en cada momento histó­
rico y en cada espacio tienen sus exigencias expresivas. He aquí algo que se 
olvida o contra lo que se lucha con frecuencia. El presente librito, en su apa­
riencia inocente, plantea problemas muy agudos y los resuelve, a mi juicio, con 
verdad para hoy. Nos basta recoger su índice: I. Liberado de las formas; II. 
Liberado del mito; III. Liberado de lo sagrado; IV: Por una vida de hombre:
V. Una vida de laico; VI. En un mundo urbanizado. Su lectura puede esclare­
cer muchas mentes cerradas a las nuevas realidades que se imponen y a las 
nuevas corrientes de pensamiento que pretenden únicamente fundamentar una 
vida que es ya un hecho consumado en muchos. Nos limitamos a ofrecer su 
conclusión para excitar la curiosidad, de unos para rechazar —por favor den 
razones—, de otros para buscar fundamentos: “Una vez liberados de los cua­
dros que restringen y paralizan su expresión, de las palabras que lo despojan 
de toda una mitología engañosa, de las formas no cristianas de una sacraliza- 
ción abusiva, los valores monásticos que son la ascesis y la plegaria pueden ser 
puestos al servicio de una vida más humana y más evangélica bajo las formas 
muy variadas a las que aspira nuestro mundo urbanizado.

“Una vez liberado el monacato, puede llegar a ser a su vez un instrumento 
simultáneamente simple y eficaz de la liberación del hombre. Liberación que no 
hallará su pleno florecimiento más que en la repesca por Dios del proyecto del 
hombre porque a fin de cuentas esta liberación por la que debemos trabajar sin 
cesar, sólo el Espíritu de Jesucristo puede confirmarla en nosotros ya que sólo 
él nos eleva a la verdadera libertad de los hijos de Dios” (p. 147).—J. M o r á n .

V a r io s , Secolarizzazione e sacerdozio, Ares, Milano 1970, 22 x 11, 210 p.

El volumen que presentamos reúne las actas de la IV asamblea de teología 
pastoral organizada por la prestigiosa revista “Studi cattolici” en Castello di 
Urio en 1969.

El Cardenal Wright obre la serie de estudios con el artículo “il sacerdote 
e la società secolarizzata” que analiza y centra el tema base de la asamblea. 
La relación de sacerdote y sociedad secularizada es un problema que tenemos 
planteado y cuya solución no alcanzamos aún a ver. Esta serie de artículos in­
tenta ayudar a encontrarla. Más que una simple lectura es necesaria una serena 
reflexión sobre los diversos aspectos del problema que los autores nos presentan. 
—L. A n d r é s .

L a m pe , G . W . H ., The phenomenon of Cristian belief, Mowbray & Co Ltd., Lon­
don 1970, 20 x 14, 109 p.

_ Esta obra recoge cuatro conferencias dadas en Cambridge, Faculty of Di­
vinity en 1969 con la intención de hacer una presentación positiva de la fe de 
los cristianos. El objeto de las mismas es hacer constar claramente qué es y 
qué no es la fe cristiana, describir el fenómeno de la fe cristiana. Dichas con­
ferencias están dirigidas a toda la gente interesada en estas cuestiones, no a es-
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pecialistas. Los autores intentan hacerlo 'personalmente, tal como creen y viven. 
La primera habla de lo que es par aun cristiano creer en Dios y el modo cómo 
esta creencia está enraizada en una tradición histórica. La segunda se refiere 
a las fuentes de esa tradición en Cristo tal como es visto en el Nuevo Testa­
mento. En la tercera el autor analiza cómo y por qué se llegó a una formula­
ción dogmática de la primitiva y sencilla fe y la relación que estas formulacio­
nes tienen con la fe que vivimos. En la cuarta se nos habla de la oración. Una 
obra sencilla que nos puede ayudar a tomar conciencia de cosas con frecuencia 
olvidadas o vividas sin sentido.—F. M a r t ín e z .

M a e r t e n s , Th.-FRISQ U E, J., Nueva guía de la asamblea cristiana, Marova, Ma­
drid 1970, Vol. II, 21 x 14, 373 p.; III, 327 p.; IV, 357 p.

Ya en nuestra revista dimos noticia oportunamente (Est. Agustiniano I 
(1966) 344) de la “Guide de T As s emblée chrétienne”, primer trabajo de los 
autores que hoy presentamos.

Con la nueva estructuración de toda la liturgia de la palabra en la celebra­
ción eucarística, aquel trabajo estupendo quedaba un poco marginado. Por eso 
se nos presenta ahora esta nueva ordenación que no dudamos será tanto y más 
provechosa sobre todo para los sacerdotes empeñados en trabajos apostólicos.

Se ¡ha simplificado su presentación, cuidándose el comentario bíblico-histó- 
rico y más aún el doctrinal, casi siempre doble.

Una obra que no dudamos en llamar clásica por su profundidad y que juz­
gamos útilísima.

Muy cuidada la impresión y la presentación editorial.—L. A n d r é s .

URQUIRI, T ., Liturgia Conciliar, Cocuisa, Madrid 1969, voi. I , 17 X 11, 944 p.

El volumen que presentamos es de una utilidad práctica indiscutible, pres­
cindiendo ahora de los criterios, más o menos aceptables en principio, de los 
que se ha partido para su elaboración.

En una estructuración orgánica, este volumen —y esperamos la pronta 
aparición del segundo—, nos presenta los documentos referentes a la restaura­
ción de la liturgia, de acuerdo con Ma mente conciliar, partiendo de la Consti­
tución sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II hasta el Decreto de la 
Sagrada Congregación para el culto divino sobre la Ordenación general del 
Misal Romano.

Amplios y cuidados índices completan este primer volumen que cumple el 
deseo del autor de ser una guía práctica para cuantas personas se empeñan en 
una continua renovación litúrgica.—L. A n d r é s .

U r q u ir i , T., L os n u evos r ito s  d e  la  p ro fe sió n  re lig io sa . Notas de pastoral litúr­
gica, Cocuisa, Madrid 1970, 20 X 14, 411 p.

Apenas promulgado el ritual de la profesión religiosa por la Sagrada 
Congregación para el culto divino, siguiendo las directrices del Concilio Vati­
cano II, aparece esta obrita con la plausible intención de presentar un comen­
tario litúrgico-pastoral a dicho ritual.

Como es ya habitual en el autor todo el comentario viene detalladamente 
estructurado en diversos apartados comenzando con una presentación histórica 
del artículo 80 de la Constitución sobre la liturgia del Vaticano II, de donde 
parte la iniciativa de una revisión del rito de la profesión religiosa. Aunque 
el libro está destinado preferentemente a los institutos de religiosas, lo creemos 
de Interes general por los amplios estudios y comentarios que presenta.— 
L . A n d r é s .
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K l o s t e r m a n n , F., El principio comunitario en la Iglesia, Juan Flors, Barcelona 
1970, 22 X  16, 156 p.

A la luz de un profundo estudio biblico, sobre todo neotestamentario, que 
ocupa la parte central de la obra, y después de intentar una aclaración sobre 
el concepto de comunidad principalmente en su significación teológica, el autor 
nos presenta los elementos y las características típicas de esta comunidad así 
como su estructura en base a la mutua correspondencia de sus componentes. 
Todo ello a la luz igualmente de la historia que ha ido condicionando, no sabe­
mos si para bien o para mal, esta trayectoria ideal. De gran actualidad las 
consecuencias que el autor saca aplicables a la vida concreta de la Iglesia, en 
estos momentos en que se tiende a revalorar la iglesia local, su función espe­
cífica, no estrictamente canónica. Igualmente interesante el sentido que el autor 
quiere dar a la teología pastoral como lo que en realidad es, una teología de la 
vida de la Iglesia. Un estudio profundo útil para fundamentar nuestra eclesio- 
logía.—L. A n d r é s .

D e s j a r d in s , R., Le sens de la révolution liturgique, Privat, Toulouse 1969, 20 x
14, 160 p.

El1 libro reúne veintitrés títulos que giran en torno al tema de la revolución 
litúrgica, a la que estamos asistiendo, y cuyo alcance no podemos aún medir. 
Sin embargo es claro que ésta tendrá que ponerse en relación con las diversas 
culturas, sin perder su punto de apoyo que es la palabra de Dios ambientada y 
usando1 todos los recursos humanos de expresión es como esta palabra de Dios 
llegará a ser efectiva dentro y fuera de la asamblea litúrgica, fin que debemos 
conseguir por medio de la liturgia.—L. A n d r é s .

Watelet, J. G., Le visage de VÉglise en prióre. Essai sur l’art et la liturgie,
L’Epi, Paris 1969, 20 x 14, 179 p.

La presente obra intenta ser un ensayo —con las limitaciones que esto su­
pone— que estudia la problemática actual del arte sacro, sobre todo la arqui­
tectura, la escultura, pintura y decoración. Intencionalmente se deja fuera la 
música que necesitarla una obra aparte.

El hombre actual tiende a disminuir y hacer desaparecer el doble existente 
entre cristiano y ciudadano del mundo, que hasta hace poco parecían incom­
patibles. ¿Esta solución es posible en la multiformidad del mundo actual? Este 
es el objeto del ensayo que presentamos, que es sin duda una valiosa aportación 
a los estudios litúrgicos.—L. A n d r é s .

F é v r e , L., Acción pastoral y mundo actual, voi. II, Flors, Barcelona 1970,
16 x 22, 243 p.

Prescindiendo ahora de los otros dos volúmenes que completan la obra, esta 
segunda parte estudia el proceso evolutivo de las comunidades, de los grupos 
humanos,, a la luz del evangelio. Ese acercamiento, esa “simpatía” latente, esa 
generosidad espontánea que tan cerca está ya que permite la percepción de lo 
divino.
_ En estos grupos humanos, en su testimonio de vida, se manifiesta esa vida 

divina, y ella misma transforma todas las actitudes.
E l  l ib r o  e s  u n  p ro f u n d o  e s tu d io  d e  la  p r o b le m á t ic a  e n  to r n o  a  e s to s  g ru p o s  

h u m a n o s  y  c o m u n id a d e s  e c le s ia le s .— L . A n d r é s .

P o u y e r , L., El rito y el hombre, Estela, Barcelona 1967, 15 x 21, 215 p.

En el proceso de demitización que estamos viviendo, cada día nos damos 
cuenta de la pobreza e inmadurez de nuestros estudios antropológicos sobre los
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que cimentar una teología y, en un campo vivencial, una liturgia que llegue 
efectivamente al hombre, al hombre en su situación concreta dentro del com­
plejo mundo actual. De ahí que uno de los principales problemas que la liturgia 
tiene planteados1 es precisamente esta correspondencia o menos del rito y su 
mayor o menor adaptabilidad en conexión con la palabra.

El trabajo que presentamos es un cuidado estudio a partir de la historia 
de las religiones pasando por la psicología para estudiar la relación existente 
entre palabra y rito. Una aportación valiosa para todo el que sienta una preo­
cupación por estos problemas de la teología y la liturgia actuales.—L. A n d r é s .

U seros, M., R ev is ió n  de la  com unidad cris tia n a ,  Gráficas Salvador, Madrid 1970,
14 X 21, 217 p.

El autor se confiesa previamente y ambienta los temas a tratar en el libro 
que presentamos.

No acabamos de ver la necesidad de un tal preámbulo, ante doctrinas teoló­
gico-jurídicas que van extendiéndose cada vez más, gracias a Dios, en todos los 
ambientes eclesiásticos.

El autor estudia con acierto la nueva coyuntura que el mundo actual pre­
senta a los católicos, y las exigencias fundamentales de la fe ante estas nuevas 
si tuaciones.

Los dos últimos apartados estudian más en concreto el sentido de la comu­
nidad cristiana y los signos evangélicos dentro de ella.

Un trabajo útil que nos presenta con sencillez algunos aspectos de la pro­
blemática teológica moderna.—L. A n d r é s .

Ciencias Morales y Derecho Canónico

C ie r c o , E., ¿P u ede cu m plirse  la  “Hum amae v i ta e ” ? ¿C óm o?, Mensajero, Bilbao
1969, 19,5 X 13,3, 245 p.

Ciertamente que Zalba en su comentario a la Humanae vitae es más “es­
colástico” que el Papa, pero también es cierto que Cierco es más personalista 
que la Humanae vitae. Cierco admite un progreso en la encíclica con relación 
a la doctrina anterior y la interpreta en sentido personalista. Las reflexiones 
que hace son interesantes, teniendo presente que van dirigidas al gran público 
y pedidas por el personal de una empresa. Cobran mayor interés, aún por tra­
tarse de reflexiones de un padre de familia.—C. G a r c ía .

L a t o r r e , J., L os españoles y  el sex to  m andam ien to , Ed. 29, Barcelona 1969,
20,5 X 14, 235 p,

“Actualmente el sexo se dirige hacia dos vertientes: una positiva, de libe­
ración, en la madurez y adecuación; otra negativa, deshumanizadora y des­
tructora” (pp. 216-217). Hubiera preferido que el libro comenzara por el final, 
¿caminamos hacia una teología de la sexualidad?, y así hubiera quedado más 
clara la meta de la sexualidad que no es otra que el mismo amor. Un libro 
que trata demasiados' temas y a veces poco científicamente y sin recurrir a es­
tudios sociológicos, por inexistentes en España, y sin que el presente constituya 
un análisis sociológico, sino más bien periodístico.

De todas formas hay sugerencias dignas de toda estima y puede producir 
buen fruto a la sociedad española, hasta ahora mojigata en estos temas y ahora 
menos puritana, pero no más amorosa.—G. G a r c ía .



69 LIBROS 48169 LIBROS

Packard, V., Le sexe sauvage, Calmann-Lévy, Paris 1969, 23 x  15, 380 p.

Packard, escritor norteamericano, analiza los nuevos problemas presentados 
por el sexo. El sexo salvaje es una obra de carácter sociológico donde se mues­
tra la nueva comprensión de la sexualidad, especialmente en la juventud ame­
ricana. Todo el libro se halla bastante documentado a base de cifras, números 
y encuestas. El sexo salvaje sugiere algunas ideas de valor con vistas al futuro 
de la sexualidad, más que con vistas al amor.—C. G a r c ía .

C h a u c h a rd , P., Volonté et sexualité, Salvator, Paris 1969, 18,7 x 13,7, 286 p.

El pensamiento del Dr. Chauchard ya es conocido al público español a tra­
vés de las traducciones de sus obras originales. En este libro se corrobora, una 
vez más, su pensamiento con relación a la Humanae vitae. Se trata del aprendi­
zaje del control cerebral para desarrollar más humanamente las funciones 
sexuales. Pensamiento que se aplica a la contraceptación, a la continencia y al 
matrimonio. Todo el libro es una defensa de la postura de la Humanae vitae.— 
C. G a r c ía .

Db L e s t a p is , S., Le couple. Angoisse ou équilibre, Beauchesne, Paris 1969, 21 x 
13,6, 266 p.

El presente libro es un intento de espiritualidad y pastoral matrimonial. 
La primera parte propone las bases doctrinales histórico-teológicas, insistiendo 
en la doctrina de la Humanae vitae y de la paternidad responsable. En una se­
gunda parte se buscan nuevos caminos pedagógicos para pasar del legalismo 
al amor, de la angustia al equilibrio y siempre a través de la cruz y de la fe. 
— G . G a r c ía .

H a u s e r , R., La sociedad homosexual, Ed. 29, Barcelona 1969, 20,5 X  14, 222 p.

Hauser estudia la realidad homosexual desde un punto de vista sociológico 
y a base de encuestas directas con los interesados. El lugar del trabajo ha sido 
la sociedad inglesa. Sus conclusiones son claras : 1. El homosexual nato es raro.
2. La homosexualidad es una reacción a una situación tensa que se puede produ­
cir en cualquier momento, desde los años más tempranos hasta la madurez, y
3. Basarse en nuestras pasadas prácticas sociales, ya no es válido (p. 200). Un 
libro importante y bien desarrollado y que interesa especialmente a conseje­
ros, educadores y padres de familia.—C. G a r c ía .

R o b in s o n , J. A. T., Christian freedom in a permissive society, SOM Press, Lon­
don 1970, 21,6 X  13,6, 244 p.

El conocido autor de “Sincero para con Dios” y “La moral cristiana, hoy”, 
ha reunido en el presente libro una serie de trabajos bajo el título de libertad 
cristiana en una sociedad tolerante. Se reimprime nuevamente “La moral cris­
tiana, hoy” y otros artículos de carácter pastoral y moral. Su tesis del amor 
como única norma de moralidad y la libertad como base de la misma, aparece 
continuamente en el pensamiento’ de Robinson. Un libro y pensamiento muy 
actuales y que cobraría más importancia si nos dijera en qué consiste el amor, 
las exigencias del mismo y nos mostrase si el hombre actual —adulto técnica­
mente— lo es también religiosamente.—¡Cl e m e n t e  G a r c ía .
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G u a r is e , S ., Autorità e libertà, oggi. Nella famiglia, nello Stato, nella scuola 
e sul lavoro, Boria, Torino 1969, 232 p.

La moral necesita de monografías serias, profundas y amplias. Ya exis­
tían monografías de este tipo en diversos campos de la moral; pero aún falta­
ba una con relación al cuarto mandamiento. La obra de Guarise viene a llenar 
esta laguna. El presente libro es una síntesis introductiva con relación a la 
problemática: padres-hijos, Estado-familia, Iglesia-Estado, etc. Y digo intro­
ductiva porque el autor promete escribir otros dos libros, igualmente, sobre el 
cuarto mandamiento. La presente obra estudia el cuarto mandamiento a la luz 
de la Biblia, del Vaticano II y de la doctrina marxista-leninista. El libro termina 
con una serie de cuadros sinópticos muy actuales y bien realizados. Hay mu­
chos temas revalorizados, en este estudio, .tales como la autoridad, la libertad, 
la mujer, etc. Los temas están bien seleccionados y esperamos que aún se traten 
otros y se tenga más presente la historia de dicho mandamiento dentro del 
contexto cultural-temporal. Libros como el presente son una contribución mag­
nífica al desarrollo y profundizacion de la moral.—'Cl e m e n t e  G a r c ía .

K l u g , H., Gottes Ordnung oder Chaos. Empfängnisverhütung im Lichte der
Natur-und Heilsordnung, Wort und Werk, Köln 1969, 80 p.

Klug estudia, en la primera parte, la regulación de los nacimientos a la 
luz de la ley natural, y en la .segunda a la luz de la revelación. La ley natural 
es considerada desde una perspectiva biológica según la finalidad inmanente 
a los órganos sexuales. Según esta idea se admite la posibilidad de relaciones 
sexuales, sin finalidad procreativa, en los días agenésicos, pero no en los gene- 
síacos. La revelación muestra que la finalidad inmanente y biológica debe ser 
asumida moralmente. El libro termina con diversas respuestas a preguntas sur­
gidas a raíz de la Humana© vitae.—C l e m e n t e  G a r c ía .

S ie g m u n d , G ., Die Natur der menschlichen Sexualität, Wort und Werk, Köln
1969, 120 p.

El libro de Siegmund estudia algunas características de la sexualidad hu­
mana. Basado en la antropología y en algunos datos etnológicos y culturales 
muestra la naturaleza de la sexualidad. Sexualidad humana que supera el ins­
tinto, se extiende al plano erótico y del amor. Un libro que considera igual­
mente la aceleración biolúgico-sexual y el retraso psicológico. El libro es una 
síntesis de la sexualidad humana dirigida al hombre de cultura media, más que 
al investigador.—C l e m e n t e  G a r c ía .

Mieth, D., Auf dem Wege zu einer dynamischen Moral, Styria, Graz 1970, 72 p.

Según Mieth una moral dinámica exige, no una nueva moral sino una reno­
vación de la misma. Esta renovación debe tener presente la pluralidad, el cam­
bio histórico, la comunidad, la primacía del futuro y el principio de subsidiari- 
dad. El autor recuerda que dicha renovación se exige principalmente con rela­
ción a los problemas de la paz, a la moral sexual y masturbación. Termina el 
libro con una aplicación a la espiritualidd considerada como vida activa.— 
C l e m e n t e  G a r c ía .

H e in e n , W., Begründung christlicher Moral. Beiträge zur Moralanthropologie, 
Echter, Würzburg 1969, 22,5 X  14, 352 p.

El libro de Heinen es un estudio sobre las bases antropológicas en las que 
debe fundarse la teología moral. Si bien el hombre y las reflexiones sobre el
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mismo sean el tema principal de todo el libro, sin embargo, Heinen estudia as­
pectos muy diversos con relación al hombre. La obra es un conjunto de artículos 
y trabajos aparecidos ya anteriormente en otras revistas, cuya unidad se en­
cuentra en el hecho de tratarse siempre de temas antropológicos y de las di­
versas 'aplicaciones al campo de la moral y pastoral. En general todo el libro 
tiene el valor de mostrar algunas características del hombre actual. A estas 
características e interrogantes siguen otros interrogantes —más que solucio­
nes'—. en la obra de Heinen. En la primera .parte, el autor analiza el carác­
ter, el inconsciente y algunas preguntas antropológicas y sociales en relación a 
la moral. En la segunda, se considera el ser y el llegar a ser teniendo presente 
el proceso psicológico de tal aforismo en los padres, jóvenes, niños, etc. La cul­
pa y culpabilidad son el tema de la tercera parte; mientras que en la cuarta, 
se estudia la enfermedad y el mal como procesos de maduración. Finalmente, 
en la quinta parte, se muestran algunas preguntas actuales —en otro tiempo— 
planteadas a la teología moral y en la sexta y última —quizá la más lograda— 
se relaciona la teología moral con la pastoral. Todo el libro puede tener inte­
rés por los interrogantes que plantea, alguno de ellos ya inexistentes.—C l e ­
m e n t e  G a r c ía .

Le Senne, R., Trattato di morale generale. Volume primo, Fratelli Fabri, Mi­
lano 1969, 25 X 17,5, 332 p.

El pensamiento de Le Senne viene caracterizado por su búsqueda histórico- 
fenomenológica en el campo filosófico-moral. En realidad, filosofía y moral for­
man una unidad muy compacta en el pensamiento del espiritualista francés. 
Para comprender la .presente obra, aparecida por vez primera en 1942, es ne­
cesario tener presente el esplritualismo existencialístico y la afirmación de los 
valores fundamentales (verdad, bien, belleza y amor) en dependencia del Valor, 
Dios. La moral se considera en relación de los valores, en dependencia de los 
movimientos retroversivos y progresivos, del pasado y del futuro. La presente 
obra contiene algunos caracteres esenciales de la moral y una bibliografía muy 
amplia bajo el aspecto histórico. Esto constituye la introducción, muy opor­
tunamente ampliada en la edición italiana. Una primera parte de la obra viene 
constituida por el estudio de diez tipos de moral —una especie de tipología 
moral—; mientras que la segunda analiza la conciencia ética, donde aparece 
con claridad el pensamiento de Le Senne sobre la imposibilidad de una se­
paración entre el problema ético-moral y la metafísica. La tercera parte analiza 
la vida moral, sus finalidades, realizaciones, fallos..., etc. La conclusión trata 
de evitar el teoreticismo y el1 moralismo. Estas dos últimas partes serán objeto 
de volúmenes posteriores.

Para la comprensión del pensador1 francés, hemos de observar con Morra 
que en el sistema de Le Senne no hay lugar para una cristologia, dado el papel 
que desempeña Dios en su obra (p. 30). Igualmente, en una obra tan amplia, 
que no deseamos juzgar, no faltan interpretaciones muy personales que sub­
yacen al interpretar ciertos pensadores. Por ejemplo, al hablar de la moral de 
San Agustín y hacer sus reflexiones críticas, Le Senne no comprende la libertad 
en el pensamiento agustiniano en dependencia de la libertad absoluta, Dios. 
Igualmente atribuye a Agustín el pensamiento de la predestinación, en un sen­
tido no afirmado por Agustín y, claro está, lógicamente en contradicción con el 
pensamiento del cristianismo (p. 249). Sobre este punto, puede verse: J. Mo- 
rán: El difícil equilibrio en el problema de la predestinación. Notas a un libro. 
Agustinianum, 2 (1962), 323-350.

La nueva edición de la obra de Le Senne será muy bien acogida hoy día y 
es muy oportuna en este momento en que la moral y la ética valoran, en muchas 
ocasiones, tan sólo la situación, y hacen depender a la persona casi exclusiva­
mente de dicha situación existencial, minusvalorando la misma persona humana. 
—Clemente García.
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D a v id , J.- S c h m a l z , F., Wie unauflöslich ist die Ehe? Eine Dokumentation, Pa­
ttloch, Aschaffenburg· 1969, 20 X 13,5, 374 p.

El presente libro es un estudio serio, profundo y muy bien documentado 
sobre la doctrina matrimonial. Los diversos especialistas analizan la indisolu­
bilidad matrimonial desde perspectivas muy variadas. La indisolubilidad del 
matrimonio se considera desde el punto de vista teológico, pastoral, jurídico, 
bíblico, patristico..., etc. Las sugerencias y puntos doctrinales son tan amplios 
que sería imposible tratar de resumir el contenido de la presente obra. Des­
pués de las innumerables preguntas que surgen a través de todo el libro y tam­
bién de los conatos de solución, permanecen algunos interrogantes fundamenta­
les. ¿Hasta qué punto se puede seguir afirmando, sin más explicaciones, la in­
disolubilidad matrimonial? ¿Qué sentido tiene el privilegio paulino y petrino y 
por qué no se podrían crear otros privilegios, como en el caso del cónyuge ino­
cente? ¿Hasta qué punto el derecho “conserva” una institución o fomenta una 
unión personal de los cónyuges? ¿Podemos decir, taxativamente, que el Nuevo 
Testamento proclama de forma absoluta la indisolubilidad matrimonial? A estas 
y otras preguntas deberá responder la teología de un presente y de un futuro. 
Preguntas que aún siguen sin gran claridad. De la respuesta a dichas pregun­
tas podrá surgir una pastoral más apropiada al hombre actual y a la búsqueda 
de la gracia.—Cl e m e n t e  G a r c ía .

V a r io s , The future of christian marriage, Geoffrey Chapman, London 1969,
22,5 X  14,5, 124 p.

El libro editado por John Marsihall es una buena contribución y muy su­
geridora con relación al matrimonio y su futuro. Escrito por diversos especia­
listas en el campo matrimonial, es un resumen de las posturas actuales matri­
moniales, analizadas con vistas al futuro. Se pide un descubrimiento más pro­
fundo de la estructura matrimonial, como condición indispensable de un realis­
mo. También se analiza la dinámica matrimonial vista como una relación y 
no se olvidan los aspectos morales y la insistencia en lo objetivo intencional más 
que en lo objetivo material. Finalmente se considera el amor matrimonial como 
una totalidad y se aplica dicha doctrina al control de la natalidad.—Cl e m e n t e  
G a r c ía .

D e r u n g s , U ., Der Moraltheologe J. Geishüttner. I. Kant und J. G. Fichte, Frie­
drich Pustet, Regensburg 1969, 22 Xl4, 348 p.

La presente obra forma parte de una serie de estudios históricos, ya muy 
reconocidos en el campo moral. El autor estudia la teología moral de un pen­
sador, Geishüttner (1763-1805), que ha influido bajo el aspecto filosófico en la 
moral posterior. Después de una introducción sobre la vida y personalidad de 
Geishüttner, desarrolla en una primera parte la idea de la transcendencia y 
del sobrenatural en el pensamiento de Kant y Fichte para mostrar el pensa­
miento, sobre dicha problemática, de Geishüttner. En la segunda parte se con­
sidera la idea de Dios, de la religión y revelación en la moral en los tres pen­
sadores citados. Finalmente en la tercera parte se relaciona el pensamiento de 
Geishüttner con el sistema de Fichte para .terminar mostrando la importancia 
de la doctrina moral de Geishüttner con el sistema de Fichte para el estudio 
actual de la teología moral, cuyo acento recae nuevamente en la subjetividad y 
en el amor.— J uan d e  la  R iv a .

F re u n d , K., Homosexualität, Rowohlt, Hamburg 1969, 19 x 11,5, 168 p.

El instituto de estudios sexuales de la universidad de Hamburg ha ofre­
cido ya un material muy estimable con relación a diversos temas sexuales. El
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libro del Dr. Freund pertenece a dicha serie y trata de sintetizar y proponer 
nuevos aspectos de la homosexualidad. La problemática tan difícil de la sexua­
lidad se complica aún más al tratarse de un tema que viene calificado de anor­
mal, El Dr. Freund propone primeramente algunas consideraciones sobre lo 
normal y las diversas desviaciones con relación a la sexualidad. Después de 
esta primera parte introductoria analiza el fenómeno de la homosexualidad y 
sus variantes en la conducta del hombre. Finalmente considera laŝ  causas y di­
versas teorías con relación a dicho tema. Una amplia bibliografía avalora el 
libro de gran estima por la aportación de nuevos datos sociológicos y psicoló­
gicos.—'Cl e m e n t e  G a r c ía .

M ü l l e r , M., Grundlcigen der katholischen Sexualethik, Pustet, Regensburg 1968,
23 X 15,5, 196 p.

Pocos autores se encontrarán tan preparados como Müller para fundamentar 
las verdades básicas sobre la sexualidad desde el punto de vista católico. Müller, 
ya conocido por otros escritos sobre la sexualidad, trata de encontrar las verda­
des fundamentales del pensamiento católico sobre la sexualidad. Los temas es­
tudiados son la postura católica con relación a la sexualidad, las ideas teoló­
gicas sobre la misma, el ideal paradisíaco y su influjo en la concepción católica, 
la valorización de la mujer según la mente divina, las diferencias entre el hom­
bre y la mujer y, finalmente, la sexualidad a través del sentimiento de ver­
güenza. Un estudio con profundo conocimiento de la historia y que usa con­
tinuamente el pensamiento bíblico y patrístico para fundamentar el pensamiento 
que propone. También juega un papel importante, en dicho estudio, el análisis 
del pensamiento medieval. El libro se avalora por ser un estudio de la doctrina 
actual, a la luz de la historia lo cual permite al autor distinguir los elementos 
accesorios de los principales. La única pena es que el estudio se haya limitado 
tan solo a algunos temas, pues nace inmediatamente el deseo de encontrar otros 
temas estudiados igualmente desde una visión histórica y científica. El presen­
te estudio es un libro necesario e indispensable para el mejor conocimiento de 
la realidad sexual desde un punto de vista cristiano.—J. d e  la  Riva.

L i p s , A. C. M., El matrimonio plenitud humana, Studium, Madrid 1969, 19,5 x
14,5', 262 p.

El sexo, en pocos años, ha pasado de una casi total inhibición, cargado de 
tabús, a una situación más privilegiada. Y así, se habla hoy de la sexualidad 
de una manera espontánea y sin sonrojarse, aunque haya aún mucha gente 
con reminiscencias e influencias del pasado. _

Pues bien, este libro está encuadrado dentro de esa espontaneidad. El autor 
trata los temas con naturalidad porque se trata de una realidad con la que el 
hombre se encuentra y a la que tiene que enfrentarse para armonizarla con 
todo su ser.

El Dr. Lips, después de recordar las nociones fisiológicas, cuyo conoci­
miento es imprescindible para toda pareja, pasa a tratar los problemas que 
más preocupan a los matrimonios de nuestra época, al mismo tiempo que logra 
una visión totalmente nueva del matrimonio, en cuanto que discrepa de la con­
cepción anterior que hacía de la procreación el fin primario del mismo. Hoy ha 
pasado a primer término el amor de los cónyuges, sin olvidar que la procrea­
ción es un fruto del mismo. Para todo ello, se ha valido de la opinión de mé­
dicos, teólogos y moralistas de vanguardia.

Es de alabar en esta obra la gran visión, que el Dr. Lips. nos da como 
médico y como asimilación de las últimas tendencias de la moral, con lo que 
ofrece una cierta confianza y seguridad. Me parece un libro útil para cualquier 
persona de una cultura media o superior, sobre todo por su fondo moralizador 
y  humanista.—J a v ie r  F e r r e r a s .
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N ovoa , E., ¿Qué queda del Derecho Natural?, Depalma, Buenos Aires 1967,
16,5 X 24, XVII-328 p.

Una de las ideas más traídas y llevadas tanto en política como en religión 
siempre que se habla de “aggiornamento” es la de derecho natural. Y como de 
“ aggiornamento ” se habla mucho en nuestros días, el derecho natural y su 
compleja problemática han vuelto a salir a la palestra de la discusión. En rea­
lidad, las polémicas en torno a la “Humanae vitae”, la literatura —casi abru­
madora— sobre el derecho de propiedad y los golpes de escena a que asistimos 
a diario sobre temas matrimoniales —por citar sólo los puntos más en vista— 
dependen en gran parte —por no decir en exclusiva— del enfoque que se ha 
dado o se da al “cardo quaestionis ” del derecho natural.

La obra de Novoa tiene, en este contexto, una importancia indiscutible. 
Aunque sus limitaciones son evidentes, quizás por aquello de que “quien mucho 
abarca poco aprieta”, su intento es válido y su mérito incuestionable. Es preciso 
deponer actitudes demasiado fixistas y no sucumbir ante la tentación —tan fre­
cuente, como peligrosa!— de la faciloneria. En la noción tradicional de derecho 
natural hay una serie de elementos históricos que no se pueden absolutizar. 
Se impone, pues, una revisión. Y en ella cabe perfectamente la pregunta: ¿Qué 
queda del Derecho Natural?—P .  R u bio .

M a r t in i , A., Il diritto canonico nella realtà ecclesiale, Edizioni Francescane,
Roma 1969, 22 x 15, 115 p.

P e j i c , P .  M ., De fontibus et argumentis iuridicis in Constitutione “Lumen Gen­
tium”, Edizioni Francescane, Roma 1969, 22 x 15, 222 p.

Las Ediciones Franciscanas de Roma abren con estos dos volúmenes una 
nueva colección que lleva por título “Presenza” y cuyo intento es sintonizar con 
las corrientes actuales de cultura y pensamiento y servir de antena para las 
inquietudes eclesiales.

El P. Martini en su trabajo se propone como objetivo el desmentir, a base 
de las aportaciones del Vaticano II, esa visión dicotòmica y hasta maniquea de 
la Iglesia tan extendida en muchos sectores, empeñados en contraponer la “ Eccle­
sia iuris” a la “Ecclesia charitatis”. El Derecho canónico no es un aparte, un 
algo sobreañadido a la realidad ©desiai, sino un postulado esencial del concep­
to mismo de Pueblo de Dios considerado en sus perspectivas teológica, socio­
lógica y apostólica. La naturaleza de la Iglesia como “sacramento radical” 
comporta necesariamente la idea de un ordenamiento jurídico como cauce de 
su concreción histórica.

Por su parte el P. Pejic, siguiendo las directrices marcadas por el Optatam 
totius n. 16, trata de hacer luz sobre los principios fundamentales del Derecho 
canónico tal y como vienen formulados o supuestos por la constitución dogmá­
tica “De Ecclesia”. A este fin estudia ©n una primera parte las fuentes que han 
servido de base a los PP. Conciliares en la elaboración de Lumen Gentium para 
exponernos, en la segunda, los argumentos jurídicos principales allí tratados, 
tales como el de pueblo de Dios, el de comunión, el de carisma y su relación con 
lo jerárquico, el de servicio, el de colegialidad, etc....

Auguramos a la colección “Presenza” nuevos éxitos y nos congratulamos 
con ella por estas estupendas primicias.—P. R u bio .

L a m sd o r ff-G a la g a n e , V ., ¿Estructurolismo en la Filosofía del Derecho?, Biblio­
teca hispánica de Filosofía del Deriecho, 3, Porto y Cía., Santiago de Com­
postela 1969, 12,5 X 19, 111 p.

En el número anterior de nuestra revista tuvimos ocasión de presentarles 
otro libro de Lamsdorff-Galagane. Nuestras apreciaciones de entonces se con­
firman ahora plenamente. La concisión, la claridad y la altura expositiva son 
otras tantas virtudes de este joven catedrático de la Universidad de Santiago
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de Compostela que esta vez se plantea un problema —mejor dicho, un haz de 
problemas— realmente importante: ¿tiene cabida el estructuralismo en la Filo­
sofía del Derecho? ¿Cuáles son o pudieran ser sus consecuencias en el plano 
jurídico? ¿Hasta qué punto el estructuralismo puede servir de base a una re­
flexión filosófica sobre los fenómenos ético-sociales? ^

La respuesta a estos interrogantes, queda esbozada en los cuatro capítulos 
que constituyen la obra y que, en perfecta lógica, van discurriendo desde una 
visión global del estructuralismo (cap. I) hasta temas más concretos como es­
tructuralismo y Filosofía (cap. II) y “filosofías estructuralistas” (cap. III) 
para terminar centrándose en una perspectiva valorativa que es privativa de la 
Filosofía del Derecho (cap·. IV). _

En resumen, pocas páginas, pero densas, profundas y llenas de intuiciones. 
— P . R u b io .

A s m u s s e n , H., Sobre el poder, Marfil, Aleoy 1970, 14 X  21, 122 p.

El poder de Dios, el poder terreno y el poder de la Iglesia. He aquí los tres 
puntos de esta especie de meditación sobre algo que, siendo vital para cual­
quier tipo de vida asociada, es, al mismo tiempo, el caballo de batalla, particu­
larmente en las épocas de crisis.

Asmussen no pretende erigirse en profeta. Es consciente de que hay de­
masiados vendedores de baratijas dentro y fuera de la Iglesia. Los magos de 
ocasión y los aprioristas sin razones son oficios en franca decadencia o en tran­
ce de desaparición. Dar soluciones fáciles puede ser cómodo, pero sólo conduce 
a camuflar los problemas. Por eso su intento se cifra más· en hacer pensar a to­
dos —superiores y súbditos— que en ofrecer a los unos o a los otros el cara­
melo de turno que endulce sus sinsabores.

Una obrita sugestiva. Una auténtica meditación con epílogo y todo: “El 
poder y el “espíritu” nos llevan a la cascada de la historia que se precipita 
hacia el final y, en este sentido, nos pueden conducir a una altura solitaria en 
donde nos pueda reconfortar la sensación anticipada del retorno de todo poder 
a Dios”.—P .  R u b io .

G a rc ía  S a n  M ig u e l , L ., Notas para una crítica de la razón jurídica, T e c n o s ,
Madrid 1969, 14 x 21, 252 p.

“El derecho natural no es una realidad abstracta, situada en las nubes, 
sino algo vivo que forma parte de la eterna lucha del hombre por mejorar sus 
condiciones de vida enfrentándose a la naturaleza y a la sociedad establecida 
para mejorarla con arreglo a fines conscientes y libres”. He aquí la conclusión 
de una obra que se sale de los cauces del tradicionalismo político, tan enraizado 
en la filosofía jurídica española, desligándose de la metafísica tomista en lo 
teórico y de cualquier concepción estamental en lo social.

El autor parte de unos presupuestos metodológicos de ¡tipo historicista y 
desde ellos trata de esclarecer las diversas corrientes actuales de pensamiento, 
no por un mero afán critieista, sino para valorar sus aportaciones y asumirlas 
en lo que, a su juicio, merece la pena con vistas a un progreso constante de las 
estructuras sociales. El derecho natural no ha de ser una vuelta quimérica al 
pasado —estatismo o esencialismo jurídico— sino una aportación dinámica en 
busca del camino que nos conduzca a una sociedad en la que los hombres sean 
cada vez más iguales y más libres.— P. R u bio .

H aro  T e c g l e n , E .,  Una frustación: los derechos del hombre, Aymá, S. A., Bar­
celona 1969, 14 x 21, 178 p.

No ihace falta mucha imaginación para adivinar el contenido y el sentido 
general de la obra. Su título1 lo dice todo o casi todo. Se trata de un resumen, 
claro y ¡polémico a la vez, de los antecedentes y del desarrollo histórico-político
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de los· derechos humanos en su versión jurídica y en sus implicaciones y aplica­
ciones1 prácticas. El hombre —también en 1970— lucha por unos derechos que 
todos le atribuyen, pero cuya protección y garantía siguen siendo problemáticas. 
Y esto en todas las latitudes y a todos los niveles. El camino recorrido ha sido 
largo y penoso, pero dista mucho de ser perfecto. La única esperanza de cara 
al futuro es el hombre mismo y su afán irrefrenable de superación en busca 
siempre de la conquista efectiva de unos derechos que le pertenecen.— P. R u bio .

R o s e n n e , Shabtai, El Tribunal Internacional de Justicia, Instituto de Estudios
Políticos, Madrid 1967, 16 X  22, 382 p.

Fuera del círculo de juristas internacionales, son pocos los que conocen 
de verdad qué es- -el Tribunal Internacional de Justicia. No nos referimos —es 
claro— a un conocimiento técnico sino a una simple información. Estaría por 
asegurar que para muchos españoles —incluso para muchos que se dicen preo­
cupados por la política internacional— la primera noticia sobre la existencia 
de tal organismo les ha llegado casi de rebote con el “affaire” de la “Barcelona 
Traotion”.

Bienvenido, pues este volumen del Instituto de Estudios Políticos de Madrid. 
Aunque se trate de una traducción del inglés, colma a las -mil maravillas una 
laguna bastante sentida en la bibliografía española. Nos dice q-ué -es el Tribunal, 
quiénes lo constituyen, cuál es su modo de actuar y cuál ha sido su obra en los 
asuntos en que ha intervenido. Todo ello enmarcado entre un primer capítulo 
en que se exponen sus antecedentes históricos y un apéndice documental en que 
s-e nos ofrecen sus bases jurídicas próximas y remotas. Una visión completa del 
problemas al servicio del político y del diplomático, del estudioso y del hombre 
de la calle.—P. R u bio .

R o s e n s t ie l , F . ,  El principio de la supranacionalidad, Instituto de Estudios Po­
líticos, Madrid 1967, 14,5 x 22, 215 p.

Aunque la amplitud del título pudiera ¡hacer pensar en un planteamiento 
de tipo general, en realidad se- trata sólo de la aplicación de principios jurídi­
cos a un caso concreto: Europa.

Todo el intento del autor se cifra en valorar desde su espíritu paneuropeista 
y desde _ una vertiente científica el alcance supranacional de los tratados co­
munitarios. Su agudo y exigente análisis de la supranacionalidad como concep­
to jurídico-político le lleva, al contrastarlo con los hechos, a una conclusión 
bastante pesimista: se da un federaeionismo económico, pero no hay auténticos 
mecanismos jurídicos y la proyección Política de las comunidades es de muy 
cortos vuelos. Apenas, pues, si se puede hablar de supranacionalidad habida 
cuenta del carácter eminentemente político del concepto.

La obra mantiene un tono polémico moderado y tiene una altura científica 
nada común. Se podrá no estar de acuerdo con las apreciaciones del autor —da­
da su radicalidad—, pero nunca se podrá poner en -duda la categoría y el buen 
hacer de todo un maestro en ciencia política.—P. R u bio .

F e l ic ia n i , G ., UAnalogia nell’ordinamento canonico, Giuffrè, Milán 1968, 18 X
25, 235' p.

El problema de fondo que el Derecho canònico pone al jurista nace de la 
Iglesia. La “societas iuridica” no sólo no está en contraste con el “regnum 
Christi” sino que constituye una modalidad necesaria de su afirmación en el 
mundo y en la historia. Por otra parte el espíritu que anima dicho ordenamien­
to le impone características del todo peculiares. De todo ello resulta la impor­
tancia del recurso a la “lex lata in similibus” —o analogía legal— como pro­
cedimiento particularmente indicado para documentar cómo se realiza la con­
ciliación en el ámbito de lo canónico de elementos a primera vista tan dispares.
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No es sólo problema de coherencia interna o de lógica jurídica, ni tampoco de 
mera completez legislativa, sino —y sobre todo— de fidelidad a las exigencias 
de un fin que trasciende el mismo ordenamiento canónico y a los requerimientos 
de la “salus animarum”.

En esta ideología se mueve el estudio de Feliciani. Una monografía meri­
toria que aporta nuevas luces para la solución de conflictos tan en vista como el 
de libertad-autoridad, juridicidad-espiritualidad, etc....—P. R u bio .

Ciencias Filosóficas

H u s s e r l , G., Person, Sache, Verhalten, Zwei phänomenologische Studien, V.
Ko'lstermann, Frankfurt a. M. 1969, 23 x 15, 240 p.

El autor es ¡hijo de Edmundo Husserl y continúa sus estudios dentro del 
horizonte abierto por su padre. Así pues, dentro del Exietencialismo', pero con 
tendencias más claras hacia el Derecho y la Sociología, sin perder la profundi­
dad filosófica, se describen los fenómenos, el concepto de “cosa” como instru­
mento o el concepto de “esperar” como postura. El concepto de relación es 
estudiado en ambos casos dentro del Existencialismo y de la Fenomenología. En 
muchos casos, se da ya por supuesto un cúmulo de teorías que son ya corrientes 
desde Edmundo Husserl y Heidegger. Aquí se lleva el método casi con rigor 
escolástico, lo cual frena a los impacientes, pero permite examinar en cada 
caso la posibilidad de un sofisma claro o disimulado. De este modo, el autor se 
coloca en una postura actual característica, muy influida por la Sociología, 
frente a la angustia y a la emoción humana de la anterior generación de filósofos. 
No se pretende repetir, sino continuar la labor de la anterior generación. Los 
dos temas analizados en este libro están hoy sobre el tapete entre los filósofos y 
especialmente entre los filósofos juristas, antropólogos y sociólogos.—L. C il l e - 
RUELO.

V e r n e a u x , R., Historia de la Filosofía contemporánea, Herder, Barcelona 1966,
21,5 X 14, 245 p.

Quien se haya familiarizado con los volúmenes aparecidos en el Curso de 
filosofía tomista de que éste forma parte, se habrá dado cuenta de que la sen­
cillez, claridad y precisión, acompañando todo ello a una prudente brevedad, 
son las características del contenido filosófico de estos volúmenes, muy aptos 
para cursos seminarísticos de filosofía; del volumen que presentamos cabe ha­
cer los mismos .elogios. En medio de la natural confusión que lleva consigo la 
dispersión del pensamiento filosófico contemporáneo, Verneaux ha sabido reco­
ger y poner de relieve los elementos positivos y negativos de las ultimas filoso­
fías y, a la vez, encuadrarlas dentro del marco común a las reacciones susci­
tadas por el panteísmo hegeliano.—F .  C asado .

G u ile a d , R ., Ser y Libertad. U n  e s tu d io  s o b re  e l ú l t im o  H e id e g g e r ,  e d . G. d e l
Toro, Madrid 1969, 23 x 16, 190 p.

Sabido es que lo que hubiera podido ser una segunda parte del SER y 
TIEMPO por todos bien esperada, se ha convertido más bien en un viraje. No 
se nos presenta en el último Heidegger su filosofía desde el ¡punto de vista del 
hombre sino más bien desde la del Ser en cuanto “algo englobante que nos su­
merge”, y no, ¡precisamente, como objeto de un razonamiento raciocinante sino 
de un “salto” en la experimentación del Ser; de esta manera Heidegger se 
acerca a una especie de experiencia mística. Pues bien, es en esta doble direc-
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ción de antes de la “vuelta” (kehre) y después de ella donde el autor quiere 
analizar el pensamiento filosófico de Heidegger como contribución al problema 
de la libertad, problema interesante en la filosofía heideggeriana porque la cues­
tión de la libertad es la cuestión de la esencia misma del hombre por designar 
aquella el desarrollo de las posibilidades esenciales de éste. El tema no es fácil 
porque la libertad, como relación en la que se acentúa la pertenencia del hom­
bre al Ser, se busca en este caso no en un sistema cerrado sino en un “pensa­
miento en camino” para “ganar una patria olvidada pero inaccesible”, ya que 
“el ser se comprueba a la vez como Ser y como Nada, desvelamiento y retirada” 
(p. 184). El autor, reconociendo' la dificultad, presenta su solución del problema 
de la libertad en Heidegger con las debidas reservas y, si no como respuesta 
plenamente satisfactoria, lo que sería exigir una especie de imposible, sí, al 
menos, de perspectivas iluminadoras.—F .  C asado .

C a f f a r e n a , J. G., Metafísica fundamental, Revista de Occidente, Madrid 1969,
20 X 16, 493 p.

Quizás alguno se sonreirá al ver que la pregunta ¿Qué es la Metafisica? 
es el título del primer capítulo, y otros acaso no salgan de su asombro si en 
la Introducción el autor les sale con que no ha pretendido, en su obra de casi 
quinientas páginas, otra cosa que “resolver la previa cuestión fundamental, o 
sea, darnos simplemente una metafísica fundamental. Pero, para quien se haya 
percatado del “sonido de trompeta” que el existencialismo ha significado para 
una metafísica anquilosada a causa de su abstraccionismo radical y sistemático, 
ya no le sonará extraño que una metafísica fundamental se parezca a una antro­
pología sin identificarse con ella, ni que se pretenda en ella decir algo sobre el 
hombre “aparte de lo que ya hayan dicho las ciencias que estudian los diver­
sos niveles de su realidad (Biología, Psicología, ¡Sociología, Economía, Política, 
Antropología cultural, Historia...)” (Introd. p. 14). Todo esto, como antropo­
logía filosófica que es, el autor intenta superarlo con su antropología fenomeno­
lògica partiendo de una realidad humana con el hombre como actor y “encar­
nado en otra realidad y relacionado con otras realidades” (cap. IV). Se impon­
drá, pues, una analítica existencial aprovechando —y en esto sigue el autor la 
recomendación del Vaticano II— lo aprovechable de la filosofía existencial que 
se ha fijado en este aspecto del hombre que, día tras día, va siendo y realizán­
dose a base de un dinamismo que pone en pie las estructuras fundamentales hu­
manas” (p. 192). La vivencia vital existencial deberá acompañar a toda meta­
física, incluyendo inquietud radical, amor y admiración como signos de autenti­
cidad.—F .  C asa d o .

R abade  R o m eo , S., Estructura del conocer humano, G. del Toro, Madrid 1969,
23 X  16, 267 p.

El autor tiene preferencia por los problemas del conocimiento, como lo ha 
demostrado en obras anteriores (Verdad, conocimiento y ser; Guillermo de Oc- 
kam y la filosofía del siglo XIV). La que presentamos es, a nuestro entender, 
la más lograda de todas.

Ya se advierte en la Introducción que no es un manual ni tampoco intenta 
agotar toda la complejidad del fenómeno cognoscitivo. Se trata de esclarecer 
la “estructura íntima del conocer humano”. El índice de capítulos es el siguien­
te: precisiones en torno al conocer; la actitud crítica; las estructuras apri úri­
cas y la noción de objeto; el sujeto del conocimiento; criterio y límites del co­
nocimiento humano.

El libro se va desarrollando en diálogo con los grandes autores de la his­
toria de la filosofía. El profesor Rábade es deudor especialmente de Kant y 
de Husserl, aun cuando no acepta sus soluciones. Digamos también que, más 
que ofrecernos soluciones simplistas, nos coloca honradamente ante los proble­
mas. Una nota sobresaliente del libro es la claridad con que esquematiza y pre­
senta lo® difíciles y complicados temas que trata.
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E n  e s t a  s e g u n d a  e d ic ió n  n o  s e  e n c u e n t r a n  v a r ia c io n e s  n o ta b le s  r e s p e c to  d e  
l a  p r i m e r a ,  a  n o  s e r  e l b r e v e  c a p í tu lo  s o b r e  l a  a c t i t u d  c r í t i c a  q u e  e s  to t a lm e n te  
n u e v o .— A . E spa d a .

B a r r e ir o , G . J . ,  Sistematización de lo personal y lo sobrenatural según A. Amor
Ruibal, Celta, Lugo 1969, 21,5 x 15,5, 267 p.

Evidentemente no vamos a dar un resumen de la obra que presentamos ya 
que abarca todo el pensamiento filosófico de Amor iRuibal sobre la naturaleza 
concretada en el hombre “como foco conjugado de las1 proyecciones divinas, como 
centro convergente de los valores creados, bajo los aspectos teológico, ontològico, 
psicológico, ético y social” (Introducción). Solamente diremos que se trata na­
da menos que, como dice el título, de una sistematización de lo personal y de lo 
sobrenatural en relación con el hombre; de una concepción antropológica del 
hombre en sus dos dimensiones, humana y divina, que se complementan mutua­
mente según un proyecto de Dios. El autor sabe tras de lo que anda pues no es 
éste su primer1 libro sobre el tema, sino continuación de otros sobre Ser-Conocer- 
Tiempo de A. Ruibal y como síntesis de trabajos presentados como tesis en las 
universidades pontificia de Salamanca y Central de Madrid, El lector podrá 
fácilmente, a través de estas páginas, darse cuenta del pensamiento de A. Rui­
bal que, si bien no es un escolástico y procede con criterio independiente, se 
mantiene, sin embargo, dentro del pensamiento cristiano haciendo frente al 
pensamiento racionalista.—F ,  C asado .

R u ñ e s , D. D., Diccionario de Filosofía, Grijalbo, Bareelona-México, D. F. 1969,
2 1 ,5 0  x  15 , 397 p .

Las quince ediciones de este Diccionario de Filosofía son, sin duda, una 
garantía del mismo. Basta recorrer sus páginas para poder decir, no a base de 
tópico, que es una obra bie nlograda. Entendámonos: no es una enciclopedia 
filosófica, sino un diccionario filosófico útil tanto para el estudiante, por su con­
cisión, claridad y precisión de conceptos, como para el entendido y con gusto de 
los temas filosóficos aun como simple lectura ocasional. Los autores han sabido 
ser parcos en noticias de sólo relativo interés; pero, por otra parte, nos ofre­
cen temas no tan comunes con una extensión no ya de simple diccionario. Valga 
como ejemplo de esto último el espacio dedicado a la logística: la voz “Lógica 
formal” ocupa veintiuna columnas, al paso que a la voz “Escolástica” solamen­
te se le dedican ocho, y siete a la “Fenomenología”. Son abundantes también 
las referencias a filosofías no europeas, la china, por ejemplo. Hacemos notar 
que la presente edición española supera a la original norteamericana en veinte 
artículos que ésta se ha propuesto incluir en su nueva edición. En una palabra: 
muy útil en general.—F. C a sado .

S p ir it o  U g o , Giovanni Gentile, Sansoni, F i r e n z e  1969 , 2 0 ,5  X  14, 312 p .

Este libro es una exposición de la filosofía, p mejor, del pensamiento del 
ilustre filòsofo italiano sobre algunos temas fundamentales. Su autor, U. Spiri­
to, es una plena garantía para la objetividad del contenido. Nada menos que 
durante cincuenta años, U. Spirito se ha nutrido del actualismo gentiliano, te­
niendo, además, ocasión, como discípulo del maestro, de verificar los propios 
puntos de vista en su correspondencia con él. A través de la obra se nos pre­
senta a un Gentile en el que se acentúa el aspecto ético y pedagógico de su filo­
sofía (cap. I), y en su relación con el marxismo a través de una exposición crí­
tica de Marx (cap. II). El capítulo III está dedicado a la relación Gentile-Croce 
desde el punto de vista filosófico; en realidad este capítulo III es una carta 
dirigida por el autor a Croce en la que U. Spirito expone su modo de pensar 
respecto a esta relación entre los dos máximos exponentos del idealismo ita­
liano. Nos parece muy interesante el capítulo IV en que se trata del Gentile
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no sólo cristiano sino del G. que se profesa “cattolico a rigore... da quando 
sono al mondo”. U. Spirito nos dirá que este catolicismo de Gentile fue un 
catolicismo “suyo”, un catolicismo que, en último término, no desmentía su 
emparentamiento con la filosofía idealista. Gentile será, consiguientemente, 
partidario de la enseñanza de la religión en las escuelas y, efectivamente, sien­
do él ministro·, la introdujo. Quede, sin embargo, bien entendido que la religión 
era considerada por Gentile como “mito” en un principio y como “razón” des­
pués. El capítulo V nos habla de la intervención de G. en la reorganización de 
la enseñanza. Se propuso luchar contra un estado de cosas en que la enseñanza 
tenía que atender en sus aulas a un número de estudiantes sin garantía algu­
na de provecho para el futuro. Pensaba que la reducción del número a base 
de una discriminación que garantizase la capacidad y la diligencia por parte 
de los estudiantes habría de resultar en bien de la cultura y del nivel de los 
auténticamente dedicados al estudio. Siendo ministro con el fascismo procura 
las reformas necesarias a este fin, pero, con el tiempo, naturalmente, había de 
fracasar. El capítulo VI desarrolla su modo de pensar sobre el humanismo como 
problema equivalente al actualísimo del sum, problema sobre todos los problemas ; 
piensa G. que este humanismo, que tendría mucho que ver con un cierto comu­
nismo del porvenir, habría de ser la herencia del actualismo, protestando así 
contra la opinión de aquellos que pensaban que el idealismo era una filosofía 
pasada ya de moda (capítulo VII). Esta herencia del idealismo tendría lugar 
asimismo en las relaciones entre la ciencia y la filosofía (cap. VIII). Finalmente, 
en el capítulo IX, U. Spirito, por su parte, piensa que, si bien la mentalidad 
del tiempo posterior a la guerra fue antiidealista al renegar de todo el pasado, 
sin embargo y precisamente por esa íntima relación entre la ciencia y la filoso­
fía, en concreto: entre la ciencia y el actualismo, la perspectiva de la supervi­
vencia de la filosofía gentiliana es evidente. Un apéndice sobre la identidad de 
ciencia y filosofía, más un par de cartas cruzadas entre U. Spirito y Gentile, 
ponen fin a este libro. Terminamos como hemos comenzado: el autor sabe lo 
que trae entre manos; la exposición es clara y será muy útil para quien quiera 
conocer más de cerca a este gran filósofo italiano.—F .  C asado .

SCHÉRER, René, La Fenomenología de las “Investigaciones lógioas” de Husserl, 
Gredos, Madrid 1969, 348 p.

Las· dificultades de lectura de las “Investigaciones .lógicas” de Husserl se 
alzaron desde el primer momento de su aparición. Era una obra que parecía 
introductoria a algo que sería lo importante y, por otro lado, parecía a la vez 
conclusiva. Se diría —y era verdad— que se trataba solamente de un método; 
pero a la vez Husserl nos adentraba en problemas radicales que, por otra parte, 
no se hacía más que empujarlos hacia elucidaciones posteriores. Obra de años 
de reflexión, fundadora de “ escuela ” y de discipulado entusiasta y a la vez obra 
preparatoria que al llegar al replanteamiento de las cuestiones eternas de la 
filosofía, se sobrecogía de temblor. El colmo de estas dificultades se agigantaba 
cuando en obras posteriores veíamos al mismo Husserl enjuiciar su misma obra 
en formas diversas, a veces como ya superada y a veces como todavía no com­
prendida en todo su rico y definitivo contenido.

Con todo, hay que decir que se trataba de una obra genial, en muciho por 
la audacia de los temas y de los análisis metodológicos y más todavía por la 
capacidad de roturación de caminos nuevos de la investigación filosófica en un 
momento en que la filosofía pura se sentía ya el alma entre los dientes.

El clarinazo que significó la obra de Husserl de reinsertación y vitalización 
de la filosofía en su verdadero campo de fecundidad nos lo ha demostrado la in­
mediata historia posterior de la problemática intelectual, aun en los ámbitos 
ajenos y hasta enemigos de la misma Fenomenología.

El presente libro de René Schérer nos introduce en el significado, la estruc­
tura y el contenido de las Investigaciones Lógicas. La vivencia como el a priori 
universal del conocer, su intencionalidad, su expresión en el lenguaje, su peso de 
verdad, las leyes lógicas, tanto de la conciencia como de los significados, van 
apareciendo como brotando de un surtidor de claridad que antes parecía tapo-
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nado. Para lograr esta meta, Schérer no hace solamente la fenomenología de las 
“Investigaciones Lógicas”, como discretamente indica el título del libro, sino 
que nos hace asistir a la descripción de su nacimiento, a su evolución poste­
rior y al entronque con otras corrientes de influencia tal como pudieron actuar 
en la mente de Husserl.

Es de agradecer a la Biblioteca hispánica de filosofía y a la Editorial Cre­
dos que, entre tantas otras obras buenas, hayan puesto al alcance del lector 
español, preocupado por estos temas y por la suerte de la filosofía, este libro 
serio, no sólo de “Fenomenología de las Investigaciones Lógicas”, sino de inves­
tigación lógica sobre la fuente y raíces de la Fenomenología.—'Ram iro  F l o r e z .

Battaglia, F., 11 valore nella storia, Soc. ed. Il Mulino, Bologna 1969, 21 x 13,5,
164 p.

Veintidós años han pasado desde que se publicó esta obra ; parecería, pues, 
que una segunda edición, a la altura de los años setenta, pudiera ser algo ya 
desfasado. Pero, a pesar de haber aparecido por primera vez en 1948, puede de­
cirse que no pertenece su temática a aquel momento de un tiempo en que el idea­
lismo presentaba el desarrollo de la historia dando carta de naturaleza a.1 deve­
nir histórico ignorando sus tensiones. Y es precisamente esta postura del idea­
lismo de entonces en la que no abundaba F. Battaglia. Por esto el libro que pre­
sentamos fue ya entonces un libro abierto al futuro, concibiendo la síntesis idea­
lista no en un sentido cerrado sino de apertura a un valor trascendente; seña­
laba la crisis de un Idealismo que, al ser filosofía de lo absoluto, sepultaba el 
valor como vitalidad dinámica en la historia ; aquel Idealismo no se daba cuenta 
de que en el valor histórico, concebido con razón como bien y como verdad, había 
que considerar unas dimensiones ultra, una tensión hacia un futuro respecto del 
cual “la ragione, la nostra ragione, superba protagonista della morale e della 
storia, anche se pervenuta al limite del suo circolo, anzi proprio perché perve­
nuta al suo limite, tace, ma che alla ragione non contraddice: continuità delle 
umane funzioni dello spirito oltre l’individuo e la storia, Spirito che le rinchiude 
e le invera, Ragione e Verità e Bene oltre la regione e la verità e il bene di 
cui noi partecipiamo”. En una palabra, Battaglia orientaba en esta obra hacia 
una problemática espiritualista en la apertura de un acto moral y libre que, 
implicando lo racional, aunque sin llegar a ser exhaustivo, atestiguaba una ex­
cedencia del valor en el éxito de lo religioso que caracteriza al esplritualismo 
italiano de los últimos tiempos.—F. Casado.

Collado, J. A., Kierkegaard y Unamuno, Credos, Madrid 1962, 20 X 14, 567 p.

Las figuras de Kierkegaard y Unamuno están despertando una gran cu­
riosidad en los estudiosos debido, sin duda, al carácter misterioso de ambas per­
sonalidades. Por otra parte las diversas corrientes del pensamiento actual ema­
nan de las personas de Soren Kierkegaard .Toda la problemática del pensador 
danés la constituye el análisis del existir religioso. Y el hecho de que toda exis­
tencia religiosa sea primeramente existencia humana, ha llevado al autor a la 
búsqueda de un método antropológico para la exposición de este trabajo. La 
subsistencia ante Dios tiene como consecuencia el pecado y la fe. Pero Unamuno 
al no partir de dicha subsistencia, la fe y el pecado no son sino elementos de la 
agonía existencial. La presente obra no tiene otro fin que analizar esta proble­
mática existeneial religiosa en ambos autores, y tratar de precisar influencias, 
ya que se ha hablado mucho sobre este tema, pero no con una debida exactitud 
crítica. Jesús A. Collado, con el estudio directo de ambos pensadores nos ofrece 
una confrontación global de los dos sistemas, si se puede hablar de sistemas, y 
un minucioso análisis de detalles en que se muestran analogías y divergencias. 
— T o m á s  V il l a l o b o s .
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Y p m a , E . ,  Jacobi de Viterbo 0. E. S. A. disputatio prima (et secunda) de Quoli­
bet, Augustinus Verlag, Wurzburg, 22 x 15, Vol. I, 238 p., Vol. II, 248 p.

Por fin se ha hecho realidad el que las· obras de Santiago de Viterbo, el se­
gundo de a bordo en la Escuela Agustiniana, tan injustamente preterido, vayan 
saliendo a la luz. Son dos volúmenes que nos dan los dos (primeros quodlibetos de 
este autor medieval. Se trata de una edición crítica hecha por el P. Eelcko 
Ypma, O. S. A. EI volumen primero lleva una introducción en la que, además de 
una pequeña biografía del autor, se ¡hace una reseña bastante exhaustiva de 
todos los· manuscritos que, esparcidos por unas quince naciones europeas, con­
tienen los cuatro quodlibetos de Santiago de Viterbo. Contiene veintidós cues­
tiones quodlibetales, de las cuales, excepto cuatro, todas las demás son cuestiones 
puramente filosóficas; el segundo volumen, ¡precedido también de una introduc­
ción, contiene veinticuatro cuestiones en las que predominan también las de tipo 
filosófico. Respecto del contenido doctrinal de estos dos quodlibetos quisiéramos 
llamar la atención sobre las cuestiones relativas al conocimiento intelectual, las 
razones seminales, la primacía de la voluntad sobre el entendimiento, ¡etc., en 
las que se nos revela un Santiago de Viterbo representante de un sano agusti- 
nismo en la escuela agustiniana, sobre todo en lo que se refiere al innatismo no­
cional intelectual, que hace eco sin duda a la Memoria Dei de Agustín. Creemos 
sinceramente ¡que la publicación de estos manuscritos contribuirá sin duda a lo 
que el P. Ypma aspira, es decir, a un mejor conocimiento de los estudios filosó­
ficos y teológicos de los agustinos de los siglos x iv  y x v .— F .  C asado .

M e n n e , Al., Introducción a la Lógica, Gredos, Madrid 1969, 19 X 13, 214 p .

La obrita que presentamos es complemento expositivo de la doctrina sobre 
la Logística que el autor ha desarrollado en otras obras suyas. Este complemen­
to tiene lugar en el sentido de la originalidad y de nuevas elaboraciones. Pero, 
•sobre lo ¡que llamaremos la atención del lector, es que en esta Introducción a la 
Lógica (entiéndase la Lógica matemática) se propone ofrecernos una síntesis 
de ,1a Lógica clásica con la Lógica moderna. En la exposición, Menne sigue, na­
turalmente, el orden y el contenido de la Lógica clásica: signo, enunciado o 
juicio y silogismo o raciocinio. Es muy natural que se expondría a entender 
solamente a medias, o a no comprender nada, el lector que no tuviese presente 
la Lógica clásica cuyo conocimiento Menne evidentemente supone. En el supues­
to del buen conocimiento de la Lógica clásica, puede el lector bisoño en el cam­
po de la Logística intentar adentrarse en esta ciencia llevado como· de la mano 
por el autor. Es evidente también que esta introducción a la Lógica moderna 
ha de ser leída progresivamente y a partir de sus· comienzos; lo contrario sería 
una simple pérdida de tiempo.

La versión española del alemán ha sido hecha por Leopoldo Eulogio Pala­
cios que no ¡se ha limitado a la versión sin más sino que la ha complementado 
con un Prólogo crítico muy interesante. Hace unas observaciones muy atinadas 
sobre algunos puntos examinados por Menne: abstracción total y abstracción 
formal; relación inversa entre comprehensión y extensión del concepto; sobre 
la replieación, etc., en las cuales el pensamiento de Menne no salva la objetivi­
dad de los contenidos paralelos de la Lógica clásica. Evidentemente, estas obser­
vaciones de lo que pudiera ser una deficiencia en la consecución de la síntesis 
intentada por Menne y que indicaría la dificultad de conseguirla como pretende­
ría, no obstan al valor y a la utilidad de la obra en su conjunto.— F. C asado .

S a p ie n z a , Ristrutturazione antropológica deil’insegrmmento filosófico, número es­
pecial, Julio-diciembre 1969, 24 x 17, 614 p.

Los profesores de filosofía de las facultades y centros de estudio de Italia 
se mueven. Han querido responder a la llamada del Vaticano II acerca de una 
puesta al día de la filosofía. Hace poco más de un año que la prestigiosa revista 
“Sapienza” nos obsequió con las actas de un¡ primer congreso nacional en el que
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se expuso el panorama que presentaban los estudios de filosofía y la temática a 
la que debería ajustarse la renovación. Lo que entonces fue un desbrozar el ca­
mino y un sembrar inicial se ha completado en este segundo congreso en que se 
ha pasado al estudio concreto de temas particulares sobre el hombre, lo cual no 
deja de ser un acierto ya que el humanismo priva en el pensamiento del hombre 
contemporáneo: El hombre y Dios, El hombre y la historia, La metafísica del 
hombre, El hombre en cuanto persona, El hambre y el ser son los artículos fun­
damentales. Se recogen a la vez las intervenciones de otros filósofos que enri­
quecen el contenido de los artículos al provocar aclaraciones' y respuestas a obje­
ciones por ellos presentadas. Siguen interesantes comunicaciones siempre rela­
tivas a la temática del hombre. No estaría de más hacer aquí mención de algu­
nas de las conclusiones de este segundo congreso de filosofes italianos; por ejem­
plo, las que versan: sobre el interés antropológico del hombre moderno, que han 
de ser resueltas por la filosofía en una visión del hombre como abierto a la to­
talidad del ser y a Dios; sobre una mayor atención de la filosofía a la existen­
cia concreta del hombre actual; sobre la importancia de que, aun en el caso de 
una integración de la filosofía en la teología, sin embargo, el bienio filosófico 
conserve una fisonomía propia; sobre la necesidad de fomentar la lectura de 
las obras filosóficas clásicas con ejercitaciones por parte de los alumnos; sobre 
la exigencia siempre creciente de los alumnos respecto a un mayor contacto per­
sonal con los- profesores y en lo que mira a que éstos tengan una preparación 
científica y didáctica adecuada. En una palabra, tenemos a la vista las Actas 
del segundo Congreso de profesores de filosofía que merecen nuestra atención 
ya que reflejan un movimiento del pensamiento actual que quiere secundar las 
directrices del Vaticano II en lo que se relaciona con una renovación de la filo­
sofía cristiana.—F .  C asado .

C a n g h , J. M. van, Introduction à Karl Marx, J. Duculot, París 1969, 13 x 18,
128 p.

El presente libro de introducción a Marx es un nuevo intento por dar a 
conocer a todos un pensamiento que necesariamente ha de ser tenido en cuenta, 
tanto en la filosofía pura (cosa que hoy prácticamente no existe) como en el mun­
do de la praxis y transformación del mundo por el hombre. El joven dominico 
que es su autor tiene la ventaja de entrar en el pensamiento de Marx sin pre­
juicios, aceptando sus valores y dando al final la opinión de un cristiano sobre 
el particular.

Los capítulos que estudia son: la religión, partiendo de Feuerbach y ha­
ciéndole la consabida crítica; la filosofía, también con un apartado sobre las 
‘‘Tesis sobre Feuerbach”, y otro sobre el materialismo histórico. El tercer apar­
tado estudia las ideas políticas y la sociedad sin clases; el cuarto la sociedad 
del manifiesto comunista; el quinto sobre la economía del Capital para concluir 
con “reflexiones de un cristiano”; termina con una breve biografía de Marx y 
una somera bibliografía de interés. Un libro breve, sencillo y de sumo interés 
para entrar en el propio Marx.—M. A cev ed o .

V a r io s , Estética y Marxismo, Martínez Roca, S. A., Barcelona 1969, 20 x 13,5,
135' p.

La Estética desde hace unos años se ha convertido en el caballo de batalla 
del Marxismo. Toda esta problemática de la estética se basa en el principio de 
Marx de que cada uno es hijo de las estructuras de su tiempo. Ya Marx se 
hacía ésta pregunta: si cada época tiene diferentes condiciones económicas· y 
cada hombre depende de ellas, ¿por qué a nosotros nos sigue gustando el arte 
griego? Y en verdad el problema es muy complicado; yo diría que la Estética 
se ha convertido en una “contestación” al marxismo, porque es la que recuerda 
al hombre que no sólo es hijo de su tiempo. A través; del arte el hombre es capaz 
de trascender el tiempo.



496 Libros 84

En el presente libro se estudia sobre todo el arte, la novela, el cine y los 
conceptos de “decadencia del arte” acuñados sobre todo por los marxistas so­
viéticos. El prestigio de los autores avala los diversos coloquios y artículos. Al­
gunos son: R. Garaudy, J. P. Sartre, Fischer, J. Hajek, Aragón y otros.—R. 
P a n ia g u a .

V a r io s , Estructuralismo y Marxismo, M. Roca, Barcelona 1969, 20 x 14, 285 p.

En el presente libro se nos plantean una serie de problemas actuales en lo 
referente a diversos tema® en relación con los especialistas que escriben en este 
libro, abordando cada uno las materias en las que son especialistas yendo las 
materias desde la (lingüística a la historia, de Ja antropología económica a la 
biología o desde la crítica artística a la literaria. Los diverso® autores proceden 
a un examen crítico que permite un ahondamiento fecundo en los métodos de 
la investigación de sus materias y una profundidad de las mismas. Estos estu­
dios nos sirven, además, para comprender y entender un poco más las dos co­
rrientes de pensamiento más actuales en el mundo científico de Europa, cuales 
son el marxismo y el estructuralismo, a pesar de que este último no sea dema­
siado conocido por su reciente nacimiento, pero no deja de ser interesante la 
introducción que a su estudio nos proporciona la lectura de los temas que los 
especialistas tratan en y desarrollan dentro de este volumen.— J o sé  M. T o b e s .

CoRVEZ, M., Les structuralistes, Aubier-Montaigne', Paris 1969, 13 x 20, 199 p.

Hoy se habla mucho del estructuralismo. Para muchos se trata de una sim­
ple moda, que pasará pronto. Para otros, en cambio, parece significar la “nueva 
piedra filosofal”. Además, el estructuralismo —método e ideología— se presenta 
como el suplantador definitivo del movimiento existencialista. Y ello no deja de 
ser cierto, al menos en muchos aspectos.

Dentro de esta óptica general, Maurice Corvez nos ofrece un balance diá­
fano sobre lo negativo y lo positivo de “los estructuralistas”, esto es, los lin­
güistas, Claude Lévi-Strauss, Michel Foucault, Jacques Lacan, Luis Althusser 
y los “críticos literarios” (R. Barthes, G. Dumézil, etc.).

Se trata de un intento marcadamente introductorio y orientador. Bajo 
este aspecto, el brillante escritor francés ha logrado plenamente su objetivo. 
— J .  R ubio .

P a r a in -V ia l , J., Analyses structurales et idéologies structuralistes, P r i v â t ,  Tou­
louse 1969, 16 X 24, 230 p.

También esta obra persigue un objetivo predominantemente esclarecedor. 
Pero la autora se sitúa ya en un marco más ambicioso. En definitiva, se apoya 
en una distinción que ya se ha hecho corriente: análisis estructural e ideología 
estructuralista.

De acuerdo con ella, divide su obra en dos partes correlativas. La primera 
es la más interesante. En ella se investiga el contenido propio de la noción de 
estructura, para distinguirla de su reciente uso “ideológico”. Por eso se estu­
dia la noción de estructura en matemáticas, biología, lingüística, etnología y 
ciencias humanas (psicología y sociología). Según la autora, Lévi-Strauss per­
tenece todavía a la vertiente científica del análisis estructural, cosa ciertamen­
te muy discutible.

La segunda parte es un buen resumen sistemático de las ideologías estruc­
turalistas dominantes: Lacan, Althusser, Foucault. Finalmente, el libro se cie­
rra con un capítulo final de “conclusiones”, de gran interés. La autora descu­
bre bajo el uso ideológico de estructura un equívoco que encubre tres nociones 
diferentes: la estructura-esencia de los metáfísicos, la estructura-esquema de 
los matemáticos y la estructura-modelo de las ciencias positivas.—J. Rubio.



85 LIBROS 497

Bettis, J. D., Phenomenology of Religión, SOM Press, London 1969, 14 x 22,
245 p.

La fenomenología del .hecho religioso es una de las vertientes de mayor flo­
recimiento dentro del vasto campo de las ciencias de la religión. Tras los enfo­
ques históricos y filosóficos, se impone progresivamente el enfoque fenomenolò­
gico, más modesto en sus pretensiones, pero también más convincente.

Este libro es solamente una antología de textos clásicos sobre el tema. El 
editor los sistematiza en tres corrientes fenomenológicas, que denomina así: 
“descripciones ontológicas” (Feuerbach, Maritain, Van der Leeuw), “psicológi­
cas” (Schleiermacher, Tillich, Malinowski) y “dialécticas” (M. Eliade, M. Bu­
ber). Casi no hace falta decir que la clasificación es bastante arbitraria, pero 
en una antología, esto no tiene demasiada importancia. También podría discu­
tirse la selección de los textos. Baste decir que corresponden al criterio personal 
del editor y, por ello, es preciso aceptarlo como una antología que es. En este 
sentido, resulta de indudable utilidad.—J. R u bio .

C a s t e l l e t , J. M., Lectura de Marcuse, Seix Barral, Barcelona 1969, 19,5 x 11,5, 
147 p.

“Lectura de Marcuse” es un libro cuya finalidad se nos anuncia en las 
primeras páginas y no es otra sino “dar una visión global de la tentativa mar- 
cusiana por establecer una teoría crítica de la sociedad, que por más que arran­
que de Hegel, se basa esencialmente en Marx y en algunos aspectos de la obra 
de Freud, y tiene por objeto de reflexión la ideología de la sociedad industrial 
adelantada de nuestros días”.

El intento del autor creemos que está plenamente conseguido. Por lo demás 
el estilo suelto y sumamente literario hace que el libro se lea casi sin querer. 
Lo juzgamos muy importante ya que la comprensión directa de Marcuse 
no es fácil —aparte el estilo del autor1—, por la imprecisión de algunos términos 
que continuamente está barajando.—M. G a rr id o .

De la  C o n c h a , M., Leyendo a Marcuse, Studium, Madrid 1969, 18 x 11, 121 p.

Ajeno a todo intento polémico y deseoso de aportar mayor luz sobre las di­
fundidas teorías de Marcuse, el autor pone su empeño en exponer con la mayor 
objetividad posible las ideas, al mismo tiempo que las comenta con serena crí­
tica, en las obras “El final de la utopía” y “Eros y civilización”.

Comienza el libro dándonos una relación breve de todas ellas. Los análisis 
de las obras que antes hemos citado componen las otras dos partes del libro.

Oteo c o n a to  p o r  h a c e r  a c c e s ib le  a  la s  g e n e r a c io n e s  jó v en es: á v id a s  d e  n o ­
v e d a d ,  a  u n  a u t o r  q u e  p o n e  la  e s p e r a n z a  d e  v iv i r  e n  u n  m u n d o  d e  i l im i ta d a  l i ­
b e r t a d  e r ó t i c a  e n  r u p t u r a  co n  la  c u l t u r a  y  c iv il iz a c ió n  a c tu a le s .— M . G a rr id o .

M a r c u s e , L., Filosofía americana, Guadarrama, Madrid 1969, 18 x 11, 268 p.

“La historia de Norteamérica es la continuación de la historia de Europa 
sobre el suelo colonial. Tiene unos tres siglos y medio. En los dos primeros fue 
determinada por el pasado y el presente del Viejo Mundo. En el tercero, está 
ocurriendo lo contrario: contribuye a configurar los cambios que se operan en 
Europa. Esto mismo podría decirse de la historia del pensamiento americano”.

Efectivamente, la historia de la filosofía americana está en gran parte con­
figurada por las influencias inglesas, francesas y sobre todo alemanas. Sin em­
bargo  ̂boy existe una serie de pensadores americanos que son exponentes repre­
sentativos de todo el pensar Occidental.

_ La obra que presentamos es una revisión histérico-filosófica de ese pensa­
miento, rico en posturas filosóficas, más o menos afines, pero que todas tienen por 
telón de fondo el pragmatismo. L, Marcuse va haciendo a través de estas pá-
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ginas un análisis profundo de las figuras cumbres de la filosofía norteamericana, 
desde Charles S. Peirce hasta John Dewey. La creemos una obra interesante 
que dará al lector una visión rápida de cómo pensó y cómo piensa la nación más 
desarrollada de la tierra.—E. R iz a l .

M a l o n e y , G. A., El Cristo' Cósmico, Sal Terrae, Santander 1969, 21 x 16.

La obra del P. Teilhard de Chardin ha vuelto a abrirnos a una realidad 
hasta cierto punto olvidada dentro de la teología: la realidad del Cristo cósmi­
co. Realmente en San Pablo y también en San Juan encontramos un material 
precioso para poder elaborar una teología del Cristo Cósmico. Los PP. Griegos 
no olvidaron este pensamiento, unido a la idea de recapitulación total en Cristo. 
El olvido vino con el juridicismo occidental y hasta cierto punto la teología agus- 
tiniana, que no está en contra de esta teología sino que ha recalcado otros as­
pectos. Teilhard en este sentido ha sido un vidente y un profeta. El presente 
libro hace un estudio en el sentido indicado, siguiendo la trayectoria desde San 
Pablo a Teilhard de Chardin, pasando por San Juan y los Padres Griegos. Al 
final tiene un interesante capítulo sobre el legos y la ciudad secular y termina 
dándonos una antología de textos de los PP. Griegos, que en cierto modo se 
refieren al Cristo cósmico. Agradecemos a Sal Terrae esta traducción del origi­
nal inglés.—L. F e r r e r o .

M a r c e l , G., Diario Metafisico, Guadarrama, Madrid 1969, 18 x 11, 217 p.

Hemos sentido una gran satisfacción al poder tener en nuestras manos una 
esmerada traducción del Journal Métaphysique, conjunto de anotaciones que 
Marcel fue haciendo a lo largo de su caminar filosófico. No son ningún tratado 
sistemático —a Marcel nunca le ha gustada ser sistemático—, pero en las notas 
que Marcel escribe en su diario se ve una agudeza de 'pensamiento, un ansia de 
búsqueda y un deseo de superación constante, que cautivan, inspiran y hasta 
dan luz. Se nos habla de la disponibilidad, de la fidelidad, del ser y del haber, 
de la esperanza. Ante la filosofía de la sospecha y el revisionismo marxista, 
nuestro filósofo nos deja un testimonio del pensar cristiano: quizás con la luz 
que nos da Marcel estemos abiertos al verdadero camino de la esperanza, trans­
cendiendo las concepciones demasiado seculares e inmanentes del marxismo.—L. 
F e r r e r ò . .

L ó p e z  Q u in t a s , A., Filosofía española contemporánea, BAC, Madrid 1970, 20 x
11, 719 p.

Realmente esta obra responde a “una voluntad ascética de servicio”. El 
panorama actual del pensamiento filosófico en nuestra patria necesita de un es­
tudio integrador. Y la labor de nuestro autor la creemos un primer paso en 
este sentido; pero nos parece demasiado el darle el título de Filosofía española 
contemporáneo,. Creemos que ni son todos los que están, ni están todos los que 
son. Además una obra que quiera apropiarse este título debe dar una visión 
más veraz de la filosofía española, dándole a cada autor lo que se merece. Más 
parece un conjunto de apuntes y notas de investigación del pensamiento filosó­
fico español, que un estudio global y serio —con lo cual no queremos quitar se­
riedad ninguna a este obra, ni mucho menos— sobre el rico pensar de nuestra 
España. Dejando a un lado esta crítica negativa, es digna de toda loa la labor 
informativa y bibliográfica que se nos ofrece, ya que tenemos aquí una serie 
de datos difícilmente asequibles por otros caminos. Por lo tanto tiene una serie 
enorme de valores, ya como investigación ya como información. La presentación 
por parte de la editorial es lúcida y esmerada.—L. F e r r e r o .
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F e r r a t e r  M ora , José, La filosofía actual, Alianza, Madrid 1969, 18 x 11, 188 p.

Presentamos la refundición de un libro anterior de Ferrater Mora titulado 
“La filosofía en el mundo de hoy”. Esta obra que presentamos contiene una in­
formación de los lugares en que hoy se realiza la filosofía. Desde este punto 
de vista es un libro interesante y bueno. Por otra parte muchos elementos nue­
vos sobre la obra anterior. Así, por ejemplo, tienen cabida en la presente edi­
ción la filosofía del lenguaje, la logística, etc.—D e o g r a c ia s .

J a s p e r s , K ., La fe filosófica ante la revelación, Gredos, Madrid 1968, 19 X  13,
634 p.

Esta obra de Jaspers tiene que ver con la relación entre el pensamiento filo­
sófico y la fe revelada. La postura filosófica de Jaspers es consecuente con la pos­
tura dé todos los existeneialistas, o sea, con una fenomenología existencia! que, 
por su exclusivismo, a la vez que es un muro opuesto al esencialismo, no· puede, 
sin embargo, sustraerse a la razón humana naturalmente esencialista y también 
naturalmente cristiana. Aquí está precisamente el secreto de estos hombres de 
suyo honrados desde el punto de vista filosófico, pero víctimas por otra parte 
del sistema.

El autor divide la obra en siete partes, pero podríamos agruparlas todas 
en tres. La primera comprendería las' tres primeras partes en las que Jaspers 
propone su modo de pensar sobre la historia de la fe y de la Iglesia y relaciones 
en general entre ciencia, filosofía y teología, exponiendo luego su pensamiento 
sobre la trascendencia (umgreifende), es decir, sobre ese horizonte o envolvente 
que es el sí mismo como existencia empírica, como conciencia general o como 
espíritu, pero que afirmada tal trascendencia como un más allá, como horizonte 
de nuestro horizonte, “no es más que una ilusión” (p. 136), un fracaso que úni­
camente posibilita la trascendencia sin demostrarla filosóficamente. La segunda 
parte, la más extensa (pp. 151-459) está dedicada a lo que él llama escritura 
cifrada (chiffernschrift). Las cifras “no son cosas, ni objetos, ni estados de co­
sas, ni realidades, pero que fueron tenidas por realidades por corporeidades 
que imperaron sobre pueblos y épocas” (p. 152). Las cifras son más bien un 
“lenguaje de lo trascendente, accesible sólo a través del lenguaje y no en el 
símbolo· mismo, por medio de la identidad de cosa y símbolo” (p. 156). Así, por 
ejemplo, tenemos cifras de la divinidad (lo sagrado, lo profano, lo cultual, lo ri­
tual, el sacrificio, Dios personal, la Trinidad, etc.); cifras de la inmanencia 
(naturaleza, unidad de lo viviente, totalidad una del mundo y su desgarramien­
to, etc.); cifras del paso del tiempo (historia y escatologia, etc); cifras del Lo­
gos y del ser; cifras de la situación existencial (la desgracia, el mal, el peca­
do, etc.). Pero todos estos símbolos de la trascendencia no son suficientes para 
que “la filosofía pueda anunciar nada, ni mostrar nada seguro, ni nada abso­
luto como apoyo en una realidad del mundo, antes bien permanece en las ci­
fras imprecisas” (p. 506). La tercera parte (7.a del autor) se refiere a la coin­
cidencia entre la filosofía y la fe revelada. La conclusión es que la filosofía no 
ha de concluir nunca a la existencia de una verdad única; más bien ha de es­
tar abierta a las posibilidades de verdad dentro del ámbito de la comunicación 
entre las diversas existencias. Un creyente que pretenda demostrar que está 
en la verdad única, sería un dogmatista o un fanático, según Jaspers. En una 
palabra, de la situación espiritual de nuestro tiempo surgiría la necesidad de 
una filosofía que sería fe sin ser religión.—F .  C asado .

V a r io s , Psicanalisi e Filosofia, Gregoriana, Padova 1968, 24,5 X  17,5, 150 p .

El presente volumen es uno de los muchos· que ha venido publicando el tan 
conocido Centro di Studi Filosofici di Gcùllarate. Responde en concreto al duodé­
cimo Congreso —20 y 30 de septiembre de 1967— de asistentes universitarios 
de filosofía que se celebra todos los años. Su contenido se debe a un grupo de 
colaboradores que han centrado sus trabajos sobre el tema de las relaciones
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entre la filosofía y el psicoanálisis bajo· diversos aspectos. Dos introducciones y 
doce comunicaciones integran el conjunto de la obra.

Desde que Freud intentó, no ya con presentimientos o intuiciones, sino con 
método científico, la penetración del fondo oscuro humano, la filosofía no po­
día negarse a entrar en contacto con el psicoanálisis si quería ser realmente 
una explicación de las ultimidades del hombre. Tratándose en concreto de lo 
que pudiera ser una filosofía antropológica, el psicoanálisis ha obligado a hacer
entrar de lleno en la filosofía al hombre en toda su totalidad de compuesto de 
cuerpo y de alma, influyentes ambos en una auténtica concepción de la perso­
nalidad en su dimensión existencial. Tanto la filosofía como el psicoanálisis se 
necesitarán mutuamente para no quedarse, ninguno de los dos, en exclusivida­
des que, por serlo, no serían objetivas. Pues bien, esto es precisamente la razón 
de ser de los trabajos contenidos en este volumen.

Dada la imposibilidad de reducir a unas líneas la doctrina aquí expuesta, 
por la variedad de aspectos tocados, nos limitamos a la enunciación de los te­
mas; sin duda esto bastará para que el lector pueda darse cuenta de la impor­
tancia de los mismos. Son los siguientes:: El psicoanálisis más allá del histo- 
ricismo; Los límites de la libertad en la antropología rosminiana; Interioridad 
y Psicoanálisis; Motivaciones y estratificaciones del autoanálisis freudiano; 
Psicoanálisis y Sociología; Pedagogía y Psicoanálisis; Método psicoanalítico y 
la imposibilidad de sobrepasar la consciencia humana; Psicoanálisis y conoci­
miento; La gramática de “Terapia”: Wittgenstein y Freud; Psicoanálisis y 
consciencia “Ingenua”; Psicoanálisis y Metafísica; Sobre la función analítica 
del conocimiento en S. Freud.

Evidentemente, el esfuerzo del XII Congreso filosófico estaba plenamente 
justificado dado el interés del tema.—jF .  C asado .

A n d r é s , T . de, S . I .,  E l nom inalism o de G uillerm o de  O ckham  como filo so fía
del lenguaje, Gredos, Madrid 1967, 19,6 X  13,5, 301 p.

Mala fama ha tenido Ockham en la historia de la filosofía, como mala ha 
sido también la de aquellos que, como en el caso de Gregorio de Rímini hemos 
podido1 comprobar, se han acercado a su pensamiento, siendo todos ellos tacha­
dos de nominalistas. Pero también no han faltado en los últimos tiempos quienes 
han hecho a Ockham objeto de estudio y también de interpretaciones diversas 
que han contribuido, en parte al menos, a restituirle el buen nombre.

El P. Teodoro de Andrés se ha enfrentado con el tema sin duda con cariño, 
ya que, como nos dice en el Prólogo, su obra es el resultado de varios años de 
investigación; esto se deduce también de la cuidadosa, detallada y abundante­
mente informada exposición que nos hace del mismo.

Como el mismo título indica, ese pretendido nominalismo de Ockham es 
visto como una filosofía del lenguaje en la que el concepto sería “signo lingüís­
tico natural” (Introducción), no en el sentido de un neopositivismo al estilo 
del posterior círculo de Viena, por ejemplo.

El trabajo se va centrando sobre la teoría ockamista de dicho signo en su 
alcance de significación lingüística natural o arbitraria, en su aplicación con­
creta a la formación del universal y más concretamente, por ejemplo, en la 
interpretación significativo-lingüística de los predicamentos y en la noción de 
suposición según Ockham.

Es claro que toda esta disquisición tiene que parecer extraña a todo to­
mista partidario de una abstracción a base del entendimiento agente tradicio­
nal, y seguramente la considerará ininteligible. Sin embargo, la interpretación 
que hace el autor atendiendo al “concepto como signo lingüístico, en su estruc­
tura de mera referencia o ’envío a otra cosa’ y enventualmente ’envío a muchas 
cosas simultáneamente’ como solución al problema del universal sin necesidad 
de aceptar la afirmación de una ’natura’” (p. 283), no se hará extraña a quien 
esté al corriente de la teoría agustiniana de la Memoria. Dei, es decir, de ese 
innatismo nocional de San Agustín que tanto; tiene que ver con la formación del 
universal. Y no se olvide que Ockham fue un franciscano, y que los franciscanos 
fueron también muy agustinianos,—F. C asado .
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V iv e s , J., S. J., Génesis y evolución de la ética platónica, Grados, Madrid 1970,
19,5 X 13,5, 328 p.

Vaya por delante el que este libro que presentamos fue premio Ciudad de 
Barcelona en 1965 como manuscrito, y que su autor ha cursado filosofía clásica; 
creemos que esto, naturalmente, avala de alguna manera a la obra. No impor­
ta que sólo cinco años más tarde haya visto la luz; diríamos que, dado el tema, 
esto mismo sería también una garantía de un trabajo mejor pensado.

La obra va encaminada a una recta interpretación de la_ ética platónica, 
ya que, aparte de que para una concepción objetiva de las nociones éticas pue­
dan ser más o menos necesarias ciertas analogías, sería una equivocación el 
que estas analogías, en este caso, fueran tomadas de una ética judíos-cristiana 
en que, hasta la semejanza de los términos, pudiera convertirse en diversidad. 
Por eso el autor ha intentado no enjuiciar la ética platónica desde afuera sino 
desde dentro, “instalando su mente en la situación en que se hallaban Sócrates 
y Platón al intentar adquirir por primera vez conciencia refleja y sistemática 
de los bienes de la ética” (Introducción). Aquí está precisamente la originali­
dad y el mérito de la obra.

A grandes rasgos, éstos serían los puntos desarrollados de la ética plató­
nica: La mayor atención a los aspectos objetivos que a los subjetivos, que lle­
vaba consigo un carácter más intelectualista. La concepción de la moral en 
función de técnica: Las grandes realidades morales serán las Ideas, y el filósofo 
será el técnico de la moralidad como dirigente de la sociedad. La superación 
en la ética platónica del hedonismo y del utilitarismo por el eudemonismo. La 
consideración del Bien supremo, la Idea de Bien, como el ejemplar ético al que 
habrá que asemejarse “en cuanto sea posible” según la medida de la esencia 
(ética esencialista). En las leyes, la moral desembocará en una pedagogía y edu­
cación política.

L a  e x p o s ic ió n  e s t á  h e c h a  c o n  u n a  c la r id a d  a  la  q u e  n o  e s ta m o s  a c o s tu m ­
b ra d o s  al t r a t a r s e  d e  e s to s  te m a s  e n  filó so fo s  d e  l a  a n t ig ü e d a d .— F . C asado .

P r é v o s t , A., Thomas More &t la crise de la pensée européenne, Mame, Tours
1969, 21,5 X  14, 409 p .

La obra es una síntesis de los estudios· hechos por A. Prévost sobre el Pen­
samiento religioso de More, su tesis doctoral en teología, así como de otros es­
tudios de tipo filosófico y literario que acompañaron a una edición crítica tri­
lingüe de la Utopia y que le merecieron el doctorado 'en Letras en 1956.
. Estos libros nos presenta a un Tomás Moro testigo de excepción de una 
Inglaterra de su tiempo. El valor del testimonio de Tomás Moro reside en su 
enorme personalidad polifacética: laico, padre de familia, escritor en lengua 
vulgar y en contacto con los acontecimientos literarios, políticos y sociales de 
su época, erudito, humanista, abogado, hombre de corte, canciller del reino, conse­
jero de Enrique VIII. Por todo esto la obra literario-filosófica-teológica de Moro 
es excepcional para informarnos sobre la realidad de una crisis' religiosa en 
aquel trágico momento en que la iglesia católica de Inglaterra da a luz a la 
iglesia protestante. Moro nos hará ver cómo fue posible que un pueblo, apegado 
a sus tradiciones religiosas, sin embargo reaccionase de tal manera que, al lado 
de la resistencia, se pudiera encontrar también la simpatía para con las ideas 
innovadoras.

La obra no puede ser más completa; dividida en cinco partes, comprende 
su formación y actividad cultural, su pensamiento filosófico-teológico, la evo­
lución histórica de la crisis de Inglaterra, su actuación frente a los innovado­
res, su apologética y doctrina política y moral. Pero, en su actuación, Moro 
fue un hombre solo·, y tuvo que enfrentarse· sin ayudas y con su solo talento para 
la defensa de la fe en Inglaterra. Y, porque se quedó solo, no pudo su obra ser 
una síntesis constructiva del cristianismo con el humanismo, pero ciertamente 
le abrió un camino; en todo· caso, fue un auténtico testimonio de su fe, primero 
con su vida y sus obras filosófico-teológicas y, finalmente, con la entrega de 
s u  v id a .— F .  C asado .
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P a po n e , A ., Esistenza e corporeità in Sartre, Felice le Monnier, Firenze 1969, 
24 x 17, 157 p.

En el estudio del existencialismo ha habido una serie de temas que han 
sido el lugar común de los expositores de esta filosofía; así, por ejemplo, su 
irracionalismo, la nada, la angustia, la muerte, el aspecto de filosofía de la cri­
sis, etc. Otros itemas más concretos, dentro de lo finito existencial, están preo­
cupando actualmente; así en la obra que presentamos en la que se expone la 
temática de la corporeidad. Este aspecto existencial humano, del cual se en­
cuentran en Heidegger solamente las premisas, en Sartre es tratado de una 
manera sistemática e intencionada.

Creemos que Annagrazia Papone habrá tenido que consagrar un buen es­
pacio de tiempo y de profunda reflexión para poner en claro el pensamiento 
sartriano que, en este caso, no tiene poco de oscuro.

Los capítulos primero y segundo son como una introducción al tema. En 
el primero expone la relación entre psicología fenomenològica y corporeidad; 
contra la afirmación de Mesnard de que en Sartre la psicología fenomenològica 
sería una psicología sin cuerpo ni alma, la Papone nos dice que se da más bien 
una superación de la dicotomía clásica mediante una visión sintética de la rea­
lidad humana : la consciencia está situada en el concreto de la estructura cor­
pórea y es inseparable de la corporeidad (p. 32). En el segundó capítulo se esta­
blecen las líneas generales del exietencialismo sartriano, indicando las rela­
ciones entre el para-sí y ¡el en-sí, del cual, el primero es ,1a anulación y, sin em­
bargo, requerido el segundo para la posibilidad del para-sí y para su inserción 
en el mundo. El tercer capítulo, el más extenso (pp. 56-137), está íntegramente 
dedicado a la fenomenología de la corporeidad. Evidentemente, al no reconocer 
al espíritu como realidad distinta del cuerpo, la corporeidad propia se revelará 
a base de ser entendida como esencialmente viviente: será conocido el cuerpo 
propio en una vivencia “sensacional” no como siendo-en-el-mundo; de esta se­
gunda manera es como es visto por los otros y como yo puedo ver a cualquier 
otro cuerpo y aun el mío. Este texto· de Sartre lo resumiría todo: “Todo el Ser- 
para-sí debe ser cuerpo, y todo debe ser consciencia; no puede estar unido a 
un cuerpo”. Hay que leer despacio estas densas páginas para darse cuenta, a 
través de la exposición, de ¡los equilibrios que Sartre tiene que hacer para dar una 
explicación de la corporeidad, de la sensación y temas afines y que es más des­
tructiva que constructiva —como debe serlo negado el esencialismo—, aunque, 
como todo exietencialismo, presente una brillante descripción fenomenològica del 
hombre en relación con lo que le rodea.

Un cuarto y último capítulo trata de la ontologia de la corporeidad; como 
muestra de los equilibrios incomprensibles que tiene que hacer Sartre para decir 
lo que quiere decir, véanse las siguientes palabras: “El cuerpo es también el 
presente constantemente huido, en cuanto es lo que el para-sí es, no como identi­
ficación sino como anulación” (p. 146). La cita de Sartre puesta a continuación 
es ésta: “Yo soy mi cuerpo en cuanto que soy; no lo soy en cuanto no soy lo 
que ¡soy”. Y continúa la autora: “Se recuerde que el para-sí es el ser que no 
es aquello que es y es aquello que no es”.

En una palabra: “La idea fundamental de Sartre es, por consiguiente, 
que el cuerpo representa ’la forma contingente que asume la necesidad de mi 
contingencia’”... “como estructura permanente de mi ser y de la condición per­
manente de la posibilidad de mi conciencia, como conciencia del mundo y como 
proyecto ¡trascendente hacia mi futuro” (p. 146).

Terminando: es una obra que, ocupando1 poco lugar en la biblioteca de 
filosofía, ¡será sin embargo de mucho provecho para un perfecto conocimiento 
del pensamiento de Sartre.—F. C asado .

Villalobos, J., El pensamiento filosófico de Giner, Univ. de Sevilla, Sevilla 
1969, 23 x 17, 135 p.

En la segunda mitad del siglo xix y principios del xx se produce en España 
un movimiento renovador: el fenómeno del krausismo. Su influencia en la Es-
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paña de entonces es notable, ya que afecta no sólo al campo del pensamiento 
sino que trasciende a una escala vital. Los prosélitos de este sistema, que quería 
ofrecer un nuevo rostro de España, son numerosos. Uno de los adalides es Fran­
cisco Giner de los Ríos, hoy quizás un poco olvidado y que, sin embargo, no se 
merece esa indiferencia ya que gastó sus mejores energías en la tarea de reno­
var y rejuvenecer a España en una época en que ésta se desangraba lentamente. 
Fundador de la Institución Libre de la Enseñanza por la que habrían de pasar 
las más relevantes figuras del pensamiento y de las letras españolas, tuvo una 
obsesión constante en su vida: hacer hombres capaces de comprometerse en un 
ideal grande. _

José Villalobos, profundo conocedor de la obra gineriana y manejando una 
bibliografía sobradamente exhaustiva, va desarrollando, casi al detalle, las ma­
nifestaciones más señaladas del pensamiento filosófico-vital de Francisco Giner. 
Para ello comienza con una somera exposición del movimiento innovador krau- 
sista, el entronque de Giner con el sistema, al mismo tiempo que en breve sín­
tesis nos .brinda sinceramente la realidad del problema de España en un mo­
mento ciertamente difícil para nuestra patria. La mayor parte de su trabajo 
lo ocupa, como es lógico, en desarrollar los dos grandes temas ginerianos: la 
filosofía jurídica y la pedagogía, donde con patente claridad nos obsequia con lo 
más logrado del pensamiento de Giner.

Sencillamente, un libro que se nos antoja interesante, con una profunda 
base científica y revelador casi por sí solo de las diversas corrientes del pensa­
miento en un momento histórico concreto de nuestro acervo cultural.—A. G uerra  
G a l e n d e .

L u y t e n , N  .A ., Schriften zur christlichen W eltanschauung. Écrits sur la Spiritua­
lité chrétienne, Editions Universitaires, Friburgo-Suiza 1969, 3 vols. I, La 
Philosophie de la Nature, 218 p. ; II, L’Antropologie philosophique, 234 p.; 
III, La Spiritualité chrétienne, 254 p.

Los amigos, colegas y alumnos del P. Luyten le ofrecieron, con motivo de 
su sesenta cumpleaños y como1 homenaje, una colección de sus trabajos, el 7 de 
junio de 1969. En esta nueva edición en tres volúmenes separados, es indudable 
que la obra hallará un mayor número de lectores. Han sido retirados los ar­
tículos escritos en flamenco, y así los volúmenes quedan manejables y bellos.

Bajo las tres denominaciones generales de los volúmenes se oculta toda 
la vida de un hombre consagrado a la investigación y a la exposición de sus estu­
dios. Sería imposible recoger hoy tantos artículos esparcidos por revistas difí­
ciles de hallar. El homenaje ha sido pues excelente y esta nueva edición presta 
un gran servicio a los lectores del mundo entero. El hecho de que el título ge­
neral se dé en dos idiomas está muy bien pensado. Para estos hombres bilin­
gües (aunque el P. Luyten escribía perfectamente en cinco idiomas) conviene 
advertir que la mitad de los artículos están en francés y la otra mitad en ale­
mán, aunque hay algunos en inglés. Esto exige también unos lectores bilingües.

En cuanto al contenido doctrinal, estos tres volúmenes son como un índice 
de nuestra cultura en estos últimos años. Reflejan bien el movimiento de la 
investigación, tal como se aprecia desde una torre del homenaje, tal como lo 
es la Universidad de Friburgo y con un centinela tan sensible y experto como 
el P. Luyten. Esto indica que se trata de una labor eminentemente informativa 
y crítica, que todos los lectores sabrán apreciar, como “magistral”. La presen­
tación editorial de los volúmenes es noble y limpia.—L. C il l e r u e l o .

B ó c k e n h o f f , J . ,  Die Begegnungsphilosophie, K . Alber, Freiburg-München 1969, 
22 x 14, 464 p.

Cómo el título indica, Bóckenhoff consagra este estudio a la filosofía del 
encuentro·, de comunicación interpersonal, de YO-TU. Con estas perspectivas 
recorre el pensamiento de los diversos autores a través de la historia, comenzando 
por los presocráticos. En la conciencia antigua se pueden descubrir las dos ten-
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dencias tipo que comprenden la visión personal griega y cristiana: unidad cós­
mica y conciencia cristiana de un Padre común celestial, respectivamente. Con 
Descartes ya comienza la filosofía del yo al otro, siguiendo Bóckenhoff analizando 
el pensamiento de las conocidas corrientes: empirismo, idealismo, racionalismo, 
irracionalismo, hasta Ortega y Heidegger, con su masa y Man. Y .luego aco­
mete el estudio de la filosofía actual como filosofía del encuentro, del TU, fun-
dada en Seheler, Buber, Grisebac, Ebner; filosofía en la teología dialéctica (Go- 
garten, Tillich, Barth, Brunner), en los filósofos (Hartmann...), en el aspecto 
de la formación (Guardini, Litt....), en la filosofía francesa (Maree!, Merleau- 
Ponity, Nédoncelle, Sartre, Minkowski, etc.), y en Holanda (Buytendijk, Kwant, 
de Waehlens...). Hasta aquí, el estudio histórico sobre las diversas corrientes y 
autores de la filosofía del encuentro, con sus variados aspectos sobre la filosofía 
interpersonal y de relación.

En una segunda parte se enfrenta con el análisis propiamente tal de la 
filosofía del encuentro. Bajo los aspectos de experiencia, de teoría del conoci­
miento, de ética y de ortología, da Bóckenhoff una panorámica sistemática 
de la filosofía del encuentro. De la prioridad del encuentro se sigue que el Yo se 
realiza personalmente primero a través del Tú y que el conocimiento material 
es mediatizado fundamentalmente por un encuentro personal.—I sid ro  R am o s .

L o v b l l , K ., Didáctica de las matemáticas, Morata, Madrid 1969, 13,5' x  21, 195 p.

Desde el punto de vista filosófico Lovell parte de un presupuesto netamen­
te nominalista, pues, tratándose del concepto, sólo ve la generalización; de ahí 
que la defina como “una generalización”. Poco después afirma que “los con­
ceptos parecen proceder de las percepciones, del contacto real con objetos y si­
tuaciones vitales, de experiencias sufridas y de distintas acciones realizadas”.

No obstante el libro ha merecido el aplauso de personalidades como Inhel­
der. Quizá resulta arriesgado criticarle negativamente debido a la monotonía de 
sus muchos ejemplos. Empero' el autor aclara que “ha sido escrito con la espe­
ranza de que sirva de ayuda a todos los interesados en la educación de la 
infancia”.

Como conclusión propuesta por Lovell tenemos que el desarrollo de los con­
ceptos matemáticos y científicos básicos es un proceso lento y complejo que 
todavía no es bien conocido.—J .  P é r e z .

Ciencias Psicológicas y  Sociales

W r ig l e y , E. A., Historia y población, Guadarrama, Madrid 1969, 19 X 13, 256 p.

La demografía es una ciencia en plena creación. Su mundo es un mundo 
fascinante y que precisa estudios serios y profundos .para poder conocer tanto el 
presente como el futuro del mundo.

De hecho, de estos estudios podremos sacar algunas conclusiones sumamen­
te interesantes para la evolución del crecimiento humano y sus consecuencias 
en el ser del hombre del mañana.

El profesor Wrigley es un ejemplo de esa clase de estudios serios; como 
dice el título va a estudiar las fluctuaciones de las poblaciones y sus reglas de 
crecimiento, etc...., pero en la historia. Nos hace así un examen demográfico 
sobre los siglos XVI, x v n , x v m  y xix, y también algunas perspectivas que pa­
recen salir de lo que va de siglo xx .

Al final da una imagen sociológica, no moral, sobre el futuro próximo y 
lejano- de la humanidad. Las conclusiones que saca creo, que son válidas 
ya que se fundan en unos datos sociológicos· y por tanto hemos dé reconocer
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como un valor científico que habrá que aceptar y poner en práctica aunque 
nuestros métodos para lograrlo sean distintos.— R . P a n ia g u a .

M u t h e s iu s , E., Orígenes de la conciencia moderna de crisis, Marfil, Aleoy 1969,
21 X  14, 180 p.

No se pretende con este libro estudiar el tema de una manera exhaustiva 
ya que es muy complejo dicho intento. Pero de lo que sí se trata es de seguir 
una trayectoria histórica haciendo ver cómo· nuestro1 presente se halla, condicio*- 
nado por un pasado y que nos hará ver con mayor facilidad el actual momento 
de crisis .por la que hoy día pasa el mundo.

Se estudia el papel que juegan las ciencias exactas físico-naturales, y la 
tecnifieación del mundo a causa de ellas y cómo ha influido y sigue influyendo 
en el hombre. Y así poniendo de manifiesto la crisis en que han .sumido al hom­
bre los desarrollos de las ciencias naturales y sus aplicaciones técnicas afec­
tando de esta manera a la vida espiritual del mismo.

Una doble invitación se nos hace con este .presente libro, y es: que acep­
temos este momento histórico como es en realidad, es decir, como un momento 
de crisis; y por otra parte el que no nos> dejemos absorber por este mundo 
materializado y tecnificado que está consiguiendo que para el hombre moderno 
toda la naturaleza se .halle reducida a un conjunto de materias y fuerzas, lo 
cual es causa, de la crisis espiritual presente. Nuestra postura será luchar por 
lograr un equilibrio entre el espíritu y la naturaleza y así salvar el gran valor 
del hombre, el transcendental, que para muchos hombres hoy día ya no existe 
o viven como si no existiese.—L. P r ie t o .

B a ir -W oodw ard , La Enseñanza en Equipo, Magisterio Español, Madrid 1968,
22 x 15, 224 p.

Un nuevo enfoque del proceso de la enseñanza se nos presenta bajo el nom­
bre de Enseñanza en Equipo, que nos plantea una fórmula de Organización para 
la enseñanza escolar mucho más efectiva que el esquema tradicional, que con un 
poco de terminología irónica se le ha llamado de Cells and Bells (Celdas y Cam­
panas).

La Enseñanza en Equipo es una organización que poco a poco se va im­
poniendo y se espera que triunfe definitivamente en los distritos escolares de 
los países. El fin que se persigue, como es natural en todo progreso, es un 
mejorar, un ir buscando siempre una mayor eficacia en la instrución. Este in­
tento resultará siempre más fácil y eficaz si prestan su colaboración un grupo 
de personas profesionales con su entrega total y con sus distintos puntos de 
vista para procurar un mejor método de enseñanza, como sucede en dicha or­
ganización.

La acuciante necesidad de revisar los planes de estudios, el tremendo fallo 
del descuido del alumno individual, y la urgente necesidad de personal mejor 
formado con tiempo suficiente para preparar, enseñar y evaluar son puestas de 
relieve con este tipo de programa. La Enseñanza en Equipo es un excelente 
medio para la identificación de tales problemas, tanto para su estudio como 
para la búsqueda de soluciones. El resultado depende de la calidad del personal 
participante, su entrega total y diaria y una prudencia que siempre se exige.

En este libro se podrá encontrar el lector con una verdadera estructura­
ción de la Enseñanza en Equipo, y con su completa explicación, tanto del equipo 
jerárquico de maestros y sus diversas funciones, como sobre la construcción de 
dichos edificios, horarios, etc., que dicho tipo de enseñanza exige. Y para lo­
grar aún una más. completa descripción no falta .la ilustración del método 
con varios ejemplos prácticos de enseñanza tomados de los programas en vigor 
y que dan al lector una perfecta visión del tema. A los arquitectos, educado­
res y profanos lies· interesarán las descripciones detalladas y las ilustraciones de 
las clases de material y los espacios para una mayor efectividad en el nuevo 
plan.—L . P r ie t o .
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K e n d r e w , J. C ., Introducción a la Biología molecular, Morata, Madrid 1970, 
21 x 13,5, 122-XV p.

El autor, Premio Nobel de Química en 1962, con otros tres compañeros de 
Cambridge, recoge aquí una serie de conferencias que di ó sobre este tema, te­
levisadas por la BBC. _

Aparentemente, el libro que parece no interesar .sino al hombre especializado 
porque el hombre corriente corre el riesgo de no entender, guiado por la experta 
mano del Dr. Kendrew, hace que el tema se convierta en apasionante, como 
todos los temas biológicos que siempre han atraído al hombre, tanto por las 
respuestas que se han adquirido, como por las perspectivas que se abren ante 
nuestros ojos (en este caso: posible superación de taras hereditarias, cáncer, 
aumento de la capacidad intelectual, etc.).

Comenzando por la explicación del ADN, el Dr. Kendrew, nos introduce, 
de un modo siempre asequible y sencillo, por los intrincados caminos de la tra­
ducción del código de la vida a la acción que se ha de realizar, mediante la sín­
tesis de las proteínas, para acabar señalando las inmensas perspectivas que 
se abren ante nuestros ojos.

El libro viene completado por XV láminas, conteniendo 52 figuras, que 
forman un complemento esencial, sobre todo para el no iniciado en el tema, así 
como por una breve pero escogida addenda bibliográfica.—G. C a n t e r a .

L e w in , K., Dinámica de la Personalidad, Morata, Madrid 1969, 14 x 22, 290 p.

En el presente libro se recoge una selección de artículos del genial psicólogo 
alemán Kurt Lewin. Escritos y publicados en diferentes fechas, es casi inevi­
table que se repitan algunas ideas, pero en conjunto nos ofrece una panorá­
mica de las interesantes concepciones del autor.

Quizás el título no refleje bien su contenido vario, aunque sus líneas más 
resaltantes estén dedicadas al estudio de algunos aspectos de la personalidad 
y del medio ambiente.

Nos expone en el primer artículo una visión comparativa de las caracterís­
ticas generales del pensamiento físico-psicológico de Aristóteles y Galileo. Re­
salta lo conflictivo de ambas perspectivas en la Psicología contemporánea y se 
lamenta de que aún no se hayan superado' las concepciones aristotélicas. En los 
artículos siguientes estudia los procesos psíquicos, la gran influencia del medio 
ambiente en el desarrollo y conducta del niño, teoría dinámica del subnormal... 
Destacaríamos, entre todos, el dedicado a las situaciones psicológicas de la re­
compensa y del castigo.

Con su clara presentación y un completo índice de materias, el libro es —con 
palabras de Alvarez Villar— “una antología del pensamiento de Kurt Lewin”. 
— A . G a rc ía  G.

O s t e r r ie t h , Paul, Psicología infantil, Morata, Madrid 1970, 14 x 22, 195 p.

El Dr. Paul Osterrieth, Profesor de la Universidad Libre de Bruselas, es 
un gran conocedor y especialista en la Psicología, infantil. La mayoría de sus. 
escritos están dedicados a este tema. Su propósito en la obra que presentamos 
no es otro que crear en los adultos el interés que se merece la infancia. Y pa­
rece que lo va consiguiendo: a cinco idiomas ha sido traducida esta “Introduc­
ción. a la Psicología del niño” y son ya seis las ediciones en lengua francesa y 
dos en lengua castellana. Se dirige especialmente a los padres y educadores y 
a cuantos se relacionan con la problemática del niño, a fin de que atiendan, 
conozcan, comprendan y se preocupen por su normal desarrollo evolutivo, puesto 
que de este normal desarrollo depende en buena parte su futuro y el de la 
sociedad.

.Cualquiera, pues, que lea esta obrita podrá hacerse una idea general de lo 
más característico de cada etapa del desarrollo psicológico del niño que se rea­
liza desde la fase prenatal hasta las .proximidades de la pubertad.
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El libro, con una interesante bibliografía adicional, es —como dice el doc­
tor Vázquez Velasco en el prólogo a la 1.a edición española— “una síntesis or­
denada, clara y personal importantísima” que trasciende los límites de una obra 
de divulgación por “la densidad de contenido y el alto espíritu científico”.— 
A . G a r c ía  G.

M o n z e l , N., Doctrina social, Tomo I, Herder, Barcelona 1969, 22 x 14, 500 p.

Las relaciones difíciles entre Sociología y la Doctrina social católica, han 
llevado no pocas veces a confusiones teóricos y prácticos que no debieron haber 
ocurrido.

La obra de Monzel fue un intento serio para lograr unir las dos en una 
teoría original y auténticamente cristiana. Su obra, al fin, ha podido1 salir mer­
ced al trabajo de sus colaboradores, aunque su autor ya no pueda verla. En 
este primer tomo se nos ponen unos presupuestos fundamentales de la doctrina 
social católica y de los problemas sociológicos, El 2.° tomo se nos anuncia ya 
como una aplicación de los principios a los problemas concretos: estado, familia...

Esperamos pues que se complete así un manual de doctrina social donde 
junto a una teoría se pongan las aplicaciones, que en el fondo es a lo que tien­
de la sociología.—R. P a n ia g u a .

V a r io s , El riesgo de la experiencia religiosa, Marova, Madrid 1968, 18 x 15,
178 p.

En un mundo como el actual en el que todo está contabilizado y delimitado, 
en el que toda “experiencia se realiza tras un meticuloso estudio y con el 
éxito asegurado de antemano, sin quedar apenas margen al riesgo, ¿se puede to­
davía arriesgarse de lleno ante la incógnita de lo que nos supera absolutamen­
te? Este es el problema central del libro que presentamos, y que es un debate pú­
blico entre diversos técnicos creyentes y no creyentes. Así tenemos al P. Arrupe, 
González-Ruiz, Hortelano, Bertini... No se pretende, por supuesto, agotar el 
tema. Quiere ser, eso sí, un estímulo para pensar1 y profundizar en un tema que 
no podemos nunca soslayar. Los apartados de que consta son: El mundo moder­
no busca a tientas. La experiencia religiosa en la existencia humana. Expe­
riencia religiosa y revelación cristiana. Mundo moderno y experiencia cristiana. 
— J o sé  L. B a r r io .

G ran d’m a is o n , J . ,  El mundo y lo sacro. I. Lo sagrado, V e rb o  D iv in o , E s t e l l a
1970, 19 X  13, 227 p.

Estamos en un mundo secularizado, las épocas míticas, “religiosas” ya son 
eslabones que se pierden en la cadena de la historia. Sin embargo1 esto plantea 
al cristianismo un problema: ¿cómo encarnar en esta sociedad concreta las 
realidades teologales que deben ser el fondo de nuestras vidas? Se trata de hacer 
ver que no hay oposición entre el mundo y lo sacro. Lo profano es un “en sí” 
con finalidad propia concreta, y lo sagrado es fundamentalmente una “relación”, 
que sin quitar su consistencia a lo profano (consistencia que le viene de la 
creación), le liga con lo trascendente, la realidad superior. Quizás el punto cla­
ve de este libro sea la distinción terminológica entre sacralizar y consagrar, y el 
sentido verdadero de la desacralización.
_ La sistemática que sigue es el estudio, primeramente, de lo sagrado en las 

ciencias humanas de la religión. Sigue analizando lo sagrado en su devenir his­
tórico, y termina con un interesante capítulo sobre lo sagrado en la revelación. 
Considero que es un libro interesante y un paso más en la filosofía de la reli­
gión, en el problema que ya se ha hecho clásico, de “lo sagrado”.—J o s é  L. 
B a r r io .
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Plé, A., Freud et la, morale, Du Ceri, Paris 1969, 16 X 13, 188 p.

Estamos ante un interesante libro de A. Pié, paralelo a “Freud y la reli­
gión”. El sistema seguido es idèntico a su anterior obra: Trata de analizar lo 
que verdaderamente pensaba Freud .sobre la moral, basándose en sus textos, y 
haciendo ver que muchas veces son demasiados y desmedidos los sambenitos que 
le cuelgan al ipiadre del psicoanálisis·. También como en “Freud y la religión” 
termina con un capítulo en el que pretende acercar o relacionar la teología mo­
ral y las doctrinas del maestro, fijándose sobre todo en Santo Tomás. Es, en 
fin, un libro importante y que se hace imprescindible para quien se interese por 
estos ternas. Esperamos que pronto sea puesto al alcance del público de habla 
hispana. Merece la pena.—J osé L. Barrio.

Costa Clavell, J., El sexo y su influencia en la historia, Telstar, Barcelona
1969, 14 X 19, 192 p.

Nos presenta un estudio del sexo y sus facetas a través de la historia. La 
situación de la mujer desde Adán y Eva hasta el siglo xx. En cada una de las 
épocas aparece la mujer con unos derechos muy inferiores a los del hombre. Es 
utilizada como objeto de placer. Hace notar una excepción: la situación de la 
mujer ¡en .la U.R.¡S.iS. El marxismo, propugna una igualdad absoluta entre hom­
bre y mujer. Finalmente nos dirá que en el siglo xx se va hacia una liberación 
de la vida sexual. “La sexualidad no es ya la ciénaga donde pululan turbios 
deseos inconfesables, sino una fuente de amor, de solidaridad, y de conocimien­
to para el ser humano”.—E. Alonso.

Hervas, R., Historia de la prostitución, Telstar, Barcelona 1969, 14 x 19, 200 p.

Nos describe este libro, con una claridad admirable la línea seguida por la 
prostitución desde .sus orígenes hasta hoy día. Es un estudio muy interesante 
que analiza desde los casos de prostitución familiar en la antigüedad hasta los 
modernos prostíbulos de hoy día. Cita también los nombres de las “famosas in­
térpretes” de este oficio y los pormenores de su vida. Niega que la prostitución 
sea la profesión más antigua del mundo y aclara que su aparición se hace pa­
tente en civilizaciones ciertamente evolucionadas.—E. Alonso.

Centre de Recherches Sur l’U.R.S.S. et les Pays de l’E st, Annuaire de
1’U.R.S.S., Ed. Centre National de la Recherche Scientifique, Paris 1969,
25 X 16, 8)20 p.

Que la revolución comunista sea una realidad constituye una gloria sin par 
para sus profetas. Sin embargo, que esta revolución se haya iniciado allí donde 
no se pretendió hacer es un mentís rotundo a tesis fundamentales de Marx y 
Engels.

Los males que Marx recriminaba a la sociedad capitalista de antaño son, 
precisamente, de los que adolece la sociedad comunista actual: estado opresor y 
alienador del hombre, dogmatismo, opresión de todo linaje, etc.

La obra que aquí presentamos es un trabajo magnífico a la vez que com­
pleto, donde es analizada exhaustivamente toda la temática soviética de última 
hora en materia de Sociología, Derecho, Economía, Política y Cultura.

En la elaboración de esta obra singular han intervenido varios equipos de 
personal técnico y administrativo con la colaboración de los profesores de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Políticas y Económicas de Strasburgo: Maryse 
Lamps, Vitaly Tikhodomoff, Raymond André, Astride Kalendzievski y Jeanne 
Roth. Del C. N. R. S.: Zygmunt Jedryka, Michel de Solére, Dominique de Lap- 
pareint, Hélène Mescheriakoff, Madieleine Tohimiehkian. Todo, bajoi la dirección 
del Profesor Pierre Lavigne.

El primer estudio está dedicado, a la sociedad soviética en general. El tan
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llevado y traído tema de la juventud, el tema de la familia, de la educación, et­
cétera, son objeto de un cumplido estudio por parte de varios especialistas. El 
segundo apartado está dedicado al Derecho Soviético y a los principales proble­
mas que tiene planteados. La actualidad económica rusa es objeto de especial 
examen en un largo estudio ampliamente documentado a base de estadísticas 
y anexos. La política interior y exterior es asimismo objeto de minucioso examen. 
El último trabajo viene a ser una revisión acerca de la investigación científica 
y filosófica de la Unión Soviética en el momento actual. _

En fin, creemos que la presente obra es de gran valor científico, y, desde 
luego, imprescindible para un conocimiento amplio, profundo y objetivo de la 
URSS de hoy. La cantidad de datos que aporta serán otros tantos elementos de 
juicio que tendrá en su haber el lector a la hora de juzgar cabalmente lo que 
fue, es y qué perspectivas de futuro tiene la revolución comunista.

La obra está ampliamente documentada con estadísticas y anexos. La pre­
sentación es esmerada. Buen papel y muy buena encuadernación.—B. Armesto.

Bottomore, T. B., Critique êe la société, Anthropos, Paris 1969, 19 x 13, 204 p.

Esta obra ha nacido de una serie de charlas tenidas en emisiones radiofó­
nicas de Canadá de marzo a mayo de 1966. Trata de hacer una historia de los 
grandes críticos- de la sociedad, refiriéndose sobre todo a América del Norte. 
No se intenta estudiar los movimientos políticos y sociales, sino que el autor 
se preocupa más por ver las relaciones entre “la contestación intelectual y las 
teorías sobre la sociedad”. Sin embargo en el capítulo IV examina el “nuevo 
radicalismo” encarnado en los movimientos revolucionarios de los negros en 
América, y de los grupos universitarios'. Termina el libro con una sucinta y se­
lecta bibliografía a la que se remite Bottomore para una mayor profundización 
sobre el radicalismo americano. Un libro interesante avalado por la autoridad 
de su autor.—J osé L. Barrio.

Brun, J., Le retour de Dionysos, Desclée et Cié, Tournai 1969, 20,5 x 14, 244 p.

En todas las épocas, siendo los problemas idénticos aunque bajo diversas 
capas, el hombre trata sin cesar de ocultarse a sí mismo e intenta sustituirse o 
refugiarse tras lo que para el autor serían las interminables reencarnaciones 
de Dionysos y su inseparable Eras·. En nuestra época desde los a-personajes 
de la actual novela, hasta la civilización tecnológica, erotizada, de consumo, en 
la que el único afán del hombre es llegar a la mass-media, tras todas estas 
reencarnaciones actuales de Dionysos entre nosotros, la conclusión del autor, 
partiendo del camino ya andado por grandes filósofos, cristianos o no, es que 
aun en Cristo puede el hombre transcenderse, encontrar su libertad y abandonar 
los mitos en los que trata de refugiarse. Aunque este tema ya ha sido tratado 
por M. Eliade, el gran historiador de religiones, en su obra Mito y realidad, re­
cibe con la aportación del profesor Brun, la perspectiva filosófica que le falta­
ba y la dimensión cristiana que se echaba en falta, junto con unas conclusiones 
que, aunque evidentes en Eliade para el que siga con atención su estudio, no 
habían sido expuestas de manera tan clara como en este libro.—G. Cantera.

Markiewicz-Lagneau, J., Education, égalité et socialisme, Anthropos, Paris 1969,
22  x  14, 172 p .

A partir de la situación actual de Polonia y Rusia sobre el binomio igual­
dad-socialismo y con una síntesis remarcable del pensamiento de Marx sobre 
este punto concreto, el presente libro trata de buscar las nuevas salidas y la 
readaptación de esos principios al mundo de hoy, en lo tocante a la educación 
y a las clases sociales. Los rechazos que ha tenido este libro probablemente sean 
la explicación de lo moderadas de sus conclusiones, si tenemos en cuenta el re­
visionismo en que se fundamentan los dos primeros capítulos; por otra parte,
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las conclusiones sólo son extensibles a Polonia y las circunstancias son muy 
otras. Sin embargo, podernos' decir que en la confluencia a que tienden los pen­
samientos oriental y occidental, este libro, por su argumentación está en plena 
vanguardia y ya no sólo se puede decir que vaya dirigido a la URSS, sino· a 
todo el género humano, para que tomando cuenta de las aspiraciones indivi­
duales de cada hombre, se llegue a un verdadero socialismo en la educación.— 
G. Cantera.

Oldendorf, A., Corps, sexualité et culture, Bloud et Gay, Paris 1969, 12 x 18,
135 p.

Es un librito breve, sencillo pero a la vez clarividente, relacionando los 
tres temas a base de curiosos análisis históricos y etnográficos que indican las 
diferentes posturas tomadas frente al cuerpo y a la sexualidad. Si puede hablar­
se de que la cultura moderna esté “sexualizada”, no quiere decir que la ante­
rior no lo estuviera, sino que de una forma más velada y menos sincera tal vez. 
Estudiando la historia y las culturas, a lo que se llega es a serias contradic­
ciones que sólo dependen de la postura del hombre ante la vida y el mundo. 
Aquí también tanto la moralidad como las costumbres siguen la teoría del re­
flejo, pero reflejo de una mentalidad cuya causa profunda es difícil de descu­
brir. El autor, profesor en Nimega y miembro de la comisión de las Naciones 
Unidas, descubre sin intentarlo puntos importantes de lo que podría ser una 
■moral cristiana de Cristo y de las falsificaciones de muchas morales bautizadas 
de cristianas.—M. Aceveedo.

Menaker, E. et W., Ega en évolution, Bloud et Gay, Paris 1969, 18 x 12, 293 p.

Esta obra se propone rellenar de una parte los baches de la teoría freu­
diana que insiste sobre una naturaleza animal del hombre concebido exclusiva­
mente en términos de impulsos instintivos ; y de otra la de aquellos espiritua­
listas exagerados que separan demasiado lo1 espiritual de lo animal.

Habla, no obstante, de la evolución del sistema nervioso, cuyo progreso se 
traduce por un acrecentamiento de la consciencia y percepción del medio como 
de la facultad de reaccionar correctamente...

Los autores han tenido en cuenta sus experiencias en el campo de la psi­
quiatría.—J. PÉREZ.

Coon, C. S., Las razas humanas actuales, Guadarrama, Madrid 1969, 18 X 11,
555 p.

Carleto S. Coon, de la universidad de Pensilvania, es uno de los máximos 
etnólogos actuales. Entre sus múltiples trabajo» cabe destacar “The origin 
of races”. En esta obra expone Coon, basado en una amplísima documentación, 
su famosa tesis sobre el origen polifilético de las razas humanas. Sus opiniones 
encontraron amplias repercusiones y han suscitado numerosos comentarios en­
tre los científicos más relevantes en el campo de la antropología, como son 
Dobzhansky, Birdsell, Yallois, Montagu, Roberst, etc.

La obra que aquí presentamos fue concebida al mismo tiempo que “The 
origin of races”; viene a constituir su segunda parte.

Comienza Coon en esta obra por fijar el concepto de raza, usado tan fre­
cuentemente con arbitrariedad. La división fundamental de las razas dada en 
“The origin of races” permanece. Cinco son las grandes razas o subespecies del 
Homo· sapiens que reconoce en la actualidad: caucasoide, ausiraloide, mongos 
loide, congoide y capoide. El método' seguido por Coon en esta obra es el si­
guiente: comienza, por ubicar geográficamente la raza que se va a estudiar, ana­
lizando la geografía y el clima; en un segundo' apartado· revisa el historial etno­
gráfico y cultural; y, por último, estudia la raza en sus características biológi,-
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cas. En suma, en este libro se repasa brevemente la historia de cada raza, y la 
mayoría de sus páginas están dedicadas a describir los rasgos físicos de las 
razas y a tratar de explicar las diferencias existentes entre ellas.

Como conclusión de su estudio defiende Coon la necesidad de mantener la 
heterogeneidad de las razas humanas. “Mejor que continuar tratando de homo­
geneizar las .culturas de los pueblos del mundo,.. y mejor que continuar ignoran­
do las diferencias raciales lo mismo que antes se evitaba hablar del cáncer, sería 
que los científicos imparciales, responsables y prácticos plantearan y recomen­
daran métodos para que todos los miembros de todas las razas y culturas pue­
dan vivir tranquilamente con arreglo a sus modelos propios de tradición cultural 
todo el tiempo que quieran y trabajando· con arreglo a sus intereses y a sus 
capacidades”. Aunque a alguno pueda sorprenderle, veo esta conclusión como· la 
más correcta y adecuada. _ _

Confiamos en que este libro·, de indudable valor científio:, constituirá una 
contribución valiosa para el mejor conocimiento del hombre.

La obra viene enriquecida con una amplia información bibliográfica y una 
serie de grabados de los distintos tipos de razas.—F ermín Allón.

Bertaux, P., Mutación de la Humanidad, Gredos, Madrid 1969, 18 x 12, 230 p.

El libro que presentamos es un otear constante, un intento de despejar la 
gran incógnita que nos plantea el futuro. Basado en datos científicos· y no per­
diendo de vista el proceso evolutivo de la humanidad, se pretende dar una nueva 
visión del futuro que nos espera. Sin caracteres dramáticos, y sin perderse en 
la ficción fácil, se. nos hace ver con crudo realismo la cercanía de un “gran su­
ceso”. Un proceso evolutivo de la especie humana ha comenzado ya, y va ma­
durando paso a paso. Para Bertaux estamos en vísperas de una mutación gené­
tica: “una mutación de la humanidad”. E.1 fin principal del libro no es un fin 
científico, sino más bien· el hacer reflexionar al lector seriamente sobre nuestro 
problemático mañana.—J osé L. Barrio.

Armando, A., Freud e Veduoazione, A. Armando, Roma 1969, 21,5 x 13,5', 124 p.

Podemos afirmar con Perrotti, autor del prólogo del presente libro·, que, 
ciertamente la psicología está en el fondo de todos los· problemas que, de una 
manera u otra, se relacionen con la educación. Por eso, es interesante este 
trabajo desde el punto de vista de una historia de la génesis del pensamiento 
freudiano sobre la educación y una síntesis que abarca completamente su idea 
sobre estos problemas. Por la seriedad de la exposición y el rigor científico del 
autor, este libro ya no sólo sería interesante para los educadores en primer térmi­
no, sino· que, dentro de la vulgarización de las ciencias psieoanalíticas, sin caer en 
la banalización, ofrece un elemento básico para el estudio de la educación en 
Freud, al mismo tiempo que muy asequible por la forma de su exposición.—G. 
Cantera.

Laeng, M., L’educazione nella civiltà tecnològica, A. Armando, Roma 1970,
20 x 15, 320 p.

Bajo una triple perspectiva filosófica, tècnica y científica, el autor trata de 
resolver los problemas que plantea nuestra civilización a los que se esfuerzan 
en enseñar y educar a las generaciones futuras. Tras un primer análisis sobre 
esta realidad, estudia nuevos métodos de educación estructuralísticamente (Vy­
gotsky, Bruner, Piaget). Sin embargo las partes más interesantes del libro con 
vistas a la enseñanza práctica son, sin lugar a dudas, los tres últimos capítulos: 
enseñanza programada, monitores automáticos, comunicación, algorítmica, sub­
sidios didácticos, etc. Con este libro, el profesor Laeng se reafirma ana vez más 
como una de las más grandes autoridades en la materia, a nivel mundial, mo-
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tivo que le ha recabado su puesto· en la UNESCO y en diversos organismos 
europeos, cuya orientación peculiar son estos problemas.—G. Cantera.

Suavet, T., Diccionario económico y social, Estela, Barcelona 1970, 20 x 14,
847 ip.

Se han puesto de moda en los últimos años estos diccionarios breves 
compendiosos útiles para la divulgación y la consulta de términos técnicos que 
ya se han hecho corrientes en la vida diaria y que muchas veces se emplean 
sin conocer su verdadero significado·. El que presentamos en estas líneas es una 
traducción del francés, publicado ya en 1961, y la 2.a edición en 1963. Por tanto 
en algunos aspectos se ha quedado retrasado y no constan términos que se han 
introducido posteriormente. Sin embargo esto no desmerece su utilidad sobre todo 
para la gente “de la calle” a quien va dirigido. Aumenta su valor los frecuen­
tes gráficos con que se ilustran los conceptos explicados.—J osé L. Barrio.

Zajonc, La psicología social: estudios experimentales, Marfil, Alcoy 1967, 20 x
18, 145 p.

Partiendo de la definición, que propone en las primeras páginas del libro, 
de la sicología social como el “análisis de la dependencia © interdependencia 
existente entre los individuos desde el punto de vista de la conducta”, se ex­
tiende la obra en torno a estos temas: la conducta social, la interacción social 
y los procesos colectivos. Escrito para profesores y alumnos, prefiere centrarse 
en los temas más interesantes dentro de la amplitud de la materia para evitar 
la fácil .superficialidad inherente a la excesiva extensión en un libro de estas 
características. Un nuevo motivo· de interés es la inclusión de algunos experi­
mentos típicos que explican la materia tratada. Creemos que el autor ha conse­
guido su propósito de darnos un libro importante.—J osé L. Barrio.

Weyergans, F., Mon amour... diario de un enamorado, Sígueme, Salamanca
1969, 19 X 12, 177 p.

Fraz Weyergans tiene un amigo que no sabe amar, es un solitario. La 
amistad que se prof esan lleva a nuestro autor a esta obra para decirle entre líneas 
cómo debe amar. Es el diario de tres meses de un hombre que nada tiene de 
equivocado o romántico·. El lenguaje sencillo y poético le da una tonalidad a la 
obra subidamente literaria, novelesca y agradable.

Nos da una versión original y nueva del eterno tema del amor entre un 
hombre y una mujer. Nos presta un amor sencillo que va descubriendo en los 
detalles de la vida al mismo tiempo que rodea de optimismo cuanto encuentra 
y toca su certera pluma. La calidad de la obra y su mensaje nos ruegan el sí 
rotundo a su lectura.—N. V.

Lemay, M., El cabecilla en los grupos inadaptados, Luis Miraci©, Barcelona 1969,
17,5 X 12, 202 p.

El libro consta de cuatro partes. En la primera se define lo que son los gru­
pos de niños y adolescentes y cuáles son sus caracteres particulares cuando se 
trata de muchachos socialmente inadaptados. En la segunda se nos da un es­
tudio completo sobre el cabecilla en sí mismo, tratando en la tercera lo que toca 
al cabecilla en sus relaciones con el grupo. Finalmente se preocupa de definir 
un acercamiento terapéutico para el educador especializado.—Olea.
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F ohlen, C., El trabajo en el siglo XIX, Nova Terra, Barcelona 1969, 17 X 11,5* 
165 p.

Después de Marx se comprende la enorme importancia que los elementos 
económicos han tenido en la creación del hombre nuevo y de la nueva sociedad. 
Por eso se puede encuadrar este libro entre los numerosos estudios _ socio-eco­
nómicos- que se están haciendo sobre una época interesante y compleja: el na­
cimiento de la sociedad industrial en el siglo xix, Claude Fohlen estudia en este 
libro la evolución rápida y a veces brusca del trabajo y de sus condiciones, que 
fueron creando un hombre nuevo, el hombre de la sociedad industrial.

Después de leer este libro, nuestro juicio sobre el_ maqumismo del siglo xix 
y su revolución industrial no puede ser negativo. El siglo xix fue una época de 
cambio y cumplió con su función dolorosa de crear una manera de vivir y de 
concebir la vida.—R. Paniagua.

Touraine, A., La société post-industrielle, Denoel, Paris 1969, 18 X 11,5, 315 p.

“Des societés d’un type nouveau se forment sous nos yeux”. Con estas pala­
bras comienza el libro que presentamos. Se trata pues de un libro de frontera, 
de una sociología de acción. Hoy el mundo está cambiando en todos sus aspec­
tos, y uno de ellos es en el aspecto industrial.

Nos encontramos en el nacimiento de una sociedad nueva, con nuevas re­
laciones y con nuevas concepciones del trabajo; y corno en todo nacimiento, se 
da un período de dolores sociológicos, que eso son las crisis: crisis obreras, cri­
sis estudiantiles, crisis culturales.

El autor estudia sobre todo la evolución de la empresa y de los conflictos 
estudiantiles de los que el movimiento de mayo es tan complejo' y significativo 
que no se puede ya olvidar.—R. Paniagua.

Asmussen, H., El cristiano y su responsabilidad política, Taurus, Madrid 1969,
18 X  12, 77 p .

Se trata de un folleto escrito para recordar a los cristianos su responsa­
bilidad en la política. Escrito sobre todo para alemanes y con unas perspec­
tivas muy concretas: las relaciones del cristiano con el “C. D. U.” y con el 
“S. P. D.”. En este folleto se vuelve sobre el tema tan debatido antes de la 
participación del cristiano en la política.

La política ha gozado ¡hasta hace poco de mala fama entre los católicos, 
Afortunadamente creo que esto ya está bastante superado y hoy el católico se 
compromete como el que más en la acción política.—R. Paniagua.

Varios, L’aéolescence, Bloud-Gay, Paris 1969, 19 X 15.

El presente libro, con el fin de esclarecer los factores que intervienen en 
esta etapa de la vida que se ha llamado adolescencia y que aquí es tratada en 
conjunto desde los 12 a los 17 años, recoge una serie de conferencias que para 
una mejor estructuración han tomado la forma de un estudio seguido.
_ No se trata de un estudio psicológico de la adolescencia sino de recoger 

simplemente unos cuantos datos que proporcionen a los educadores más ata­
reados y a los padres de familia que no pueden multiplicar sus lecturas, unos 
conocimientos esenciales para una mejor comprensión de la adolescencia. Esta 
etapa no es tratada como una crisis, sino más bien como una evolución del hom­
bre que camina hacia la edad adulta. Examina primeramente los fundamentos 
biológicos, sociológicos y psicológicos de la adolescencia para detenerse después 
en lo que pudiéramos llamar enfermedades patológicas de la misma. Final­
mente hace un examen del adolescente moderno frente a los valores de su vida, 
y para terminar examina los medios en que vive el adolescente: familiar, escuela,
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pandillas... Los temas son tratados conjuntamente, lo que da una mayor viva­
cidad y mejor lectura del libro.—Cristóbal Vergara.

Gosztony, A., El hombre y la evolución, Studium, Madrid 1969, 21 x 14, 299 p.

El título responde más bien a una formalidad que a un contenido preciso 
del libro. En realidad nos encontramos con una densa y completa síntesis del 
pensamiento1 de Teilhard que, previa introducción filosóficoantropológica sobre 
el hombre, abarca desde los primeros estadios de la cosmog'énesis hasta el punto 
culminante de la omegalización. Ciertamente el hombre, como centro de la evo­
lución, adquiere una relevancia considerable en el conjunto de la obra, pero la 
extensión temática transciende con mucho los límites de una antropología.

En las páginas .introductorias incluye un catálogo completo de las obras 
de Teilhard. A pesar de que el autor manifiesta la intención de jugar con todas 
ellas seleccionando1 en cada apartado la exposición más conseguida de la obra 
teilhardiana (recuérdese que Teilhard, a medida que va evolucionando su pen­
samiento trata los mismos temas con más profundidad y con más amplias pers­
pectivas, .superando en cada obra lo ya dicho en las anteriores) hemos de creer 
que no lo consigue ya que sus citas se limitan preferentemente a las obras de 
mayor resonancia, resintiéndose muchos: puntos de una. complicación innecesaria 
O1 una parcialidad en las apreciaciones cosa perfectamente subsanable si hubiera 
sacrificado la comodidad en aras de una mayor fidelidad a lo mejor y más ma­
duro de Teilhard.

Aparte de esta anotación, creo que es una síntesis poderosa, una obra de 
suma trascendencia para todos los interesados en el tema que quizá se haga 
un poco oscuro a los no iniciados pero que a pesar de todo pueden coger en sus 
manos con tranquilidad ya que la sistemática y pedagogía con que son tratados 
los temas compensa la dificultad de los puntos concretos. Diremos finalmente 
que es más expositiva que crítica.—J uan Bautista González A.

Miller, G., Introducción a la psicología, Alianza Editorial, Madrid 1969, 18 X
11, 494 p .

“En el presente libro trato de explicar qué es la ciencia de la psicología 
y cómo ha llegado· a constituirse en su forma actual”. Con estas sencillas pala­
bras de introducción el autor nos pone en la pista adecuada para comprender 
la propedéutica de su libro. Señalaremos como característica muy de notar que 
en su construcción se separa de los cánones ordinarios seguidos por estas disci­
plinas en los que se suele dividir la materia en temas, más o menos próximos en 
su contenido·. George A. Miller se aventura a dar un enfoque histérico-evolutivo 
de la psicología seleccionando aquellos hitos más representativos que han mar­
cado pauta en el desarrollo de esta ciencia. De esta forma el lector va aden­
trándose gracias a esa lógica historicista en la estructura, ahora altamente 
organizada, de la disciplina. Los capítulos dedicados a la narración del proceso 
constitutivo de la .sicología a través de la obra de Wilhelm Wundt, Williams Ja­
mes, Francis Galton, Ivan Povlov, Sigmund Freud..., alternan con la exposición 
(claramente desarrollada) de los principios, métodos sustanciales y problemática 
de la “ciencia de la vida mental”. La resultante es francamente positiva. Mo­
derno, sensible en sus apreciaciones, con una referencia casi continua a la prác­
tica, se nos presenta como una obra de divulgación, sin grandes ambiciones de 
profundidad, pero clarividente y dinámico en todos sus apartados.—J uan Bau­
tista González A.

Corman, L., Nuevo manual de morfosteología, Marfil, Alcoy 1970, 21 X 16, 279 p.

Teníamos ya desde luego algunas referencias de otros libros con un intento 
muy similar al de Louis Corman, pero casi ninguno de ellos había alcanzado, a 
nuestro modo de ver, la precisión y la sistemática perfecta que descubrimos aquí.
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La morfología es la ciencia de las ¡relaciones entre la forma y el siquismo. 
La expresión “el rostro, espejo del alma”, pasa de ser una frase popular más 
o menos verificadle a constituirse en uno de los presupuestos básicos de esta, 
como quien dice, nueva ciencia. Lo físico y lo psíquico, el cuerpo y el alma, dos 
realidades que se nos descubren con una íntima ligazón y que, interactuándose, 
nos manifiestan, cada una de ellas los estados y las valencias de su otra mitad. 
Técnicamente nos lo expresa el mismo autor: “El hecho de que la función bio­
lógica se objetive, por una parte en la morfología y constituya, por otra, el 
fundamento de la individualidad psíquica es precisamente la causa de que en­
tre los rasgos de la forma y los rasgos del carácter haya una relación cons­
tante y significativa”. > _

Libro que deleita y alecciona por las posibilidades y aplicaciones prácticas 
que nos proporciona tanto en nuestro ámbito personal como en nuestras rela­
ciones sociales.

Psiquiatras, psicólogos, directores de almas, pedagogos, educadores y,_ en 
general, quien ansíe o necesite conocer una personalidad, tienen en este libro 
una llave maestra, una poderosa palanca.—J uan Bautista González A.

Castilla del P ino, C., Psicoanálisis y Marxismo, Alianza Editorial, Madrid
19 6 9 , 18 X  11, 203 p.

Psicoanálisis y Marxismo son sistemas que han seguido hasta hoy caminos 
paralelos, irreconciliables, excluyentes. Los sistematizadores de uno y otro ban­
do prefirieron sacar a luz las diferencias que los distancian a buscar las pro­
posiciones comunes o semejantes que permitiesen elaborar una mutua comple- 
mentación. La filosofía de Marcuse podría parecer a primera vista_ la ruptura 
definitiva de los dos bloques y el feliz maridaje de ambas teorías; sin embargo, 
más que un intento de conciliación de Psicoanálisis y Marxismo, constituye 
una síntesis muy personal basada precisamente en los puntos confluentes de 
ambos sistemas, pero que viene a ser una superación de estos. La tarea de Cas­
tilla del Pino es más simple: examina las proposiciones de Marx y Freud en 
lo que estas tienen de complementarias, a la luz de la problemática que tiene 
planteada la antropología contemporánea. No cabe duda que este linaje de 
análisis culminará en una síntesis superior que permita una mejor compren­
sión de la persona humana en lo que a su dimensión autócrata y horizontal se 
refiere. La obra es densa y está concienzudamente elaborada.—B. Armesto.

Street, David (ed.), Innovation in Mas Education, Wiley-Interscience, New
York 1969, 23,5 X 15,5.

Es bien conocida la intranquilidad reinante en las aulas escolares norteame­
ricanas,· y, en cierto grado ¡si bien no muy a -fondo, también los- problemas críti­
cos contemporáneos de la educación de los cuales nace esta intranquilidad. La 
sociedad norteamericana es sumamente compleja en todos los campos; sus- exi­
gencias- sociales en sus múltiples vertientes la complican aún más.

El citado volumen es una obra de colaboración. En ella están compilados 
artículo-s de estudio de 13 entendidos en la materia y actualmente comprome­
tidos -en la labor de poner ¡al tanto de las-- exigencias de la América; de hoy el sis­
tema educativo- del país; en particular el sistema de seguir en la organización 
de las escuelas grandes ubicadas en las ciudades y públicas en su mayoría, las 
cuales se hallan las más de las veces desafortunadamente masificadas y, por 
consiguiente, su labor en este campo deja mucho que desear. Con la consciencia 
norteamericana cada vez más a favor de la integración racial en las escuelas, 
con la de dar no sólo por derecho sino de hecho á 1-a clase baja igual oportuni­
dad de poderse integrar a la gran sociedad, a la vida universitaria, una inno­
vación -en esta línea se ve no solo inmensamente necesaria, sino también algo 
que corre prisa.
_ El libro empieza por plantear los problemas y los interrogantes; a con­

tinuación figuran varios análisis de los -diversos' ramos del problema tratados
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en distintos apartados. Todo va hacia la solución de dicho problema educativo. 
Dirige esta obra el Profesor David Street.—Lester Avestruz.

P oll, W., Psicología de la religión, Herder, Barcelona 1969, 22 x 14, 500 p.

Esta obra, recapitulación y compendio de estudios ya hechos sobre este tema, 
consta de tres partes.  ̂ ^

La primera parte se titula “Introducción a la psicología de la religión”. 
En ella estudia las bases, métodos y procedimientos aplicables a la psicología 
de la religión. Introducción amplia y detallada y bien lograda, al coordinar los 
métodos apriorísticos y los 'experimentales. El autor está sobre manera acerta­
do al tratar de la vivencia de la gracia y de lo sobrenatural.

La segunda parte la dedica a lo sagrado-divino en la Sagrada Escritura y 
algunas bibliografías de personajes destacados por su vivencia religiosa. Se ve 
obligado, el autor, a marcar límites en lo que es propiamente vivencia de lo 
divino y otras vivencias que se pudieran confundir con la misma.

La tercera parte trata del conocimiento del contenido de lo sagrado·. Ex­
plica cómo las personas en los niveles de conocimiento se comprometen con lo 
sagrado y responden a ese compromiso. Sin embargo creemos advertir un pe­
ligro en el libro: la atomización de la vivencia total religiosa de la persona 
en distintas vivencias parciales correspondientes a los distintos niveles perso­
nales de cognición.—Deogracias.

Metz, J. B., L’homme. U anthropocentrique chrétienne: pour une interprétation
ouverte de la philosophie de saint Thomas, Marne, Tours 1968, 18 X 13,
166 p.

Exposición profunda, precisa y atinada de la doctrina de Santo Tomás co­
mo origen de la “revolución copernicana del pensamiento”, consistente en el 
giro del cosmocentrismo al antropocentrismo·, característica de la edad moderna. 
Metz se remonta a Santo Tomás investigando su pensamiento y observando que 
la base para ese cambio se puede muy bien encontrar en él. Antropocentrismo 
cuyo significado es totalmente positivo, no negativo en cuanto excluyante de todo 
teocentrismo, sino que esto último es elemento integrante de aquel sin el que no 
se explica. Pensamiento antropocéntrico, en el sentido precisado, que se estudia 
a través de conceptos tales como: el ser, la individualidad, la substancia, el 
mundo, Dios, la gracia..., todos nos hablan de esta dimensión y se alimentan 
de esta forma de concepción de la realidad. A la vez se coloca a Santo Tomás 
en el lugar que le corresponde dentro de la historia del pensamiento, por lo 
cual no deja de ser actual, cosa que queda demostrada ampliamente por el mar­
chamo de esta obra.—Raimundo P. Boto.

Meana, J., Unidos hacia el Matrimonio, Alameda, Madrid 1969, 23 X 15, 190 p.

Estamos ante un libro destinado a la formación de los jóvenes para un ma­
trimonio consciente y responsable. Gran parte del interés del estudio está en que 
los verdaderos autores son un considerable número de matrimonios militantes del 
Movimiento Familiar Cristiano preocupados por los futuros matrimonios.

Unidos hacia el matrimonio, más que un libro de recetas, es un plantea­
miento de problemas relacionados con el tema. Se trata pues de sugerencias más 
que de una exposición exhaustiva; más de abrir surcos que de recoger cosechas 
inmediatas.—J. F uster.

Gaudefroy, M., Eludes de Sexologie, Bloud & Gay, París 1965, 20 X 13, 484 p.

Corno muy bien expresa el título, se trata en este libro de una serie de es­
tudios sobre sexología, tema del que se está escribiendo en demasía, pero preci-
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sámente por eso de vez en cuando aparece algún libro serio sobre el tema como 
es el caso del que nos ocupamos.

El libro está escrito· en colaboración por un gran número de especialistas 
en la materia, y en el mismo se tratan todos los temas que implica este com­
plicado mundo de la sexología con profundidad, seriedad y al mismo tiempo gran 
sencillez.

Estimamos que los autores han acertado al tratar no sólo los aspectos filo­
sóficos y morales de la cuestión.—J. F uster.

A. Ackerma, NN., Psicología Aplicada, Morata, Madrid 1970, 21 x 13,5, 152 p.

Un libro estupendo para todas aquellas personas interesadas en informarse 
y orientarse acerca de la psicología en general.

En la obra se nos informa sobre las diversas escuelas psicológicas. Se hace 
un breve pero interesante y completo estudio sobre el método psicoanalítico de 
Freud; además nos informa sobre las diversas utilizaciones de la psicología 
aplicada, tanto en el ramo individual, como ¡en el social, empresarial y publicitario. 
Los capítulos a su vez han sido seleccionados del Manual de Psicología dirigido 
por D. Katz.

La obra es sencilla, teniendo el autor en ella el propósito de dar nociones 
de psicología a todos aquellos que no tienen estudios sobre la misma, pero se 
encuentran interesados por ella.—Angel Rafael Ramos.

R. Von Krafft-Ebing, Las Psicopatías Sexuales, Sagitario, Barcelona 1970,
19 X 13, I 134 p,, II 214 p.

Esta obra ha ayudado· desde su primera aparición tanto a médicos como a ju­
ristas. Ahora con la nueva revisión y puesta al día por el Dr. Alexander Har­
twich sirve de orientación para todas aquellas personas que desean orientarse 
adecuadamente sobre el medio ambiente social en que viven.

En la revisión se ha tenido en cuenta los progresos científicos como el psi­
coanálisis, la endocrinología, etc.

La obra abarca, tal como el título de la misma indica, toda la gama de psi­
copatías, perversiones y aberraciones sexuales, siendo estas analizadas meticu­
losamente y aclaradas con variedades de ejemplos para mejor comprensión de 
tales enfermedades.

Es interesante y a la vez amena la lectura de estos dos tomos para una 
mayor información del “ espíritu ” verdadero de la vida sexual.—Angel Rafael 
Ramos.

ROGER Delorme, L os Grandes Crímenes Sexuales, Sagitario, Barcelona 1970,
19 x 13, p. 228.

La obra es una selección de los homicidios mórbidos más escalofriantes de 
la historia, desde “Jack, el destripador” hasta el asesino de enfermeras de 
Chicago.

Todos estos crímenes en masa por personas sedientas de placer, de un 
placer ¡hallado en el gozo libidinoso de la muerte del otro, son causados por en­
fermos mentales.

Siempre en estos crímenes el autor del libro nos deja ver: que muchos cul­
pan a la sociedad como· producto de· los mismos, el afán de muchos psicópatas 
en atribuirles tales delitos, el complejo de Edipo en los homicidas, la defensa 
de los psiquiatras y de los abogados· alegando de enajenados mentales a sus 
clientes. ,

En definitiva, a través de todos estos relatos se nota una falta de madurez 
sexual en la comunidad de unos países más que en otros.
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Por desgracia entre más culto es un país las aberraciones son más refina­
das en lugar de haber una “estabilidad” en la persona.

La obra es estupenda a título informativo.—Angel Rafael Ramos.

F reud, S., Psicoanálisis del Arte, Alianza, Madrid 1970, 18 X 11, 248 p.

El presente libro, de Sigmund Freud, consta de cinco ensayos de diversos 
personajes que han sido importantes en la historia y siguen siéndolo a través 
de sus extraordinarias obras. _ _

Con ayuda del psicoanálisis va analizando los condicionamientos y propó­
sitos que han intervenido en el trabajo- hecho por el escritor, pintor o escultor. 
Así por “un recuerdo infantil de Leonardo de Vinci” (título de su primer en­
sayo), analizando los primeros años de- la infancia de este extraordinario hombre 
nos va descubriendo su enigmática personalidad y dando una nada despreciable 
hipótesis sobre la enigmática sonrisa de la Gioconda. Y así con Goethe, que nos 
muestra los rasgos fundamentales de su carácter. Analizando el “Moisés” de 
Miguel Angel nos pone de manifiesto el significado de esta portentosa escul­
tura. El estudio de “Los hermanos Karamazov” y de la biografía de su autor 
le permite conjeturar la existencia de elementos neuróticos y sadomasoquistas 
de Dostoïevski. Y por último el análisis del delirio y los sueños en la “Gradiva”, 
novela de W. Jensen.—L. P rieto.

Archambault, P., La formación moral de la juventud, Luis Miracle, Barcelona
1969, 18 X 12, 132 p.

Son estos temas- muy comentados en la literatura actual. ¿Hay razón para 
manifestar este interés? Nosotros respondemos afirmativamente porque a pe­
sar de tanto papel tintado se siguen cometiendo verdaderos atropellos. P-o-r esto 
aunque sólo- fuese para que el educador refrescase su memoria e hiciese un alto 
en su vida para repasar su actuación en medio de los niños-jóvenes nos parece­
rían de sumo provecho las orientaciones de nuestro autor.

Que jamás se crea el educador o- los mismos padres autosufi cien tes a la 
hora de dictaminar un juicio sobre los muchachos; antes tendrán que conocer 
no sólo la etapa que atraviesan sino también su naturaleza particular e incluso 
no pueden prescindir de la sociedad en que se desarrollan, ni de las fuerzas que 
disponen. Y una vez que el educador conozca todo esto, no se precipite a man- 
donguear sino que- sea lo suficientemente humilde para darse cuenta de que su 
función no -pasa dé ser la de un orientador, un ordenador de las fuerzas del niño, 
tras las que se- está formando su propia personalidad. El niño no aguanta por 
mucho tiempo al educador que como un herrero continuamente está martillean­
do en sus oídos lo que- debe- y lo que -no debe hacer.

El muchacho está formando su propia personalidad y al educador corres­
ponde la hermosa y a la vez ardua tarea de- conseguir su pleno desarrollo y 
recto- encauzamiento- que obtendrá, si previamente ha creado un auténtico clima 
de confianza e intimidad recíprocas.—J uan J.

Oleron, P., La inferioridad física en e<l niño, Luis Miracle, Barcelona 1969, 18 x 
12, 164 p.

_ El que un niño se encuentre en condiciones de inferioridad física, no quiere 
decir que haya que relegar su educación a un segundo plano-. La razón es obvia: 
ellos necesitan más que nadie de una educación especial y de primer orden 
puesto que el objeto de su educación es integrarles en la sociedad, y ellos, por sí 
mismos-, son incapaces.

t La tarea del educador —-que en la mayoría de los casos habrá de estar es­
pecializado-— con respecto a estos niños, -está -pues clara. Nunca podrá el edu­
cador alcanzar este objetivo si, como hacen algunas familias, se empeñan en 
atormentar al niño haciéndole ver que es un lisiado y que -nunca estará a la
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altura de los demás; el fin lo obtendrá “dando pruebas de suavidad en sus 
exigencias, con respecto al trabajo o la disciplina”. Pero téngase en cuenta que la 
educación en estos casos, no pretende suprimir la deficiencia sino superar la in­
ferioridad.

El autor prefiere la educación en externado y en común, es decir, en com­
pañía de los que llamamos normales, si bien esta educación no puede ser común 
en su totalidad ya que los deficientes necesitan mayor atención.

Un punto muy importante que queremos recalcar con el autor es el gran 
valor de la colaboración íntima de los padres con los formadores, y el hecho 
de que los mismos padres se ocupen ya, con sumo interés, de los pequeños en
sus primeros años.—J uan J.

Smith, H. P., Psicología Pedagógica, Marfil, Alcoy 1966, 21 x 15, 435 p.

El autor, doctor en Filosofía y Profesor de Educación en la ciudad de Kan­
sas (USA), nos permite —con esta obra— alcanzar una amplia capacitación y 
orientación en el campo· del diagnóstico y del coeficiente intelectual, por medio 
de una exacta interpretación de los datos psicológicos de los niños.

Analiza muy bien el aspecto de las reacciones y comportamiento de los ni­
ños, y la problemática que esto plantea a los mayores que tienen que responder 
y controlar esas reacciones.

No obstante, la finalidad más directa es poner en manos del futuro maes­
tro una posibilidad de entrar en contacto con la psicología educativa. El maes­
tro debe familiarizarse con los principios de la Psicología y de las materias afi­
nes para la mejor comprensión del niño y de las influencias sociales que recibe. 
Aunque el autor trate de aclarar el concepto de Psicología Pedagógica no se 
limita a datos teóricos, sino que parte y tiene siempre en juego el estado actual 
de da escuela y de la infancia. Por ello ha eliminado del libro todo tecnicismo 
innecesario·. Las sutilezas en el uso de los términos serán convenientes para el 
psicólogo, pero su valor será muy discutido en el campo de la docencia práctica.

'Cualquier interesado encontrará en este libro un auxiliar documentado, cientí­
fico y, al mismo tiempo, práctico.—Tommy A. Calvo.

Malley, F., El padre Lebret (La economía al servicio del hombre), Carlos Lohlé,
Buenos Aires 1969, 20 x 12, 261 p.

Este libro pretende ser una exposición de la vida de este insigne dominico 
preocupado por los problemas sociales, no una biografía de datos sino reflejada 
a través de su pensamiento·, que era para él una consigna de vida y acción. El 
contenido de este libro es su vida más profunda y auténtica, sus comienzos por 
la experiencia de Saint-Malo entre los marinos, para ir superándose y hacer 
todo lo posible para orientar la economía al servicio del hombre, y al final con 
su colaboración en el concilio fue· posible algún capítulo de la Gaudium et Spes. 
Su influencia en la famosa encíclica social de Pablo VI “Populorum progressio” 
es conocida de todos, por eso creemos que será de gran utilidad el poseer reco­
gido· en un pequeño libro su pensamiento ya sistematizado· y con fragmentos 
de sus propias palabras.

_ La segunda parte del libro es una recolección de textos bajo la idea del 
cristiano comprometido y la economía al servicio del hombre; como· apéndice· te­
nemos recogida toda su obra escriturística de artículos de revistas y libros.

Deseamos que este trabajo ¡haga tomar conciencia de lo que significa el 
hombre y lo que· significa la sociedad.—A. Calleja.

Reiche, R., La sexualidad y la lucha de clases, Seix Barral, Barcelona 1969, 
19 x 12, 285 p.

E ste joven escritor, especialista en sexología y fascismo, que ha colabo­
rado en distintos estudios de las conexiones entre el comportamiento sexual y
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las relaciones' de clases, se ocupa en este libro del cambio de funciones a que 
fue sometida la sexualidad bajo el nivel cultural del capitalismo tardío.

A lo largo del estudio vamos captando la historia de la función sexual a 
través de las culturas y condiciones socioeconómicas. _

Expone la opresión sexual en el capitalismo tardío y las condiciones eco­
nómicas y psíquicas para la defensa de esta opresión, y la cuestión que queda 
incompleta o abierta en lo referente a los problemas de aufoorganización y de 
instrucciones prácticas respecto a la liberación sexual. _

El título de la obra responde realmente a su contenido, pues parte del 
hecho de que el instinto sexual puede ser vehículo de transmisión de capacida­
des sexuales y de productos culturales; efectivamente >es comprobada la conexión 
que existe entre el comportamiento sexual de los individuos y su situación eco­
nómica, particularmente en su ámbito inmediato de trabajo. Son curiosas las 
estadísticas que se dan a este respecto.

Tiene bastante en cuenta las aportaciones de Marx, Freud y Marcuse; 
partiendo de este último trata de esbozar a grandes rasgos una “Antropología 
nueva” que se deberá realizar; y que será negativa y revolucionaria.

Lo expuesto, dice el autor, es el resultado de una serie de discusiones que 
han tenido lugar en el seno de la oposición extraparlamentaria acerca de las re­
laciones entre la sexualidad y la lucha política. El núcleo del libro son las ex­
periencias de la Comuna I de Berlín, descrita tras la disolución.—A. Calleja.

Caillois, R., Instintois y sociedad, Seix Barrai, Barcelona 1969, 19 X 12, 192 p.

Este volumen está compuesto por una serie de ensayos, escritos entre 1939 
y 1950; lo cual no impide para que en su conjunto el lector sobrepasando su 
carácter fragmentario se dé cuenta de la ambición en que se basa su unidad.

Se trata de determinar hasta qué punto .instintos profundos, primitivos con­
siguen articularse con necesidades de muy distinto orden.

Analiza alguna de las pasiones, manías o ensoñaciones que preocupan al 
individuo hasta que, llegado a la edad adulta, siente vergüenza de ellas y las re­
cubre de un disfraz. Intenta poner de relieve lo que pueden llegar a representar 
para la sociedad semejantes seducciones elementales y tenaces que la misma so­
ciedad no podría permitir que prosperasen sin ir derecha a su propia ruina.

Es un juicio sobre lo® agregados humanos disciplinados que pueden ser or­
ganizados por constituir una segunda naturaleza del hombre. Sin embargo una 
vez organizada, la sociedad tiene una vida propia de la que los hombres no son 
conscientes: la sociedad es un ente independiente que puede incluso volverse 
contra sus creadores.

A la hora de una lectura de esto® ensayos es necesario tener en cuenta las 
circunstancias que rodeaban la época en que fueron escritos.

Los temas son: Sociología del verdügo. Temas secretos. Vértigos. Del espí­
ritu de las sectas. La representación de la muerte en el cine norteamericano. 
El uso de la riqueza. El poder carismàtico.

Es bastante asimilable y claro. Accesible para los interesados de los pro­
blemas relacionados con la sociedad.̂ —A. 'Calleja.

J ahn, J., Muntu: las culturas de la negritud, Guadarrama, Madrid 1970, 11 X 18, 
299 p.

En este pequeño volumen, bajo el epígrafe mágico que hace referencia al 
“hombre” —vivos y muertos, antepasados divinizados que “conviven” con sus 
descendientes— se nos presentan los conceptos cardinales de la cultura negro­
africana, que incluye también sus derivaciones secundarias desarrolladas en el 
continente americano.
_ No se trata tanto de una exposición sistemática cuanto de un relato existen- 

eial, aunque avalado por las mejores exigencias críticas y documentales. Cada 
capítulo está presidido por un concepto clave. De este modo, desfila ante noso­
tros todo el mundo ignoto y fascinante de “ las culturas de la negritud ” : reli-
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gión, ritual, filosofía, magia, .lingüística, literatura, conflictos culturales. Una 
excelente aportación, en fin, por encima de los tópicos y falseamientos, que no 
permite introducirnos en un universo cultural casi totalmente desconocido.— 
J. Rubio.

Albala, A., Introducción al periodismo, Guadarrama, Madrid 1970, 11 X 18, 
148 p.

Este libro de un profesional del periodismo quiere hacer honor a su título 
y a su propósito: una verdadera introducción a la compleja temática que se 
engloba bajo la etiqueta periodística. Por eso persigue una finalidad primordial­
mente clarificadora, al mismo tiempo que realiza una especie de ensayo feno­
menològico de la ciencia de, la información. El lenguaje es técnico y el autor 
cuida mucho el aspecto analítico del lenguaje.—J. Carracedo.

Pyke, M., El hombre y su alimentación. Introducción a la bromatologia, Guada­
rrama, Madrid 1970, 12,5 X 19, 253 p.

El problema del futuro alimentario de la humanidad ha sido uno de los 
temas más frecuentes de discusión en los últimos cincuenta años.. Para un buen 
número de especialistas, las perspectivas son marcadamente sombrías. Pero otros 
son más optimistas.

Entre estos últimos se sitúa el autor del presente informe técnico. Para 
ello, se apoya en las conclusiones convergentes de los tres estudios que constitu­
yen su libro : análisis químico de los alimentos, ciencia de la nutrición y tecno­
logía de la alimentación. Ahora bien, si las posibilidades alimentarias son casi 
ilimitadas, también es cierto que el hombre actual debe modificar gran parte de 
sus hábitos de alimentación. Cada vez más, en el futuro, la comida dejará de ser 
un placer refinado —y frecuentemente nocivo— para convertirse en una práctica 
racional. Aunque sólo sea por razones de higiene y supervivencia.—J. Carracedo.

Cervera E spinosa, A. ¿Quién es el hombre? (antropología filosófica), FAX,
Madrid 1969, 20 x 14, 270 p.

El hombre, ese desconocido. El hombre, ese ser traído y llevado por mil 
y un sistemas filosóficos, por mil y una teorías antropológicas, por la imagina­
ción febril de tantos genios que se han asomado a la sima profunda de nuestra 
esencia y nuestra existencia y que no han obtenido sino pasmo y desconcierto. 
Hasta ahora se sabía del hombre mucho menos que se ignoraba. Hoy quizá se 
esté nivelando el plano del misterio y la paradoja con el descubrimiento que a 
paso corto estamos haciendo de nosotros, mismos. .Sólo llegaremos a descubrir 
nuestra autenticidad cuando hayamos alcanzado ese difícil grado de penetración 
que nos viene dado por la visión integral, que a la vez asume y supera las res­
puestas fragmentarias a la pregunta de ¿quién es el hombre?

La antropología filosófica, ciencia joven y prometedora que avanza vertigi­
nosamente hacia los primeros puestos, es quien ha tomado en sus manos el 
difícil cometido de encontrar una respuesta satisfactoria a la cuestión planteada.

 ̂ Y el libro que hoy presentamos es un intento eficiente de cooperación a su 
búsqueda. Tras dos breves secuencias en las que nos encontramos con los temas: 
“Prehistoria de la antropología filosófica” y “El hombre en la filosofía actual”, 
el autor se lanza con todas las armas a su alcance a comentar lo que juzga una 
definición quasi-ideal de lo que es el hombre, así: “El hombre es el ser que, 
ocupando un lugar especial entre los animales... como individuo se constituye 
persona por su libertad y comunicabilidad... y que, a través de sus dimensiones 
espacio-temporales... se proyecta en el mundo corno imagen de Dios”.

El autor canaliza todo su esfuerzo a través de estos apartados con el objeto 
de conseguir la imagen real de lo que es nuestro ser de hombres, logrando una 
síntesis plenamente actual y comprometida.—Juan Bautista González A.
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RÜSSEL, A. Psicología del trabajo, Morata, Madrid 1968, 22 x 14, 382 p.

El libro trata preferentemente del trabajo en la industria. Se han tenido 
en cuenta en él tanto las nuevas tendencias evolutivas del trabajo como los 
métodos más tradicionales. Esto ha sido posible porque el autor, como él mismo 
nos dice, dispone de una variada experiencia personal sobre el trabajo, la cual 
constituye el fondo de la práctica de la teoría de la 'psicología del trabajo.

La psicología laboral es, ante todo, una ciencia aplicada. Sirve a la vida 
del trabajo·, aporta lo necesario para que el hombre trabaje según sus aptitudes, 
para que el esfuerzo laboral no contradiga las 'exigencias y normas del trato 
humano y conceda un alto grado de satisfacción. Es por tanto una obra de 
inestimable valor ya que abre nuevas vías de comprensión a todos cuantos están 
de una forma u otra al frente de empresas o entidades laborales ya que les 
ponen en la pista de posibles fallos aportando soluciones convincentes. Para su 
lectura y mejor comprensión se requieren algunas nociones de psicología gene­
ral al menos.—J uan Bautista González A.

Nader, C.-Zahlan, A. B., Science and Technology in developing Countries, Cam­
bridge University Press, London 1969, 24 x 16, 569 p.

El desarrollo de la ciencia y de la técnica son factores de vital importancia 
en el progreso y evolución de los pueblos. La presente obra recoge las actas de 
un congreso celebrado en la American University de Beirut en 1967 acerca de los 
problemas y posibilidades de desarrollo y de aplicación de la moderna técnica 
en los países en vías de desarrollo.

La obra consta de cuatro partes. En una primera se estudian las relaciones 
entre la ciencia, la tecnología y las metas de desarrollo nacionales. En la segunda 
se hace referencia particular al mundo árabe y Turquía. En la tercera se ana­
lizan los tipos de apoyo que se requieren para una expansión científica y técnica 
y en especial se estudian los factores culturales que atañen a esta expansión. 
En una cuarta se expone un trabajo estadístico· sobre el desarrollo habido en 
Turquía 1933-66.

Una obra descriptiva y expositiva interesante para adquirir un conocimiento 
más que nada práctico sobre los problemas que afectan a estos países en desa­
rrollo.—F. Martínez.

Varios

Rengstorf, K.-H, y Kortzfleisch, S. von., Kirche und Sinagoge. Handbuch zur 
Gesohichte von Christen und duden, II volumen, E. Klett, Stuttgart 1970, 
22 X 15, 746 p.

El primer volumen de esta obra recibió ya todos los honores de la crítica, 
tanto por el coraje que suponía enfrentarse con un tema semejante, como por 
la calma y sabiduría con que el Manual se fue llevando a término. En realidad 
ponía en manos de todos los estudiosos un manual que se ha hecho imprescin­
dible. El segundo volumen tiene la misma altura y será recibido también con la 
misma cordialidad. Comienza en el s. xvi y termina al comenzar la tentativa de 
genocidio de Hitler. Durante esta época las relaciones entre cristianos y judíos 
son múltiples. No basta decir “la Iglesia”, sino que hay que distinguir entre 
diferentes iglesias. Hay que distinguir cuando un poeta publicista o filósofo es 
cristiano y cuando apenas tiene un baño cristiano. Hay que distinguir bien entre 
Pietisnio, Romanticismo, Idealismo e Ilustración. Hay que reconocer el papel 
que jugó el filo semitismo. También de la parte judía hay que marcar algunas 
distinciones. Supuesta la Emancipación, hay judíos que se limitan a mantener
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tradiciones; hay judíos que desarrollan tradiciones; hay judíos que crean una 
teología opuesta a la cristiana. Pero además el fenómeno moderno de la secula­
rización afecta a cristianos y judíos, y unos y otros son víctimas de influencias 
extrañas. Se difunde la tolerancia, pero se difunde también el antisemitismo. La 
crisis del siglo como siempre, invita a buscar “culpables y responsables”; que 
pueden ser múltiples: liberales, demócratas, comunistas, capitalistas, masones 
y judíos. La inmensa documentación que este volumen nos ofrece asusta. Se 
atiene a la línea de la evolución histórica, pero también separa por naciones y 
regiones. Es evidente que leyendo este Manual, se hace el lector una idea pre­
cisa, clara, grande, de que hay aquí un. drama, que comenzó con Cristo, que no 
ha terminado y que no terminará jamás: judíos y cristianos parecen dominados 
por una voluntad superior. Pero lejos de eliminar la libertad y la responsabilidad 
personales, el Manual llama a cada persona por su nombre propio. Cada capítulo 
lleva sus notas críticas y fuentes. La obra se termina con índices apropiados.— 
L. ClLLERUELO.

Kroeber, A. L., El estilo y la evolución de la cultura, Guadarrama, Madrid 1969,
18 X 11, 286 p.

Kroeber no necesita presentación. Es por todos reconocida su autoridad en 
el estudio de la etnología y sociología de los pueblos. La forma original de la pri­
mera parte de este libro consistió en una serie de conferencias pronunciadas en 
la universidad de Cornell, en 1956. En el primer estudio analiza el autor los 
orígenes y causas de las diversas configuraciones de los estilos, sus oscilaciones 
en la historia, determinadas por el alza o descenso de las sociedades donde 
toman cuerpo. El segundo capítulo viene dedicado a Spengler: crítica y valora­
ción de sus teorías sobre las culturas, y de las de sus sucesores Daniel-evsky, 
Toynbee, Coulborn y Sorokin. La segunda parte del libro forma un cuerpo total­
mente independiente de los trabajos anteriores. La obra es postuma. En 1957 
Kroeber la comenzó a redactar, dejándola esbozada y con perfiles concretos, de 
tal forma que la tarea del compilador ha sido mínima: ordenación del material 
conforme al esbozo trazado por Kroeber y algunas adiciones sin importancia. 
En este estudio se expone, con la mayor concreción posible, una lista de confron­
tación de las principales civilizaciones y culturas, con sus subdivisiones y períodos 
y una recopilación esquemática de sus características.

En suma, la obra representa un esfuerzo por sintetizar las grandes corrien­
tes intelectuales que han intentado determinar la evolución, sentido y resortes 
de las civilizaciones. No cabe duda que estos estudios derraman luz y constituyen 
a la vez un guía inestimable para la auténtica comprensión de la historia.— 
B. Armesto.

Valdeavellano, L. G., Orígenes de la burguesía en la España medieval, Espasa
Calpe, Madrid 1969, 18 X 11, 220 p.

Luis G. de Valdeavellano, destacado historiador y medievalista, discípulo 
de Menéndez Pidal y Sánchez Albornoz y ya conocido por otros importantes tra­
bajos, nos ofrece hoy este libro cuya necesidad se venía sintiendo dentro de núes-, 
tra investigación histórica. Acerca de los orígenes de la burguesía española hay 
muy poco escrito-. Los historiadores suelen tratar el tema muy de pasada, sin 
profundizar nunca demasiado. Valdeavellano nos presenta un estudio minucioso, 
competente y ampliamente documentado de lo- que fue la burguesía española en 
la edad media: origen, causas y proceso de formación. ■

Este fenómeno social tuvo en España un proceso formativo no muy unifor­
me, dada la diversidad cultural de nuestro- país en la Edad Media. Tal es así, 
que 1-as tesis de Pirenne -sobre la génesis de la burguesía -europea son válidas en 
España -solamente para aquellos burgueses nacidos “dentro de una zona deter­
minada que corresponde más o menos a las comarcas cruzadas por las peregri­
naciones eo-mpostelanas, a las localidades colonizadas por francos y a las re­
giones, o a las ciudades, -en que se ejerció alguna influencia ultrapirinaica”.
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Junto a la claridad en la exposición hay que anotar un estilo sobrio y ajus­
tado como cualidades notables de la obra.—B. A r m esto .

G anoczy , A., La Bibliothèque de l’Aoadémie de Calvin, Droz, Genève 1969,
18 X  12, 344 p.

Precedido de un ©studio sobre el estado actual de la investigación de las 
fuentes utilizadas por Teodoro de Beza y Calvino, fundadores de la Academia 
teológica de Genève, con la orientación de que ellos quisieron dotarla, y con un 
breve apunte histórico, más extenso al principio del libro para situar al lector, 
el autor presenta su tesis doctoral con la publicación del Catálogo anotado de 
los libros de la Biblioteca. Es un documento excepcional desde una perspectiva 
científica que se presta a ulteriores desarrollos por parte de investigadores y 
críticos y que ofrece una ayuda esencial a cualquiera que desee trabajar seria­
mente sobre estos temas, ya que es guía de todo el material contenido en dicha 
Biblioteca y, por sus anotaciones crítico-históricas, hace que el investigador 
tenga ya en su trabajo una base como punto de partida fundamental.—G. 
Cantera .

R ibadeau , F., Les magiciens de Dieu, Robert Laffont, París 1970, 21,5 x 13,5, 
306 p.

En .el presente libro se nos ofrece la historia de los grandes iluminados de 
los siglos xviii y xix, junto con sus ritos, en el afán que todo hombre tiene hacia 
lo misterioso, hacia lo invisible, tanto en las inabarcables alturas como en los 
fondos abismales de su .propio ser. Con este trabajo, y gracias a la buena perspec­
tiva histórica del autor, se comprenden situaciones que, para nosotros, son ridicu­
las o violentas. Por otra parte, nos hará sensibilizarnos con unos hombres que 
oreen en Dios y que, a pesar de su ciencia dan crédito a estos ritos1 y doctrinas; un 
tanto totémicas. Hay que decir, con todo, que aunque la Iglesia, en particular la 
católica, vaya acomodándose a los tiempos, variando su liturgia, pasando de una 
actitud hostil al más grande respeto hacia el hombre, etc., que el' autor llega un 
poco .lejos en su afán demasiado proselitista hacia estos ritos, haciendo, o querien­
do hacer ver .de estos cambios en la Iglesia una mera afirmación de lo inmanente, 
lo que hay que juzgar como totalmente inadmisible.—G. Canter a .

P once , F., Ramón Gómez de la Serna, Unión Editorial, Madrid 1968, 17 x 11, 
192 p.

Nos presenta la obra a Ramón como un hombre y una obra. El análisis de 
su grandeza en cada cual más elevada. En el estudio de las obras precisa la 
sucesión cronológica de la evolución de su creación continua.

A este que pudiéramos llamar Ramón de ayer, de su momento, Ponce le 
completa con el Ramón de hoy camino hacia el mañana.

Dan gran riqueza a este libro los textos originales traídos a la cita con 
caudaloso acierto y precisión; como, asimismo, la antología que completa la 
obra.

La obra es elogiable desde todo punto.—N. V. .

U m bral , F .,  Valle-lnclán, Unión Editorial, Madrid 1968, 17 X  11, 167 p.

Umbral enmarca magistralmente la persona y vida híspidas de Valle en 
esta España aria, en esa “época que a Valle-Inclán le ha fallado”.

Se trata de un análisis completo de todas las vertientes de la personalidad, 
cualidades, vida, contorno, determinismos, acontecimientos y marco social de 
Valle. Resultando unos capítulos llenos de emoción por lo interesante de su vida, 
de su aventura y su destino.
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El librito nos presenta, además, las obras del autor, una bibliografía ilus- 
brísima de cuanto se ha escrito en torno a su vida y obras y una estupenda anto­
logía de las piezas más significativas. Es un éxito más de nuestro crítico. Obra 
completa y bien lograda.—N. V.

P r ig e n t , P .,  La fin de Jérusalem, Delachaux et Niestlé, Neuchâtel 1969, 20  X 13,
158 p.

El autor de este libro, profesor de la Facultad de Teología de la Universidad 
de Sbrasburgo rehace la historia de las dos últimas guerras judías que acabaron 
con el Estado Judío y destruyeron Jerusalén, dando paso a la construcción sobre 
sus ruinas de una ciudad pagana de gusto helenístico-romano. Partiendo de los 
hechos aparece ante nosotros una visión clara de los mismos y de las razones que 
condujeron a los mismos, esencialmente religiosas por las cuales se enfrentaron 
por dos veces consecutivas los judíos al dominio romano : guerras heroicas pero 
en desigualdad de medios. La aportación de los descubrimientos arqueológicos 
es la principal base de estudio, lo que da a esta obra un carácter científico muy 
estimable para juzgar los hechos.—R aimundo P. B oto.

Bengtson, H., Grieohisehe Gesohiohte. Von der Anfanger. bis in die rbmische
Keiserzeit, C. H. Beck, Munich 1969, 588 p.

Grecia es tan importante, que ¡ningún hombre culto puede prescindir de 
tener a mano una historia, de Grecia, para poder consultarla en todo momento'. 
Claro está, importa mucho que ese libro de consulta posea la mayor autoridad 
posible, de manera que podamos confiar en ella. Y éste es el caso, a mi juicio, de 
esta edición estereotipada que se nos ofrece aquí. Las tres ediciones anteriores 
han servido para fijar un texto denso, apretado, científico, que parece ya ejem­
plar. Parece imposible decir más en menos espacio. Por otra parte, el autor está al 
día en cuanto a las investigaciones y excavaciones, y también en cuanto al sen­
tido y valor de dif erentes problemas culturales y políticos que solo la actualidad 
ha podido apreciar convenientemente. Hay además puntos de especial interés : 
la invasión de Grecia por las razas indogermanas, el sentido de las culturas 
minoica y micènica, el poder expansivo de los “griegos”, y también la última 
parte, la vida de Grecia dentro del Imperio' Romano, hasta llegar a la época 
bizantina, y la preparación y organización del bizantinismo. La lectura se hace 
flùida y fácil, a pesar del fárrago inevitable de las citas y de las fechas. La obra 
apareció el año 1950, con un amplio aparato de fuentes, bibliografía y apéndices. 
En esta edición se han conservado sólo las tablas cronológicas y el índice de 
nombres para consultar el estudio y la consulta, pero' se ha renunciado al apa­
rato científico, para reducir el Manual todo lo posible. Creemos que así se ha 
logrado el fin propuesto: los estudiosos tienen a su disposición un manual de 
consulta de toda garantía. La presentación editorial es sólida, dotada con 
cuatro' mapas fundamentales,—L. Cilleruelo.

B e ig b e d e r , O ., Lexique des symboles, Zodiaque, Genève 1969, 17 X 22 , 434  p .

La presente obra viene a completar otra anterior, publicada en la misma 
colección, bajo el título “Introduction au Monde des Symboles” que intentaba 
adentrarnos en el estudio del simbolo y su significado religioso.

Este “léxico” prescinde por tanto de los principios de base, para presentar­
nos en un orden alfabético' los términos relativos a la simbologia romana a lo 
largo de la historia cristiana, incluyendo hasta símbolos que eran aún tabú por 
su significado para los autores. Así los símbolos de monstruos, animales, vegeta­
les, etc.
_ Un libro realmente útil para el estudioso de la problemática litúrgico-histó- 

rica. Muy cuidada la impresión y presentación editorial.—L. A n d r é s .
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